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CUATRO CRISTOS y EL EVANGELIO
J^A iuuerte de Jesucristo es la r*'""’'"""""""'"’'"'""""""^«■■■■■■■

V«¿^^ Por Adolfo MUÑOZ ALONSO 
niados. Los deicidas sabían lo que

, ^”’ ,^®<jue en verdad —como 
oro Jesús—, no sabían lo que se hacían. Pusieron 
& ^^ ^’®f*^“ P^ra crucificar a Dios, no a un 
^<^ibre. Al inatar a Jesús adivinaban que era a algo

^ homlwe a quien clavaban en la cruz.
M dincil encontrar atenuantes humanos al delito, 

la c^uera; pero al ser una ceguera volunta- 
”^^ ?“®^^'^®’ ® prueba de milagros —la resurrec- 
oon de Lázaro estaba aún cerca—, los judíos se 
convierten en auténticos deicidas. Es la prueba de 
Ih' j^*^ ^^ Jesucristo la que les rompe el equi- 
lorio de los nervios para decidir, en cónclave, 

arte, si quiere ser fiel a la verdad, tiene co- 
”» hiente de conocimiento al Evangelio. A los si- 
nóptico8 y a San Juan. La tradición, fuente tam- 

æn dogmatica, no ba hecho otra cosa que esclare
cer la verdad del Evangelio. El arte, si quiere ser

■^ J ‘''’'“^d, ha de leer en el Evangelio la gra
os de la inspiración.

Es cierto que la inspiración vuela sobre sí misma, 
P®ro seguirá siendo inspiración en la medida que 
t€suelva estética y artísticamente la verdad de Jesu
cristo, Dios-Hombre, en la cruz. Si la inspiración 
l**v& de alguna de las r^^rrogativas humanas y di- 
”*»8 a la muerte del K inter no es inspiración.

sino (fantasía; no es arte, es artilugio; no es ele
vación por idealismo, sino acomodación por false
dades. Aunque —aprcsurémonos a escribir— lo más 
frecuente en muchos artistas es la íalsificación por 
ignorancia, cuando no por impotencia.

Cuatro “crucifixiones” presentaanos a nuestros 
lectores. La de Velázquez^ la de Martínez Mon
tañés, la de Benvenuto Cellini y la de Salvador 
Dali. Cada una con característing bien distintas. 
Empresa ardua, tal vez imposible, la de atraer al 
lienzo o a la piedra todo el poder inmenso y toda 
la divina y tremenda realidad de la muerte de Cris
to en la cruz. Pero el artista ha de perseguir o ha 
de lograr ofrecer algún aspecto de la recapitulación 
de todas las cosas en Cristo muerto. Es decir, de 
la vivificación por la muerte, vencida, del género 
humano. .

A la vista de las cuatro “crucifixiones”, ¿habrá 
alguien que dude de la primacía artística de Ve
lázquez? Todo se ha serenado: basta la misma 
muerte. Los dos clavos de los pies, dato dudoso en 
los historiadores, parecen como si dieran al Cuerpo 
la majestad sublime de un Dios sin retorcimientos 
agónicos, sin desgarraduras violentas. Cristo; todo 
El está en la cruz. Del “Cristo”, de Velázquez, se
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CELLINI MONTAÑES

puede decir algo que no se acomoda a ningún otro 
pintor o escultor: la cruz queda consagrada tam
bién en el cuadro. (En este sentido el alcance cató
lico es sencillamente dogmático. Si por un momento 
suponemos que se ha desclavado de la cruz el 
Cuerpo de Cristo y que ya está depositado por las 
roanos piadosas de Nicodemus en el sepulcro, se
guirá la cruz inspirándonos devoción. E.s una cruz 
en la que permanecerá siempre la gracia de Cristo 
crucificado. Sobre ella pudiera hacer la experien
cia milagrosa otra Santa Elena. En la crucifixión 
pintada por Velázquez el mundo no cuenta. Sólo 
Jesús. Todo él y sólo El es el centro de la vida 
y de la muerte en su claridad, mientras en los cie
los y en la Tierra se advierte la negrura de que 
Dios está ausente. , '

El otro cuadro pictórico, el de Dalí, es una in
terpretación en la mente y en el logro del autor. 
El pintor ha trabajado sobre la muerte real de 
Cristo, y ha querido y logrado rendiría bajo el peso 
del deicidio y la atracción del mundo, por el que 
Cristo muere. La “crucifixión" de Dalí está vista 
desde lo alto, desde una permanencia en los moti
vos redentores de la muerte de Cristo, desde el mis
ticismo artístico del que supo librarse Velázquez. 
Todo se ha olvidado en favor de la tremenda ver
dad de la muerte para irradiar luz y gracia al mun
do. Cristo está sobre la Tierra porque la muerte no 
ha podido sepultar su victoria, y es por encima del 
suelo, no desde el monte, desde donde sigue irra
diando amor. Parece como si para que Cristo cru
cificado nos mire hubiera que abrazarse a la cnu. 
En ella sí que el pecho, la mirada, el. amor de Cris
to nos llega. Así considerado, el Cristo crucificado

genialidad manifiestaunade Salvador Dalí es de _— „----------------  
y de un sentido católico irreprochable. A Cristo^ 
a su mirada y a su amor sólo se llega abrazándose 
a su Cruz, no lejos de ella. Entre Dios crucificado 
y el hombre redimido sólo la cruz enlaza.

EJ otro género artístico que presentamos —w 
“crucifixione^* de 'Martínez Montañés y la de Ben
venuto Cellini— reflejan, cada uno en su matiz î»' 
euliar, una tendencia fundamentalmente distinta de 
la de los pintores Dalí y Velázquez. Por lo deroas, 
están dentro de las cualidades de los dos autores. 
A 'Cellini hay que pedirle poco sentido de la res
ponsabilidad moral' en su arte. A Montaos pay 

■ que exigirle siente que la tremenda realidad M- 
gurada sea el relieve de su óbra. Y así es. El
lor de Cristo está presente con todo el <hamatisnw 
de'ser Dios quien sufre. Es Dios agonizante roas 
que Dios muerto, es decir. Dios luchando oon a 
muerte, a la que con un soplo pudo disipar y no 

' quiso; pero que abrazada supo serie fiel y 
garse con tan exacta verdad que acabó^ destruy n 
diola. Dios muriente, agonizante y doliente es e 
motivo de Cellini y de Montañés. Dios triunfante 
en la muerte, divinamente sereno, es la ^'^^ Í 
xión” de Velázquez. Dios transparentado al n^ 
desde la rouerte vencida es la crucifixión
Dalt '

Cientos de lierizos, de tallas, de piedra o de 
diera ponían haberse elegido para figurar la 
de Cristo en la cruz. Ninguna de ellas, ni lo 
juntas, agotará la fecundidad real, estética o ar 
tica del tema. Ni lo agotará nunca, porque en a 
—como en la vida— iDios en la cruz es rol’ 
mente imitable, adorable y representable.
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LAS FIGURAS 
DE LA FASIOfl 
ED EL RETABLO 
DE ESPAflA

Uno de los artísticos pasos de
Siones de Valladolid, 

imagineros
obra de los grandes 
castellanos

las proce-

Sobriedad castellana, exaltación andaluza, 
colorismo levantino y sencillez catalana 
en la Semana Santa
TjNA vez más, España se re- 

pliega sobre sí misma. Du
rante ocho días entorna sus 
vientos, recoge las velas de sus 
luces y colores, apaga su marea 
mundana y pone el oído atento 
al eco espiritual de sus tradicic- 
ne» y de su fe, para vivir estas 
^«chas dolorosas' en el fervor y 
en la piedad. Para revivirías sc
ore su suelo.

La Semana Santa .español» es 
esto. Una auténtica versión de 
la Pasión de Cristo, revivida, 
tr^plantada a paisaje y fon río 
actual. Cada pueblo, cada ciu
dad, cada aldehuela no es otra 
cosa que una Jerusalén en pe- 
Qaeno, micronizada, modelada 
en llanto y arrepentimiento. "Una 
Jerusalén donde la piedad de los* 
siglos ha Ido señalando un “cal- 
^rio", una calle de la Amargu- 
^ o las estaciones del vla cru-

<Tue todo resulte más 
radii cuando lleguen estas fe- 

^^ ^^® ^^ ‘^® h'S.cerse calino al dolor. Nuestras gentes 
no conmemoran o recuerdan .só- 
c rríamente la Semana Santa 

^^® ®® yerguen sobre el re
culo doloroso de España como 
protagonistas de este draimr 
n u ‘^^ ®®^® “auto” de
^OA ®^^’'’ cS'Tii^roniano y teoió- 

.’’° admite espectado- 
^iístcntes, sino park's.-

P ntes activos. Veremos que ea- 
®®‘*®' l’e^ôm, cada ig n

ore tomará su papel dé pm.:- 
sufriendo con Cristo, j - 

ikní '^^ I® Virgen, arrepi - 
®® ®**“ ^^ Magdalena,' 11- 
^ ^° '^^v*’ ®n el misterio 
"inerte del Señor.
^®"* ’® Semana Santa es;
es una enormé vía cru- 

®" toda la geo- 
noo ®°" distanciadas estacic-

, en los distintos lugares.

EL MAPA DEL DOLOR
El escenario, ya lo decimos, es 

España ■ entera. Aunque ciertn-

mente sea en determinadas re
giones donde la brillantez, la le
—In dwoción en suma—han ini*

Ll colorido do 1.4 Semana Santa levantina 
tiene una de sus típicas manifestaciones 

en Cartagena
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puesto como un rito la conme
moración excepcional, digna de 
anotarse.

Valladolid, la ciudad hecha 
templo; Zamora, sobria y fiel; 
Cuenca, donde el siler^lo es vue
lo resuhien la presencia doloro 
Aa de Castilla. .La exuberante 
exaltación religiosa de Sevilla, 
el emotivo paisaje pasionero de 
Granada, la cera y el lirio, lá
grimas \dvas de Málaga traen el 
aire y el tono de la tristeza an
daluza. Lo!rca, historiada y colo
rista, Cartagena, aturdida y per
dida en .\us reconstrucciones y 
ceremoniales, junto con Murcia, 
alhajada de imaginería de Sal
cillo, aportan el color oriental 
de Levante. Y Gerona. Y Toledo. 
Y Vizcaya. Y tantos y tantos 
pueblos perdidos por el mapa 
con su fervor a punto y su nota 
distintiva.

.Ello no significa otra cosa que 
una Inaudita riqueza de matices 
y sugestiones, de ■formas y dis
tintivos que se declaran en cual
quiera de sus manifestaciones. 
Concretamente en «us manifes
taciones religiosas de estos días.

En Castilla la Semana Santa 
tiene toda la profunda repercu
sión de la liturgia sentida y 
practicada a lo largo y a lo ala
cho. Unción y recogimiento. 
Piedad y dolor. Castilla sufre 
sin gritos, sin gestos desmelena
dos, sin posturas exorbitadas. Su 
peina es contenida, su plegaría 
susurro. Castilla no canta, por 
eso, .saetas ni se adereza con 
brillos fulgurantes. Simplemente 
llora y reza en silencio. A veces 
parece que el silencio fuera un 
alma más, un -hermano menor 
de cualquier Cofradía. T>n sen
sible $e hace, tan palpable.

Andalucía es otra cosa. Se 
desgarra en lamentos. Hace de 
la plegaria un canto, de la pena 
una saeta, del dolor un grito. 
Piropea a sus Vírgenes con la 
algazara mendlonal. Se postra 
ante sus Cristos entre aplausos 
y vítores. Un aire blando flota, 
pegajoso, con polvo de estrellas, 
con partículas de mantos corus
cantes, con flores y claveles 
tronchados. El gentío es un río, 
una avenida humana. Y las pre
cesiones y los desfiles un pugi
lato de lujo y fastuosidad.

Levante mezcla los gritos an
daluces junto a restos mori^cos 
de costumbres pagan Izan tes pu
rificadas por el carácter católi
co do los actos. Luego, cuanto 
más se_aleja de Andalucía va 
recobran do su per so nalidad.

En la Semana Santa catalana 
se da paso a típicas tradiciones, 
a representaciones populare.^ de 
la Pasión, de gran belleza plás
tica y emocional. Hombres y 
mujeres, previamente caracteri
zados, personifican a Cristo o a 
sus apóstoles, en las varias “Pa
ssió» de las distintas localidades 
Se representan personajes de la 
Sagrada Escritura que recitan 
trozos de textos clásicos, trans
mitidos de viva voz. En San Vi
cente de Hortas se revivía la San- 
ta Cena con algunos de sus epi
sodios más decisivos. Pero í® 
más completa «Passió» acaso 
sea la de Vergés, en tierra am- 
purdanesa. Se da el caso de que 
log actores 3e dejan crecer la 
terba durante todo el ano para 
poder representar con la máxi
ma fidelidad a un apóstol o » 
un centurión. Muchas veces no 
son fieles a la cronología si
quiera, pero esto no quita nada 

para, que la representación ten
ga emoción.
" En otras regiones, las diferen
cias no son tan acusadas. Vie
nen a reducirse a pequeñas va
riantes. iE3n el Norte-—Vizcaya o 
Navarra—la Semana Santa llene 
un tono más Íntimo y personal. 
No ponen gran cuidado en la 
escenografía. Prescinden, asimis
mo, de la música y de las can
ciones. Vuelven a la sobriedad. 
Les interesa la piedad en sus 
manifestaciones directos: el vía 
cruels o la visita al Monumento 
durante el Jueves Santo.

En varios pueblo» la Semana 
Santa fione características acu
sadas. Hijar. Hellín, Lorca, Sa
rroca de Bellera, Esparrague
ra, etcétera.

LAS FIGURAS DE Lá 
PASION

Figuras del ^retablo son prin
cipalmente Cristo y la Virgen. 
Cristo por su primerísirna condi
ción de protagonista del drama. 
La Virgen por su papel de Co- 
rredentora. Ellos acaparan la 
atención de la liturgia, la devo
ción de los fieles, el. lugar de 
honor de tos desfiles. El buen 
tratamiento artístico que nue- 
tros Imagineros les han dado en 
sus representaciones iconográfi
cas hacen que el pueblo español 
llegue al delirio en su fervor ha
cia sus “Cristos” y “Vírgenes”. 
Nuestros imagineros, prescin
diendo de excesivos simbolismos, 
de abstracio nos ’difusas, insertos 
en horizontes precisos, escueto 
y expresivos nos dieron las imá
genes que reclamaba nuestra 
manera de .ser. abierta y ciaw- 
“Cristos" que parecían nacidos

,EL MENSAJE
£L discurso de Eisenhower 

sobre Berlín ae ha produ
cido en un momento singu
larmente importante porque 
las opiniones estaban dividi
das no sólo en Europa, sino 
en la propia Norteamérica, 
donde el Congreso mantiene, 
frente al Presidente, una fi
losofía de acción miHtar com
pletamente distinta a la suya.

-Eisenhower ha dicho que 
Norteamérica no retrocederá 
una pulgada en sus obliga
ciones ante la duAad de Ber
lín. Y que si bien es cierto 
que los Estados Unidos no 
darán nunca el golpe que ter
mine con la paz, poseen,- sin* 
embargo, una potencia Ofen
siva y destructora casi inima
ginable, por lo que están dis
puestos a todas las eventuo- 
lidades.

Es en este aspecto donde 
el discurso tiene un doble 
propósito. De un lado advier
te a Rusia, sin ninguna du
da, de su decisión de defen
der Berlin—pero sin negarae 
a negociar, siempre que no 
sea por una fecha ultimá
tum—, y del otro entra en 
lucha contra el Congreso nor
teamericano, que le ha acu
sado, sobre todo durante es
tos últimos dios, de llevar

DE EISENHOWED SOBRE BERLIN
una política militar ■ comple
tamente equivocada.

Según los grupos más po' 
derosos del Congreso, la si
tuación actual, no sólo en 
Berlin, sino en el Oriente Me
dio, Asia, Africa y Lejano 
Oriente, es de tal peligro que 
debería obligar a los Estados 
Unidos a una mayor intensi
ficación de su organiisación y 
inoviUtfOción militar. Para 
ello, dicen los congresistas, 
no hay nada más que elevar 
el presupuesto norteamerica
no a expensae de los 4.(^0 mi
llones —3.900 pide Eisenho- 

de la Ayuda al Exte
rior, que el Presidente a su 
veis considera imprescindible. 
Por otra parte, Eisenhower 
afirma que la preparación 

‘ norteamericana es más que 
suficiente y que posee 41 ti
pos distintos de proyectiles 
teledirigidos dispuestos, cada 
uno en su unidad atómica, y 
por mUlOifeS) pcLTCi entrav en >
acción.

Para Eisenhower^ por otro 
lado, todo el, movimiento di
plomático orquestado po‘>' Ru
sia en torno a Berlin informa 
parte de un plan soviético de 
dominación mundialí). En es
te orden de cosas los Estados

Unidos se enfrentan con tres 
posiciones.

Primero. Abdicar de 
tros derechos y responsaoiH- 
dades en Alemania, lo que no 
se puede pensar.

Segundo. La posibilidad de 
una guerra. Rusia ha creado 
deliberadamente la explosiva 
situación de Berlín. Pero 
guerra seria más probable si 
Occidente se retirase y deja
ra formarse un Gobierno ae 
terrorismo.

Tercero. La negod^ión- 
Norteamérica y sus aliaaos 
están dispuestos a converse 
con los representantes so^ 
ticos en cualquier dreunsta^ 
da que ofrezca perspedi^ 
de resultados satisfactorios.

En general, el discurso de 
Eisenhower se ha caractd^^ 
fiado por la firmeza, por 
cer frente a las 
Congreso y por 
sin negar nunca la pos 

> dad de la negociación, 
¿os* Unidos -gae, ^egun ^ 
mantiene el SUércUoyl^ ^ 
mas adecuadas^ ^^lr^ 
estar dispuestos a ropolo 
agresión política, 
y militar, puesto qœ P^res ^tr2 frentes actúa hoy ntun 
diálmente Rusia,
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en nuestra tierra, sujetos a los 
mismos alisios que los hombres. 
Sus ■“Vírgenes” no eran sino 
madres castellanas con el Hijo 
muerto ontre los brazos, muje
res de velatorio serrano. Su ins
piración feliz puso el impalpa
ble hilo de divinidad presentida, 
de yeneiranda Jpeatitud. Esto hi- 
3» qug prc. uiSse el misterio de 
la Redención en nuestros pue
blos, en los burgos rurales o en 
las ciudades. Todo era cuestión 
ya de poseer la sencillez o la 
humildad do corazón. Bastaba 
con personalizar la figura de 
Cristo, hadéndota familiar, in- 
vjcándola con nombres de nie- 
aad filial para sentir su dolor. 
Las gentes recurren a Cristo en 
la advocación que más se lo 
acerque a sus temores y con
gojas.

En cada una de las conmemo
raciones sacras, Cristo recibe 
distintos nombres, por tanto. De 
ahí proviene toda la riqueza es
piritual y el colorido de la Pa
sión, Dentro ‘Ic ’““®' perfecta or
todoxia, sin salirse del espíritu 
de la Iglesia corre la devoción 
a Cristo y a la Vir gen, Así Cris
to es Invocado pcir los armado
res y mareantes sn Sevilla bajo' 
el nombre del Santísimo Cristo 
de las Penas. Los estudiantes 
lo llamarán Santísimo Cristo de 
Burgos; log toneleros, el Santí
simo Cristo de la Salud; los co
chero?, Nuestro Padre Jesús de 
las Tres Caídas. Y aún habrá 
devotos para el Santísimo Cristo 
de la Expiración, el de la Hu
mildad, Jesús del Gran Poder o 
el “Cachorro”.

Zamora siente su predilección 
por el Cristo Yacente o él de 
la» Injurias. Valladolid nombra 
a los suyos con los títulos del 
Bardón o del Desp ojo. Cuenca se 
oxtasía ante çl Cristo de los Es
pejos. Granada ante el Cristo de 
la Misericordia o del Consuelo, 
etcélera, etcétera.

Con las “Vírgenes” sucede al-

La «pas.sió» de Cervera, re
presentación del drama del 

calvario

go semejante. Sus dolores y su
frimientos son compadecidos por 
los fieles, según les dicten sus 
necesidades o sus devociones. 
Como la vida está llena de sole
dad y de lágrimas, se repetirán 
con frecuencia las advocaciones 
de Nuestra Señora de la Soledad 
y de Nuestra Señora de lai An
gustias. Es rara la ciudad que 
no tiene en sus desfiles pasiona
les una Virgen aal a quien con
fiar sus cuitas. Burgos, Córdo
ba, Sevilla^ Zamora, Valladolid... 
Aparte, claro está, su letanía’ de 
títulos originales, como SanU 
Marfa de la Alhambra, en Gra
nada; la' Virgen de la Esperan
za, “La Macarena”, en Sevilla; 
la Dolorosa de la Vera Cruz, en 
Valladdld; la det Mayor Do
lor, etc.

Entre las* figuras de i Pasión 

tienen un puesto, bien que se
cundario, los personajes del 
Evangelio, cercanos a Cristo. 
Con ello» se forman los grupas 
escultóricos de mudhos pasos 
A veces, comparten la devoción 
que el pueblo fiel otorga a 
“Cristos” y “Vírgenes”. Suelen 
sér figuras que tomarán parte 
en 105 últimos momentos trági
cos y hoy ambientan con sus 
gestos y actitudes estereotipa
dos la composición de los desfi
les. La “Verónica”, las “Tres 
Marías”, el “Santo Entierro”, 
«el Beso de Judas», el «Prendi
miento» la «Negación de San Po
dro», etc. En algunas ciudade*. 
estos grupos o paso» ser tan nu
meroso» que, a trav- s tle ellos 
puede evocarse el drama del 
Calvario, Así ocurre en la pro
cesión del Santo Entierro de 
Valladolid, donde veintidós pa
sos, que van desde la «Oración 
del Huerto» hasta «Nuestra Seño
ra, de las Angustias», reconstru
yen el suplicio del Redentor con 
su paisaje anecdótico y espiri
tual.

DE JUAN DE JUNI A LOS 
NUEVOS IMAGINEROS

Seguramente es el arte derra
mado a mano» llena» uno de los 
atractivos humanos de la Sema
na Santa española. Los grandes 
artistas de los siglos XVI, XVD 
y VIH han dejado aquí sus 
muestras, sin par en el mundo 
re la imaginería. En Valladolid, 
palpita el. sentido dramático do 
Castilla, en las esculturas de 
Juan de Juni, como la “Virgen 
de los Cuchillos», con el rostro 
lleno de desoadón acentuado 
por el reali.smo de los cuchillos. 
Allí están “El Cristo Yacente” 
y casi todas las obréis dé Grego
rio Hernández, que parecen 
amortiguar la tragedia con sus 
rW!tus de humanidad herida, su 
“Dolorosa”, especialmente d e- 
rruída al píe de la Cruz. Tal es
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su abandono. Hay en todus sus 
obras un latigazo de realismo a 
la par que de grandiosidad. 

sionales, jarros repujados, etc. 
De ahí la celebridad de sus pas
ses de palio, de sus plataformas 
Ira presionan tes, de los millaresGregorio Hernández fué um gran __ .

maestro de la policromía de la . de cirios que alumbren el dolor - - ■ — • jjg 5ug imágenes.que la Semana Santa de Valla
dolid tiene innumerables mues
tras. Así como de Berruguete, 
autor de brioso y alacre realis
mo, o de Tordesillas.

Zamora conserva el “Cristo 
Expirante” de Becerra, el “Ya
cente” de Hernández, como las 
más limpias tallas de su arte 
del sMo XVI y XVII. “La Re
dención», de Mariano Benlliure, 
és una escultura valiosa de gran 
alarde técnico.

Granada guarda una riqueza 
en sus imágenes debidas a Alon
so Cano.. Martínez Montañés 
— "Crucificado”—es el. maestro 
del desnudo, del dolor reflejado 
en el semblante; Podro de Me
na, autor de la célebre “Doloro
sa”; José de Mora, de un gran 
dominio de la anatomía, perfec
ción que lleva al «Cristo de la 
Misericordia» o a la imagen de 
«La Soledad», Diego Siloé, Pablo 
de Rojas, Ruiz del Peral.

Un escultor del siglo XVIII 
de tanta popularidad corno es 
Francisco SalzlUo, dejó en Mur
cia y, en general, en el llevante 
español, un auténtico tesoro de 
imaginería religiosa. Tallas, de 
impresionante verismo, de orlen- 
taclOn barroca, de gran correc
ción de formas como “El Pren* 
dlinlento” o “La Caída”, que 
desfilan en la alta noche mur
ciana del Viernes Santo.

En Cuenca pasma el ánimo, el 
maravilloso “Ecce Homo” de 
Juan Torre.s o el “Jesús dei 
Puente”, de Capuz, prietos y 
limpios.

Por Sevilla y por las Semanas 
Santas andaluzas ha pasado da 
imaginería antigua y moderna, 
dejando obras de los escultores 
más importantes. De Martínez 
Montañés es el ‘^Jesús Nazare
no de la Merced”. Se cuenta que 
cuando lo sacaron por primera 
vez en procesión, su autor que
dó fuera de sí ante su impresio
nante perfección, En la orgía de 
luz y color de los desfiles peni
tenciales brilla la gubia de loe 
grandes imagineros andaluces 
como Alonso Cano, José Risue
ño, Román, "la Roldana,”, Duque 
Cornejo. De Montañés soq, ade
más, la imagen de la «Dolorosa 
de la Hiniesta», el «Cristo del 
Amor», la «Virgen de la Victoria», 
y su obra cumbre; «Jesús de la 
Pasión»; y tantas y tantas más. 
De Roldán son varias “Doloro
sas” y la “Oración del Huerto” 
de la Cofradía de los Barqueros.

Juan de Mena realizó para la 
Semana Santa cordobesa una de 
las primeras esculturas de la es
tatuaria policromada en “Nues
tra Señora de las Angustias”. 
Corazói» con siete puñales. Ija- 
grimaies de plata. Manto real.

Sin embargó, en la fastuosi
dad meridional no sólo cuenta 
el arte volcado en sus imágenes, 
sino también el arte volcado en 
la orfebrería, que labra tronos, 
carrozas, cruces, varales, que 
lx»Tda mantos en realce do oro 
pare, sus “Vírgenes”, túnicas do 
terciopelo para sus Cofradías, 
ricas dalmáticas para los divi
nos Oficios, ornamentos proce- 

LITURGIA, DEVOCION, 
TIPISMO

Toda la imaginería española 
responde a las exigencias más 
minuciosas del arte sacro. Pue
den ser objeto de culto en las 
iglesias, libre de sospechosas in
terpretaciones. Las imágenes clá. 
sicas están concebidas dentro de 
una gran dignidad artística, sal
vaguarda de la dignidad religio
sa. O cuando menos<poseen una 
tranquilizadora corrección. Quie
re ello indicar su completo so
metimiento a las normas litúr
gicas. La Imaginería tradicional 
se labró en maderas nobles, en 
tallas auténticas como mandan 
los cánones. Por si no bastara, 
las conmemoraciones de la Se
mana Mayor se realizan de 
acuerdo con el espíritu de peni
tencia y caridad de estos días. 
Las ht ras de los Ofltíos se sin- 
oronizan con las horas, de los 
desfiles que no son sino un, com
plemento de la piedad exultante. 
España revive perfectamente la 
cronología de los sucesos pasio
neros con Ia mayor propiedad y 
fidelidad posibles. Recientemen
te, las Cofradías y las Herman
dades han reajustado sus sali
das, plegándose al horario más 
justo con relación a cómo su
cedió la Pasión, toda vez que 
la autoridad eclesiástica intro
dujo vauriantes notables en los 
Oficios del viernes y Sábado 
Santos.

Estos siete días que van des
de el Domingo de Ramos al de 
Pascua son vividos en España 
con una gran intensidad espiri
tual. Pero quizá signifique' mu
cho más el saber que durante 
todo al‘ año s© está prendido de 
estas fechas dolorosas a jravés 
de las ramificaciones .de las 
Hermandades y d« las Cofradías. 
No puede .olvidarse el carácter 
gremial de estas instituciones, 
do gran arraigo medieval que 
se agrupan espoleados por una 
inquietud' de orden espiritual, 
con arreglo a unos reglamentos, 
aprobados por la autoridad ecle
siástica.

Todo esto no priva a la Sema
na Santa española del colorido 
y de Ja estampa local, de mani
festaciones típicas que enrique
cen su piedad y la hacen atrac-

En el Pirineo*' catalán, el inte 
rés de su Semana Santa estriba 
en sus pregoneros, que van 
anunciando el suceso por las ca
lles del pueblo. Grupos die mo
nagos anuncian cantando él ac
to que se va a celebrar y al 
momento se reúnen 'las gentes. 
Cierta similitud guardan con es
ta costumbre las “tamboradas” 
de Híjar, que tienen continua
ción en Alcañiz en el Bajo Ara
gón. Cuadrillas de veinte tam
borileros con un bombo al fren
te recorren las calles' desde el 
Viernes Santo hasta el Sábado, 
tocando desenfrenadámente y 
con tanto frenesí que a veces 
tiemblan! y trepidan los crista- 

■ les de las casas en una primaria,

pero impresionante sinfonía. 
Nadie bebe'ni come ní se divier
te, en penitencia sublime. 'Los 
hijaranos van vestidos con túni
cas negras, ajustadas a la cin
tura por unos correajes de los 
que pende di tambor. En reali
dad, esto prueba una vez más 
el tesón de los aragoneses, que 
totalizan dos noches sin dormir.

En Hellín "la tamborada” se 
compone de ocho a diez mil tam
bores. Al paso de las imágenes 
se acostumbra a tirár caramelos 
en vez de flores. Se da el caso 
de que los tamborileros, entro 
los que abundan los niños, ja
más han interrumpido el repi
que para cogerlos. Bajando ha
cia Granada, encontramos tam
bién el lúgubre anuncio de la 
Semana Santa por medio de la 
trompetería de la "Chlá", Ün 
hombre con caperuza negra in
vita a la oración por medio de 
esle pregón austero.

En Cartagena se cantan las 
Salves moriscas con el tintineo 
de una campanilla de bronce., en 
la ceremonia del “Despierta de 
la Aurora”. Unas procesiones de 
gran personalidad que tienen 
muchos contactos con el costum
brismo son las de Cartagena con 
sus ños Cofradías de los Cali
fornios y de los Marrajos. Su 
rivalidad consiste en ver quién 
“echa a la calle” el paso mejor 
presentado. En Lorca tienen no 
torledad los Azulea y los Blan
cos, que no son sino pasos d 
bandos enzarzados en pugnas 
centenarias. Sacan en el desfile 
personajes y vestimenta del 
mundo ' romano y sarraceno. Asi 
el paso azul viste figuras corno 
la de Marco Aurelio, y los etío
pes. Y el paso blanco, las del 
magnate y el esclavo del rey 
Salomón. Aparecen sobre la geo
grafía del Sudeste de España na
da menos que Débora, la P^®*®' 
tisa, o la Corte fastuosa de Cleo
patra. Personajes vestidos con 
magnificencia y esplendor todos 
ellos. Después de esta entrada 
sigue el «Triunfo del Cristianis
mo», un grupo formado por dio
ses paganos, ángeles, ’^eP^®®®^ 
taciones de pecados y una carrœ 
za al final con la radiante fi^- 
ra del Señor. Cierra el paw 
la Virgen de los Dolores, esco
tada por pajes y heraldos.

En el paso azul se repres^- 
ta la Corte del rey Asuero y « 
la reina Esther, el rey de Babi
lonia, Nabudonosor. Todo eno 
debidamente aderezado ®^ L 
venes judíos, soldados úe Tiber , 
guerreros etíopes, simbolismo 
del Apocalipsis de San 
Cierra la procesión 
la Amargura», de SalziUo Por 
fuera poco la escenografía se 
completa con el atuendo áe 
músicos, isos del 
visten traje romano de la e^ 
de Nerón. Los del azul, tunlce- 
las de la época de Augusto.

Es así como España^ conme
mora la Pasión del Señor, 
exalteción andaluza o con sohri^ 
dad castellana. Con 
vantlno o con ingenuidad y F 
reza catalana. En uno ^ y. 

- caso una vena de en
miento y religiosidad 
el fondo. Los pueblos y las ^ 
tes se inclinan P®”J^®”a®ivador. 
la muerte y pasión del Salv
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250.000 alumnos 
CENTRO DE CULTURA 
POR CORRESPONDENCIA 
Autorizado por el Ministorio de Educación Nacional

Pora hocar resaltar la eficacia, de las enseñanzas CCC pre>. 
ferimos sean los propios alumnos quienes opinen. Nodo po
drió compararse con estos testimonios, elocuentes en su 
sencillez, de que espontóneomente nos inundan o diario 
nuestros alumnos agradecidos.

1 INGLES (COR discos o sin discos).,
...mi admiración por la claridad de los explicaciones y 
su atención en detolle y cuidado».
LA. 17.696 - F. Siarra - MADRID.

2 FRANCES (con discos o sin discos).
».ml viaje por Francia y Suizo ha sido agradabilísimo 
gracias a esos curtos CCC.»
[8.13.467^ A Garda ■ MADRID.

3 ALEMAN (con discos o sin discos).
...sostengo una conversación de terna oroinorio sólo 
con el estudio del primer grado».
LC. 1.093 - F. Jadar Garda - MONDOÑEDO (Lugo).

4 ENGLISN LITERATURE (con discos o sin discos).
...me resulta interesantísimo el estudio de la literatura 
por este sistemo».
LLA. 619- J. Cadro - CORDOBA

5 FRANÇAIS LITTÍRAIRE(con discoS o sin discos).
.»me ha ilusionado mucho su formo de exponer ton prác
tico y sencilla...
LLB. 597 - L Suárez - ZARAGOZA

6 LATIN (con discos o sin discos) de reciente aparición.
.»un método vivo y dgtl paro el estudio de una lengua 
clásico, exigida por lo cultura y lo ciéncia modernos...
LL 5.010 - Palaadra Latina • BARBASTRO (Huesca)

7 SOLFEO (con discos o sin discos).
...todos las alabanzas que se dediquen a este método
las considero juttificadOs.»
XX. 226-8. Paladot - GRANADA

3 ACORDEON(condÍ8eo808ÍR discos)de reciente aparición.
...un curso que hace de lo difícil técnica del Acordeón un 
puro gozo...
XA. 10.004 - Maestro Cisneros - MADRID

9 DIBUJO *
...con su método puede llegarse oí dominio total del 
dibujo.»
Di. 1.733-P. Ramat-AVILA

10 RADIOTECNIA
•..ho asimilado perfectamente todas las ideas conteni
das en el curso.»
TA. 998 - E. Riyara - HARO (Logroño)

«JUDO
...gracias a la gran organizoclón CCC y claridad en

- los estudios... ' . -
08.1.325 - J. Blanco - SORIA

12 MECANOGRAFIA
...considero este método como ideal para llegar a ser 
una magnifica mecanógrafa...
M. 541 - D. Giralda - PIEDRATEJADA (Zaragoza)

APARTADO 108 a SAN SEBASTIAN 
DELEGACIONES)

MADRID: Preciados, 11 - BARCELONA) Av. de la Luz, 48

13 TAQUIGRAFIA
...voy adquiriendo una cultora superior sin tener que 
dejar mi colocación para asistir a uno Academia.
D. 4.247 - J. de la Rota * PUERTO REAL (Cádiz)

14 SECRETARIADO (da reciente aparición).
...preparado con gran acierte para que de simple ofi
cinista, como yo, llegue ó ser alguien en su empleo.
BC. 99 - V. Moreno - MADRin

REDACCION COMERCIAL
...con su sistema de enseñanza consiguen que no decaigo
en ningún momento el ontusiaeine.M
B. 10.372 - R. Sonz - EL FERROL (Coruño)

CORRESPONSAL
...considero muy bueno este curso, y do Mcll asimi
lación...
BO. 3.005 - G. Pórez- LUGO

CONTABILIDAD .
...el Centro CCC ha desterrado en mí el*mlodo*que te
nía a estudiar por correspondencia...
A. 59.071 ■ E. Martin • GRANADA

CONTABLE ADMINISTRADOR
...loe felicito por lo bien Mtableeida que tiene lo ense
ñanza por correspondencia...
AC. 5.195 - J. A. Soler - CARAVACA (Murcio)

CALCULO MERCANTIL
,„he terminado felizmente lo que en un principio me pa- 
roefa Imposible...
C. 9.514 - A. Jiménez - GUADALAJARA

20 TRIBUTACION '
».tenia muy buenas referendos, pero o mi juicio ha ga- 

/ nado mucho más al peder comprobarlo...
T. 1.201 - H. Ruiz - ZARAGOZA

21 CULTURA GENERAL
...me complace haber tenido er acierto de estudiar en 
esa incomparable Academia CCC...
H. 4.349 - B. Vergel - HOSPITALET (Barcelona)

22 ORTOGRAFIA ,
...cuanto prometen se ve compensado con largueza...
E. 11.042 - T. Sánchaz -‘SABADELL (Barcalona)

23 CORTE Y CONFECCION
...cada vez me alegro más de la idea que tuve ai apren- 
derpor CCC..
F. 42.175 - T. Pirez - EL QUEXIGAL (AyUa)

MHH CORTE O COMI Y INVII ESTE CUPON aiMM^
Envl«nm« información ORATIS sobra al curso o cursos dal

NOMBRE

OOMICIUO . 

POBLACION . FROVINCIA

KWASE A CCC > APARTADO, 108 • 6-l56 SAN SÉBASTIAN

Nuestra organización descanta sólldamenteiobre las enco
miásticos opiniones de millares de alumnos, que han podido 
formar un juicio del valor didáctico de los textos, del siste
ma en si y de la asistencia real y efectiva del Centre CCC 
durante los estudios.
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EL BLOQUE DE LA AMISTAD
España y Portugal en la posición estratégica 
más segura y mejor situada de Europa

VEINTE AÑOS DE EFECTIVIDAD DEL PACED IBERICO
EL 17 del actual, Madrid y Lis

boa han recordado con satis- 
| facción el vigésimo aniversario 
I del Tratado de Amistad Hispano- 
¡ luso, que luego llamamos Pacto 

Ibérico. Y, en efecto, la fecha ea 
\ jubilosa. Existen en la Historia 
| acontecimientos, por así declrlo 
i naturales, de una gran fuerza in- 
| trínseca en sí mismos, que se ta’' 
5 ponen por su contundencia con 
i carácter y marchrmo definitivo 
1 siempre. Otros hechos se antojan 
1 al revés en ocasiones, más o me- 
j nos hijos del azar, de los que ca* 
v si siempre no hay que esperar de- 
3 masiada proyección en el futuro, 
| El Pacto Ibérico -inlciataente 
i Tratado de Amistad y no Agre- 
| sión— fue sin duda decldidamen- 
| te de los primeros, y como tal he 
■ aquí un acontecimiento, sin duda 
i alguna, llamado a perpetuase 
| eternamente en el futuro. 
| separará nunca jamás ya a Por* 
| tuga Ide España y a España de 
| tuga! de España y a España de 
M Portugal. • v
■ La Historia nos ha hablado 
1 siempre de esa función recípro- 
| ca en la estrategia peninsular. 
| Arteche nos denunciaba el peiy 
| gro de «la gola» lusa en las gue- 
| rraa de España. Las campana 
| de Napoleón probaron pronto 
| cómo España y Portugal eran ta 
| solo y único campo de batwia 
| Portugueses y e.spañole8 deo 
| ron marchar así, codo a codo, 
| acosando a In sazón al 
| desde Torres fedras y la Pen 
3 sula de Cintra, por Salama^a y 
| Vitoria hasta el corazón de íf^ 

1 cia misma. «¿Qué frontera es 
i ta -dijo un ilustre

sitano— la que delimite a Bspa, 
É ña y Portugal, que no septa^ 
1 da, porque la salvan los 
| ríos -y las mismas monteñas.»
■ «La frontera estratégica de r
■ tuga!—dijo en ocasión ^^el^st- 
1 Oliveira Salazar—está en e 
1 mo pirenaico.» Y, en to» H® 
1 nistro del paite vecino P“^® L. 
* ferirse un día, con exacta P 
- ?^«^¿:d^eÍXica°peninsU-

El Pacto Ibérico tenía a^que 
llegar. Y llegó un día. J»^^o. 
te cuando portugueses ^.¿^03, a 
les se gobernaban así m

Franco y Salazar, dos grandes estadist*>^ 
de dos países amigos
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El jefe del Gobierno portugués, Salazar, y el áhbajador español, ®" ®^ ”^^”
de la firma del Pacto Ibérico, el 17 de marzo de 193»

sus anchas, sin Intromisiones ex
trañas, sin hipotecas de intereses 
bastardos. Había estallado en 
España el Movimiento. Antes, 
con la República, es bien sabido 
hubo acusadas presiones sobre 
España de matiz Inconfuso para 
llevar la República a Portugal. 
Pero alzados precisamente los 
buenos españoles que siguieran 
a Franco contra aquélla, Portu
gal y España tenían imprescin
diblemente que comprenderse. Y 
aún más que eso, ¡tenían que 
unirse e identiñearse en su mi
sión! Justamente lo que debía 
ocurrir: la fecha feliz del 17 de 
marzo de 1939. La guerra espa
ñola no había terminado aun. 
Pero el final estaba próximo. No 
había sido menester, sin embar
go, esperar hasta aquí para que 
Portugal expresara a España su 
identificación en nuestro drama 
desde el primer momento.

El precedente diplomático qui
zá más Inmediato del Pacto es
tá en la declaración de Oliveira, 
en la Asamblea Nacional de Lis
boa, del día 28 de abril de 1938. 
Era entonces un momento duro 
de la guerra. Culminaba a la sai 
zón la maniobra de explotación 
de Teruel, que .había consistido 
en la ofensiva fulminante arago
nesa. A la guerra le quedaba por 
coronar la última y más dura 
de nuestras batalFas: la que duro 
Cienta diecisiete días y costó a 
los rojos de ochenta a cien mil 
bajas: ¡el Ebro! En aquella pre
cisa ocasión, Oliveira dijo: «Ha
biendo meditado mucho tiempo 
sobre el problema dé España, me 
pareció que pecaríamos de cobar
des si no encarásemos de frente 
las situaciones creadas y sacáse
mos de ellas las conclusiones que 
se imponen reconociendo «de de
recho» al Gobierno del Generalí
simo Franco...» Portugal, tras da 
reconocer «de hecho» el Movi
miento español, anunció así al 
mundo entero su decisión de re
conocer del mismo modo al Go

bierno de Franco «de derecho» 
«como el único legítimo de Es
paña».

1x3 que se firmó, ahora haca 
veinte años, no fue realmente lo 
que se llamó luego Pacto Ibérico, 
sino un Tratado de Amistad y 
no Agresión entre los dos países. 
Y poco más tarde un Protocolo 
adicional que obligaba a ambos 
Gobiernos de Lisboa y de Madrid 
a consultarse entre sí en cual-- 
quier caso de que surgiera una 
amenaza a la seguridad y soli
daridad de los dos territorios 
peninsulares. La solidaridad luso- 
española entraba por buen c^ 
mino. En efecto, Franco había 
ganado la guerra. El 1 de abril 
de 1939 fue para nosotros la paz 
¡La guerra terminaba! Pero des
graciadamente para^ el mundo, a 
la paz española había de suceder 
pronto una guerra general! No 
hubo medio de contener la heca 
tombe.

La conflagración mundial, de 
tan colosales proporciones y tan 
amenazadoras intenciones inclu
so para nuestra Península, pro
vocó la primera consulta entre 
Madrid y ^Lisboa. Los portugue
ses habían" visto invadida por los 
japoneses su isla de Timor. Po
co después el desembarco en 
Africa del Norte originó nuevas 
tomas de contacto directa. En 
diciembre de 1942, el Ministro de 
Asuntos Exteriores español estu
vo en Lisboa acompañado de una 
numerosa Comisión. Fue allí así 
en donde surgió el Bloque Ibé
rico. La amistad peninsular se 
fortalecía de día en día.

Nuevas consultas la consoli
dan pronto. Más aún, Portugal 
había sido requerido para fa
cilitar bases atlánticas. Los acon
tecimientos militares de la última 

■ gran guerra se precipitaban. Por
tugal, sin que España le hubiera 
respaldado en la Península fren
te a Hítler, no hubiera podido ce
der aquellas bases. France», por su 
parte, había contenido en los Pi

rineos las tropas del Führer, em
peñadas en lanzarse sobre el Es
trecho. El juego hábil y conjun
to de los dos Gobiernos, portu
gués y español, salvaron riesgos. 
Evitaron muchos daños. Y sobre 
todo inútiles derramamientos de 
sangre. He aqtjí lo que el niundo 
entero conviene que fue así.

Pasaba el tiempo y el Convenio 
hispanoluso seguía advirtiéndose 
tan eficaz como oportuno. No ha
bía expirado aún el término ex
plícito de este texto, cuando se 
le prorrogó. El 21 de septiembre 
de 1948, exactamente el Minis
terio español de Asuntos Exte
riores circuló a la Prensa la si- 
gruiente noticia: «Al Tratado de 
Amistad y no Agresión de 17 de 
marzo de 1939 y a su Protocolo 
adicional de 29 de julio de 1940, 
estipulados ent^ los dos Go-, 
biernos de,España y Portugal se 
les fijó, por el artículo 6.® de 
aquel Tratado, una duración de 
d’cz años, debiendo considerar- 
se tácitamente prorrogados mien
tras no fueren denunciados por 
una de las partes con seis meses 
de antelación. Comprobándose 
que subsisten las circunstancias 
que impulsaron a los dos Go
biernos a la firma de aquellos 
instrumentos diplomáticos y en 
vista de los beneficiosos efectos 
que de ellos se derivaron —aún 
más allá del ámbito de las rela
ciones entre los dos países—■ 
han acordado los Gobiernos espa
ñol y portugués prorrogar por 
un nuevo periodo de diez años el 
referido Tratado y el Protocolo 
adicional.» La prórroga, en efec
to, se verificó en Lisboa, siendo 
Ministros de Asuntos Exteriores 
Caeiro da Matta y Martín Artajo.

«LA FRONTERA ES
TRATEGICA PORTU
GUESA ESTA EN LOS 

PIRINEOS»
Terminada la guerra, y tras el 

proceso bien conocido, surgiría 
pronto el Pacto Atlántico. Una
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Idea de Franco. Brindada a 
Churchill, como es bien sabido, 
Rechazada por éste, sin embar- 
go, Y apropiada después, y que 
serviría, a la postre, par^ des
arrollar el bloque del Benelux y 
el aumento del área de la alian
za de Bruselas a los países occi
dentales europeos, a los Estádos 
Unidos y Canadá y a otras tres 
naciones mediterráneas: Italia, 
Grecia y Turquía, además, de 
Portugal, He aquí otro motivo de 
consulta, felizmente culminado. 
La Oficina de Información Di
plomática de Madrid dio a la luz 
una nota en la que, haciendo re
ferencia a los Convenios hispano- 
portugués de 1939 y Protocolo del 
año siguiente, se decía: <...se han 
celebrado conversaciones entre 
loa Gobiernos español y portu
gués para estudiar la situación 
que se deriva de la próxima con
clusión del Pacto del Atlántico 
del Norte y de la aceptación, en 
su caso, por parte del Gobierno 
portugués de la invitación que le 
ha sido hecha para firmar dicho 
Pacto. En estas conversaciones 
se ha reconocido que los compro
misos de no agresión entre Es
paña y Portugal continúan de
mostrando su eficacia para la de
fensa de los intereses comunes. 
Las conversaciones transcurr ie- 
ron, en todo momento, dentro 
del espíritu de amistad que ca
racteriza las relaciones entre los 
dos países». La nota en cuestión 
llevaba la fecha del 20 de marzo 
de 1949. .

España quedó excluida del 
Acuerdo Atlántico. Tenían fuer
za aún en el seno mismo de la 
política que había inspirado este 
Pacto los prejuicios y los odios 
de ciertas gentes y organizacio
nes influyentes. Alli estaba, sin 
duda, el verdadero «Caballo de 
Troya» occidental. Y es satisfac
torio y, desde luego, ciertamente 
oportuno del mismo modo tam
bién, acotar aquí lo que explica
ba Oliveira Salazar a la sazón a 
cierto periodista americano al 
comentar la exclusión española. 
Anotamos estas palabras, tan 
cordiales como plenas de buen 
sentido, «No en vano—ha dicho 
Franco—, Oliveira Salazar es el 
hombre de Estado más excepcio
nal que jamás conociera.»

El Presidente lusitano dyo así 
al vicepresidente de la United 
Press, señor A. L. Bradford, con 
respecto a nuestra Patria;

«España debería ser incluida 
en el Pacto del Atlántico: Prime
ro, por el fallo geográfico y es
tratégico que traduce su ausen
cia; segundo, por la real impor
tancia de su eventual contribu
ción, y tercero, porque el valor 
y significado de la propia adhe
sión de Portugal son distintos, 
según España esté ligada o no al 
Pacto, y, en la hipótesis de no 
estarlo, también distinta la polí
tica a seguir en caso de conflic
to que ponga al Pacto en funcio
namiento.»

<E1 Pacto de Amistad y no 
Agresión y el Protocolo adicio
nal entre Portugal y España son. 
en principio, compatibles con el 
Phcto Atlántico. Así lo hemos 
declarado. Pero los compromises 
eventualmente producidos por el 
Pacto o asumidos en virtud de 
él tienen que ser, en cada caso, 
confrontados con los principios 

de aquélips por los mot,<vos indi
cados.»

«En estos términos Portugal 
es partidario de que se procure 
el ingreso de España en ei Pac
to Atlántico o de cualquiei’ 
acuerdo que sustituya su adhe
sión formal. El funcionamiento 
pleno de un frente occldffltai 
contra la posibilidad de una 
agresión está condicionado a una 
política de Idéntico sentido a la 
que se sigue en la Península 
Ibérica.»

Hasta aquí las declaraciones 
del primer ministro portugués en 
lo sustancial. No cabía, cierta
mente. decirse más. N1' decirlo 
mejor.

Luego surgirían otros aconte
cimientos importantes. Entre 
ellos, la visita del Caudillo a Lis
boa, a bordo del crucero «Cer
vantes», en ocasión de cuyo via
je Franco evocara, ho más des
embarcado en la capital lusa, la 
colaboración y la fraternidad 
portugfuesa desde los primeros 
momentos de nuestra Cruzada. 
Y vino también el Pacto Hispa
noamericano, por el que España 
y los Estados Unidos se unían 
en una íntima alianua en pro de 
la paz mundial. Un acuerdo, és
te también, hecho con conoci
miento y satisfacción de Portu
gal. La nota del 23 de septiem
bre de 1960, que siguió a otros 
nuevos contactos directos. La vi
sita del Presidente Craveiro a 
España. Y, en fin, la culminación, 
por todo, del Tratado de Amistad 
y no Agresión, que ha traído la 
paz para ambos pueblos y con
solidado, como pocas cosas, la 
paz en el mundo. Porque si los 
españoles reconocemos que en 
Portugal está «la gola», el pun
to débil, del bloque peninsular, 
en Portugal se ha dicho muy au
torizadamente esta otra gran 
verdad: «La frontera estratégica 
portuguesa está en los Pirineos.»

UN BLOQUE NATURAL 
BIEN DEFENDIBLE

Meditemos sobre el mapa de 
Europa. Diez millones de kíló- 
metrso cuadrados escasamente. 
De ellos, la mitad, alrededor, es
to es, cinco, corresponden a la 
Rusia europea. Y aún queda 
rnuy largo el millón para los «sa
télites», para los países del cin
turón europeo, de Polonia y Ale
mania oriental a Yugoslavia y 
Albania, pasando por Checoslo
vaquia y Hungría y extendién
dose hasta Bulgaria y Rumania. 
Total, que la Europa libre mide 
alrededor de tres millones de ki
lómetros cuadrados. Una quinta 
parte de este suelo corresponde 
exactamente a la Península Ibé
rica.

La Península es, por tanto, un 
bloque natural, bien defendido 
por su reducido confín continen
tal, reforzado por los Pirineos. 
Es un bastión magníficamente 
situado, áblerto al Altántico, 
frente a Africa, tras de Francia, 
ante el Mediterráneo; un inmen
so aeropuerto y una profusión de 
puertos marítimos al mismo 
tiempo también. Periféricamente 
situado en esta Europa tan ame
nazada. Un espacio macizo, am
plio y sin «Caballos de Troya». 
Un bloque de amigos, como no

ble oasis de este mundo nuestro 
de hoy sin amistades. Y, sobre 
todo, también un estadio con 
dos estadistas afines y con dos 
pueblos hermanos, uno al lado 
del otro. Diríamos que estratégl- 
camente aquí está,, en la Penín- 
sula,, según la frase del divino 
Camóens. «la cabeça de Europa 
toda». Cuarenta millones de ha
bitantes, una economía respeta
ble—50 millones de quintales 
métricos de trigo, 4,3 de arroz, 
33 de cebada, 8 millones de hec
tolitros de aceite y 19 de vino; 
900.000 toneladas de pesca, una 
quinta parte del mercurio del 
mundo y dos veces más tungs
teno que los Estados Unidos—: 
una Importante ganadería —30 
millones de cabezas" de ganado 
ovino—, industrias apreciables, 
una enorme población juvenil, 
veíntitantas o treinta divisiones, 
etcétera, etc.

La Península Ibérica es a la 
vez «la gola», ella también, de 
Europa libre; el desembarcadero 
americano más garantido, la 
posición estratégica más fuerte, 
la más segura, la mejor situada. 
Es la clave de la Alianza Atlán
tica. Eh Iberia está el vértice 
del ángulo' atlántico-mediterráneo 
de la O. T. A. N. El punto sin
gular del mapa militar de la 
Alianza.

He aquí por qué importa que 
el Pacto Ibérico prosiga y triun
fe. Su éxito máximo hasta ahora 
ha sido el haber consagrado Ia 
paz. Tal deberá ser su papel 
prevaleciente en el futuro.

En el mundo occidental se de
berá revisar, sin tardanza, la es
tructura del Pacto Atlántico. Lo 
están reclamando hace mucho 
los militares. Y lo comienzan a 
pedir también los políticos eu
ropeos. Será menester abrir los 
horizontes. No limitar las áreas 
geográficas a lo que, si algún 
d’a pudo parecer inmenso, hoy se 
antoja ridículo. Ahora, cuando 
voces autorizadas de Africa del 
Sur Inglesa piden otra Organi
zación del Tratado del Atl<5nti- 
co Norte africana, con la Gran 
Bretaña, Portugal, Bélgica y 
íííEspañaÜ!, Ahora, cuando, se 
plantea la revisión del orden de 
batalla en Europa misma. Aho
ra, cuando se da en pensar que 
de nada, sirve una alianza mili
tar si sus fundamentos no se ha
cen más sólidos e intensos, pues
to que la guerra no es una sim
ple cuestión —con ser ello tan 
gpcr trascendente— de tácti
ca c..,atrense, sino algo de iUml- 
tad'' estructuración funcional 
pe .lílca y amplios órdenes que 
impida, por ejemplo, que, en ca
so de emergencia, como gustan 
en decir los americanos, se 
agriete el interior, se debilite la 
retaguardia y las cosas amena
cen hundirse detrás.

Para eso, que será menester 
abordar con alteza y 
puntos de ■vista—que el peligro 
es muy grave y exige remedios 
heroicos y pronto—, algo pueae 
servir al mundo de modelo: el 
tratado de amistad y no a^e- 
sión hispano-portugués, el Pacto 
Ibérico.

Sólo así, perseverando Por la 
Franco y Oliveira, la paz podra 
ruta que antaño emprendieran 
consolidarse.

IHSPANUS
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lüAN (RANCISCO IOTA, 
fifi INVfSII6AD0R Df 
lA ORIA K lA IGltSIA

LOS NOMBRES DE NUESTROS GLORIOSOS 
MARTIRES NO PUEDEN SER OLVIDADOS"
La peísecución religiosa en la diócesis de Toledo, 1936-1939
ESTA tierra está teñida en 

sangre -de mártires.
Estamos con don Juan Fran

cisco Rivera en el paseo del 
Tránsito, Toledo. Abajo queda la 
amplia curva del Tajo, los puen
tes clásicos, la hondonada pro
funda; a nuestra espalda, la Casa 
del Greco, y la catedral, y todas 
las callejuelas angostas y pinas 
de la ciudad.

—Sí, a^iíi, en eite pa^o, fueren 
fusilados y asesinados por la re 
w^wión marxista >ei mayor nú
mero de los sacerdotes gue murie
ron en Toledo.

¡En ei paseo del Tránsito, a esta 
hora del atardecer de un día de 
marzo de 1969, todavía pueden 
verse en algunos árboles señales 
¿te balas, trayectorias de disparos.

—En la mañana del 22 de julio 
1936 fue derrarnada en Toledo 

la primera sangre de sacerdotes. 
Cuando penetraron en la ciudad 
las futreast rojas, suplieron por las 
Tuertas de Visagra, Alfonso Sex
to y Valmardon. Casi a la entrada, 
en la calle de Alfonso Sexto, fue 
fusilado uno de JÍ>s capellanes del 
Hospital de Tavera, don Gregorio 
chômez de las Heras, Momentos 
más tarde un grupo de milicianos 
asesinaba en la calle del Instituto 
ai padre prior ^del convento de los 
Carmeliiais Euseibio del Niño Je- 
^s y a otros dos hermanos de la 
misma Orden. En aquellos mis
mos momentos un grupo de mili-

Sobre el fondo de la’ Imperial Ciudad, don Juan 1 raucisco 
Rivera, canónigo de Toledo e investigador de la Historia do 

la Iglesia

daños descerrajaba a culatazos la 
puerta de la casa del párroco de 
San Nicolás don Pascual Martin 
de Mora Granados, Obligado este 
sacerdote a bajar por los asal* 
tantee, se presentó ante ellos con 
eti^tana y manteo. uVoy a bajar 
-había dicho a su hermana—, y 

si nte matan, me ofrezco como 
victima para gue esto se acedje.^ 
Entonces quisieron gue diera vi* 
vas al comunismo. Por tres veces 
seguidas gritó vivas a Cristo Rey.

El último no terminó dz pronun
ciaría porgue una descarga le acri
billó a balazos. Con ei cuerpo 
dentro del zaguán de la casa, ou- 
ya puerta no se podia cerrar per 
impedírlo el cadáver, permaneció 
insepulto, como los Padres Car
melias, hasta el día veinticinco.

Al día siguiente, 23 de julio, es
te paseo donde juegan los niños, 
desde donde hoy pueden verse en 
la ladera opuesta, perfiladas por 
las luces oblicuas del crepúsculo,
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HISUN TESTIMONIO 
TORICO

<iMARTIRI0 ES LA MUER
TE RECIBIDA POR ODIO 

A LA RELIGION

libro del señor Rivera :

las
del

«La

diócesis de Toledo: ll)3q-

Vamos hablando por
pina» calles toledanas

1*1

per.se<;ución religiosa en la 

pacíficas ovejas, el paseo toleda
no sintió la sangre cálida y en
tregada de otros sacerdotes asesi
nados.

Lo cuenta el señor Rivera:
«Ante la persecución desenca

denada, parte de los sacerdotes 
buscaron un lugar más seguro que 
s;.iS propios domicilios, aunque 
muchos permanecieron en ellos 
arrojados totalmente en la volun
tad divina. 'Los superiores del Se
minario se habían repartido en va
rias casas. El superior general y 
el rector del Seminario Menor se 
refugiaron aquella noche en casa 
de den Alvaro Cepeda Usero, oa- 
peJV\. mozárabe de la catedral, 
donde llegaron hacia las nueve de 
la noche. Muy de mañana se pre- 
sentarr-r en la casa unos milicia
nos que -/''’igaron a los tres sacer
dotes a sa-Vr con ellos «para ir a 
declarar»; los encaminaron al pa
seo del Tránsito, siempre con las 
manos en alto, y a la terminación 
del mismo, en su parte noroeste, 
fueron asesinados a tiros.»

EL ESPAÑOL.—Pág. 14

Don Juan Francisco Rivera 
Ü^ne la mirada viva, profunda y 
tenaz de los investigadores^ Don 
Juan Francisco Rivera, hoy ca
nónigo archivero dq la catedral 
y .profesor de Historia Eclesiástica 
del Seminario de Toledo, estaba 
graduándoss—ir»s de julio del 
año 1086—en Roma, Universidad 
Gregoriana, en Historia Bclesiásr 
tica, después de haber conseguido 
el Doctorado en Teología.

—Yo llegué a Toledo en no
viembre de 1936. Hacía dos meses 
(píe los Ejércitos Nacionales ha
bían liberado a la ciudad y res
catada a los defensores del Alcá
zar. El cardenal Gomá me encar
gó la redacción de una Memoria 
o crómica en que ee recogiesen con 
absoluto rigor histórico^ los he
chos de la persecución religiosa 
en la Diócesis de Toledo.

Empezamos a subír por las ca
lles de Toledo camino de la casa, 
del lugar de trabajo del sacerdo
te. Lleva en su mano derecha un 
libro encuadernado: son jos dos 
tomos en que cristalizó aquel oil- 
cargo: «La persecución religiosa 

en la Diócesis de Toledo. 1936- 
11939». El primer tomo rebasa las 
cuatrocientas* páginas y el segun
do casi llega a las seiscientas. 
Veinte años tardó en dar cima 
a su obra.

■—¿Qué se pretende con su li
bro?

—El libro no es más que un tes
timonio histórico, casi notarial. Yo 
acababa de estudiar entonces un 
curso monográfico sobre las pri
meras persecuciones de la Iglesia 
y apliqué el mismo método y la 
mfísma serenidad histórica para 
tratar 103 mártires de la Iglesia 
toledana. El libro no tiene por fin 
despertar isenttmientos de odio, 
sino dejar constancia exacta de 
unos hechos ocurridos.

La Obra lleva como prólogo 
unas palabras del cardenal Pla 
y Denlel, arzobispo de Toledo, 
Primado de las Empañas. Y allí, 
como* testificación del propósito, 
se lee: «No lo edita la Diócesis 
de Toledo para volver a abrir 
heridas ya cicatrizadas. Si se re
latan hechos, -porque la Archi
diócesis de Toledo no puede que
dar sin su historia de los años 
1936 a 1939, que tan profunda 
huella de destrucción material ha 
dejado en la misma y tan excel
sa gloria espiritual le han acre
centado, no se citan nombres de 
los que perpetraron crímenes in
dividuales. Olvido, no de hechos, 
pero sí de los reos recomendamos 
en nuestra Carta Pastoral sobre el
fin de la guerra mundial y su re
percusión en España. Mas los 
nombres de nuestros gloriosos 
mártires no pueden ser olvidados, 
sino enaltecidos.»

Subimos por Santo Tomé, por 
la calle de San Clemente; vamos 
en dirección de esa especie de pla
zuela que dibuja la iglesia de las 
Capuchinas, porque allí vive el 
sacerdote,
Andamos de prisa por estas empi

nadas calles de Toledo, Las som
bras de las esquinas, de estiradas 
y tendidas por la hora, están ya 
en el mismo pórtico de la noche.

ni voluminoso trabajo se di
vide, como hemos dicho, en dos 
partes: en la primera se contiene 
un análisis general de los ante
cedentes; en la segunda se rela
tan punto por punto los‘asesina
tos, desmanes y saqueos realiza
dos en todas las parroquias de la 
Diócesis, que reunía pueblos de 
Toledo, Ouadalajara. Extremadu
ra, Albacete y Andalucía.

Es lestremecedor el relato de to
dos los ca?os. Tal vez uno de los 
más singulares sea el del párroco 
de Carrascalejo de la Jara*

«Al frente de esta parroquia, en 
calidad de cura ecónomo, haUába- 
se don Justo Lozoyo López. Las 
r- icias eran cada vez más alar- 
mantes: la columna «Fantasma» 
andaba por aquellos parajes rea
lizando crímenes a mansalva. Su 
vida en la parroquia peligraba; 
tal vez en su pueblo Valaelacasa, , 
con sus padres, podría encontrar 
un amparo del que allí se encon» 
trabe desprovisto. Y sale para 
Valdelacasa. El 25 de agosto ha
ce su entrada temida la columna 
en este pueblo. Incautada la ca
sa perteneciente a la familia de
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otro sacerdote, nacido en el pue
blo, en ella se establece el conse 
jo de «responsables». Inmediata
mente indagan sobre la suerte del 
«cura». El del pueblo ha logrado 
huir, pero allí está el de. Carrasca 
lejo. Es detenido y conducido a su 
presencia; verificado el carácter 
sacerdotal, es condenado por ello 
mismo a ser fusilado. Entérase la 
madre de la víctima y corre, .de
solada, encontrando ya el piquete 
formado y, junto a una pared, 
frente a los fusiles, a su hijo. Se 
abraza a él y en esta forma pide 
clemencia al que hacía de capitán. 
Sus clamores son inútiles y en 
vista de que la madre no quiere 
apartarse de su hijo, se oye la voz 
de fuego y los disparos se con
funden con rm«iViva Cris-ó Rey! 
¡Viva España!» Después... los 
cuerpos de la madre y del hijo ya
cen muertos sangrantes..., pero 
abrazados. Aun no se había ago.^v 
do toda la perfidia de los verdu
gos. Son capaces de hacer más, y 
para demostrarlo, sacan Ic'.s ojos 
del cadáver de la madre y cortan 
las orejas del hijo, que enseñan 
pomo un trofeo después a los veci
nos de Carrascalejo.»

—Martirio os la muerte recibi
da por odio a la religión.

Los faroles, difusos, alumbran 
débilmente las callejas toledanas.

LAS CONSIGNAS DEL 
FRENTE POPULAR

Hemos llegado a la casa de don 
Juan Francisco, Rincón clásico de 
'Icledo, de este Toledo rnitad le
yenda. untad historia. En el cen
tro del patio, una palmera. Se 
tuerce a la derecha y, en el último 
piso, segundo de la cuenta, está la 
vivienda del sacerdote. Vivienda 
y, a la vez, rincón de escritura.

El recibidor aparece adornado, 
originalmente, con escudos de ar
zobispos de Toledo que el pr ; < 
señor 'Rivera encargó a los tail y, 
artesanos de la ciudad. Despuos, 
entrando a la izou’''' tía, el despa
cho con la bibuotciji, y más al 
fondo, separada por una cortina 
granate, una sencilla mesa cami
lla donde el investi^dor consume 
sus horas de estudio.

—Hablemos de aquellos tiem
pos tristes.

—La idea del Frente Popular 
}ué introducir, dentro de la idea 
politica, la persecución religiosa.

—Su libro, pues, ¿es la historia 
de uña persecución?

—Desde luego: el sacerdote, en 
aquellos tiempos, ha muei to por 
un ambiente de odio a Unsto, 
creado por el Frente Popular a 
través de los me^.'^s de difusión 
de entonces, ta'es como Prensa, 
publicaciones, radio, etc. En de- 
mostrar esto puse el máximo es- 

■ fuergo.
—¿Cuáles eran los íb^-rs de 

aquellas consignas trágicas '
—El exterminio de los hombres 

^¡ucargalos de transmitir la ver
dad. En aquel clima de perseeu-

cuando se prroduce el Movi
miento Nacional, se extiende iJu 
mediatamente por toda la zona 
leja la consigna de la «.caza del 
eurayy. Sin interrogatorio alguno, 
sin delito de ni'Qquna clase, se le 
mata, simplemente por el «crimen 
lunrendoyy de ser sacerdote, igual 
Que allá en :l siglo III, durante 
n persecucíCu de Valeriano.

En el primer tomo, como diji- 
oros, se encuentra la exposición

documentada y fiel, de cuáles fue-
ron los móviles, los medios y los 
instrumentos puestos en práctica 
por el Frente Popular de la Se
gunda República Española.

—El programa frentepopulista 
era la persecución de la vida cris
tiana p el aniquilamcento del cle
ro. Se hace según esquemas diri
gidos por la ^masonería que esta
blecía, en documentos bien cono
cidos, que «el primer paso había

Don Juan Franciser» Rivera en su mesa do trabajo. Al fond»», 
un retrato suyo

La lámpara lleva, escrita la leyenda de mra tradición: «A los 
/ que Dios amó, en la iglesia de Toledo colocó»

de ser ia destruction del catoli
cismo. En virtiid de tales consig
nas fueron asesinados casi tres
cientos- sacerdotes del clero tole
dano.

El señor Rivera abre sus carpe
tas y nos va mostrando las fi
chas, los datos y los documentos 
de este martirologio toledano, de 
las ruinas, de los saqueos de los 
templos, de las destrucciones ar
tísticas, de la desaparición de vi-
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Una fotografía histórica de la catedral de Toledo sostiene en 
las manos el padre Rivera. Ese ángulo fotográfico ya no 
puede obtenerse por las urbanizaciones realizadas en la Ciu

dad Imperial

das y de objetos vinculados a la 
Iglesia Católica, Apostólica Ro
mana.

PREMIO «MARCH^y PARA 
LA INVESTIGACION

Toledano por amor, el señor Ri
vera también lo es de nacimiento.

—Nací an Cebolla^ un ^pueblo 
de la provincia que no tiene de feo 
o de extraño más que el nombre, 
tan veg^l como Granada, pero 
menos eu-fónioo.

Cuando el señor Rivera regresa 
de Boma, graduado ya en Teolo-* 
gla e Historia 'Eclesiástica, se li
cencia en la sección de Historia 
de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de Madrid. Y entonces si
gue desarrollando su gran vo
cación de historiador, de investi
gador, de medievalista. Y es más, 
Toledo aparece como centro obje
tivo y definidor de sus- trabajos 
hlstóricM.

—Crei qué Toledo era merece
dor a que una persona se dedica
se a resucitar su auténtica gran- 
deea y la opulencia de su historia.

De la biblioteca don Juan Fran
cisco Rivera va sacando sus li
bros publicados: «El adopcionismo 
español», impreso en 1940; des
pués «San Julián arzobispo de 
Toledo», «El adelantamiento de 
Cazorla» wLa catedral de Toledo», 
traducida al francés, y multitud 
de trabajos y artículos de inves
tigación (histórica referidos no só
lo a su ciudad, sino a cuestiones 
de la Edad Media española.

—cY los próximos trabajos, se
ñor Rivera?

—Dos, fundamentaïmente. El 
primero «La Segunda República 
Española y la Iglesiaiy, tema que 
no ha sido apenas tratado hasta 
el presente, y el segundo, «La Igle. 
sia de Toledo en ei siglo Xlliy.

Y nosotros añadimos: «Para «La 
Iglesia de Toledo en el siglo xn» 
el señor Rivera recibió uno de los 
Premios de la «Fundación March».

—¿No es así?
—Sí; asi es.
Hemos estado tres (horas largas 

hablando con este sacerdote, inves
tigador, teólogo historiador de la 
Iglesia, Hemos sabido del esfuerzo, 
del acopio de docuarentos apor
tados por testigos presenciales, de 
la selección y del rigor en la eje
cución de éste, por ahora, su úl
timo libro.

Dejamos, pues, a don Juan 
Francisco en su casa de Toledo, 
frente por frente con la iglesia de 
las Capuchinos, dedicado al estu
dio profimdo, crítico, riguroso de 
los temas del pasado; dejamos al 
señor Rivera en este su Toledo, 
como él dice, «de grandeza insos
pechada». Al fondo ya, colofón de 
las palabras habladas Quedan, so- 
'bre una lámpara de pie, esas otras 
palabras escritas por la tradición 
de los siglos: «A los que Dios amó, 
en la iglesia de Toledo colocó».

Como este sacerdote don Juan 
Francisco Rivera, del Cabildo ca
tedralicio.

, José María DELEYTO 
(Fotografías de Mora.)

EXPANSION
DELA
ENSEÑANZA
VEk con los ojos y tocar con 

las mcfnos pudiera ser- el 
lema de aquellos viajeros que 
quieren saber por sí mismos 
cómo van las obras que se rea- 
ligan en sus fiatdendas, cuá
les son los problemas, qué ca
racteres presentan las neces^ 
dades más acudumtes

Ha sido ent estas últimas Je
chos el Ministro de Educación, 
señor Rubio Garcia Mina, el 
que» trasladándose a Andalu
cía, ha comprobado «de visui 
la marcha y las necesidades 
de la exponen de la ense- 
ñjima en aquella comarca, 
concretamente en Málaga y 
Almería como puntos de pa
rada. Se ha detenido el señor 
Rubio en Centros lie forma
ción profesional de Primera y 
Segunda Enseñanza, ha hiv 
pecoionado programas de ex
tensión cultural y ha aprobado 
planes de construcción de nue
vos edificios docentes, entre 
otras de las muchas cuestiones 
poir él áratada».

No tanto por el volumen de 
lo proyectado o en ejecución, 
sino por la significación que . 
esto rípresenta en el progra
ma de desarrollo cultural de 
España, la presendá del Mt- 
ñistro de Educación en Anda
lucía corrobora dicha conse
cuencia, El Estado español, en 
tos últimos años, ha realizado 
y está realizando, de cara al 
presente y al futuro, una ds 
las mayores labores docentes 
de toda su historia, No hay 
desde luego partido judicial y 
casi pueblo que no haya sen
tido crecer una escuela nueva, 
un centro de formación profe- 
stonal, am instinto de Segun
da Enseñanza y» en la ext^- 
sión c^yrreopondientes, una Fa
cultad o una Escueta Tónica. 
Empezando por lo pequeño pe
ra ir a lo mayor, el coefic^te 
de analfabetismo en España se 
ha reducido a cifras miniums, 
en linea de países de anai^ 
gas estructuras, y marchanao 
de lo mayor a lo pequeño, las 
oportunas leyes puestas enyt- 
^r han reforzado y potencia
do, tanto en el orden denti- 
fteo corrio en el puramente 
práctico las enseñanzas técni
cas unáversitarias y laborales.

Hacer un resumen de toda 
la labor docente española en 
los últimos veinticinco años no 
sólo üevaría parias páginas, si
no las hojas de ^un grueso vy 
lumen. Sirva tan sólo en este^ 
instante la presencia del ^^' 
ñor Rublo Garda Mina en An- 
daíuda para testificar este ef^ , 
fuerzo y estos óptimos resul
tados españoles en él cainpo 
vital de la educación pública
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TARTESSOS, LA CIUDAD PERDIDA
■  _____________ __.^^^^^^^^^M^—l——I

NUEVOS HALLAZGOS SOBRE LA
CIVILIZACION MAS ANTIGUA DE EUROPA

CUARENTA SIGLOS DE HISTORIA EN
LAS MARISMAS DEL GUADALQUIVIR

verlo. para pega de plano, tremendo, én los
Al sur de la Península Ibéri

ca, entre 'Sevilla y Sanlúcar 
de Barrameda, una ancha zona 
se extiende yerma en el mapa 
Apenas si se advierten en ella 
loa puntos negros de algún que 
otro pueblo aquí y allá. Sólo el 
silencio de la vena azul del río 
que, perezoso, cansado de cruzar 
inedia Andalucía, busca entro 
revueltas la salida hacia el mar. 
Estas tierras desérticas, estéri
les desde hace milenios, se cono
cen hoy con el nombre de Las 
Marismas, las marismas inmen
sas del Guadalquivir.

Pie a tierra la vista se pierde 
en el horizonte plano. Un hori
zonte doqde el sol sale o se pone 
siempre sin aspavientos, tran
quilo, muerto. Causa no sé qué 
la llanura. Agobia la horizonta
lidad excesiva dei terreno; aplas
ta, Hace falta estar a la vera 

misma del río' para - . . 
ver sus aguas anchas y pardas 
que suben o bajan con la marea. 
Desde la distancia, los vapores 
que enfilan para Sevilla o bus
can la mar libre parecen desll- 
zarse sobre la misma tierra, co
mo negras locomotoras enormes, 
lentísimas. Y en la noche, desde 
los pueblos vecinos de Coria o 
Trebujena, las sirenas de los bu
ques navegando en las sombras 
traen siempre un eco extraño, un 
sonido incomprensible tierra 
adentro que Juega con los mun
dos, también lejanos, de los to
ros bravos perdidos en la lla
nuras.

Las vacadas son casi la úni
ca riqueza de estas tierras in
mensas. En las riberas del no 
hallan siempre verdes p^tos y 
en los matujos ralos aq^ y alla 
encuentran descanso del sol, que 

mediodías del verano, cuartean
do la tierra. La estampa sinies
tra del toro en la llanura, Junto 
con el caballero andante del ga
rrochista a caballo son, pues, los 
únicos puntos de referencia en 
el paisaje desnudo, sin un árbol 
a docenas de leguas. Sólo, en la 
lejanía, se columbra a veces la 
mancha blanca de un pozo de 
agua salobre, qn viejo pozo en 
cuyo brocal nace sarmentosa una 
higuera silvestre.

Con todo, los nuevos tiempos 
han traído aires nuevos a es
tas tierras. Los tractoras, año a 
año, se meten cada vez más y 
más cerca del río. desbrozando 
los speos matujos con sus gran
des cuchillas en el morro y pre
parando el terreno para los abo
nos y sementeras. Han nacido 
asi, en tierras estériles de siem-
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pre, plantíos de algodón, arroza
les que chupan el agua del río 
cuando baja dulce, trigales inclu
so que echan la suerte cada año 
sus frutos con la venida de las 
aguas.

Porque, aunque canalizada, la 
marisma todavía se anega en los 
meses de invierno. Los caños de 
desagüe no dan abasto a la ava
lancha de las nubes. El paisaje 
se pone entonces todo de plata, 
empantanado'^ en más de una va
ra, y los toros navegan ham
brientos, con el agua hasta la 
barriga, buscando una altura 
cualquiera donde los garrochis
tas les acarrean algo de pienso.

Vuelve entonces la Marisma a 
sus viejos días, a sus días leja
nos de hace tres mil años, cuan
do toda ella fue una gran albu- 
fera navegable por barcazas de 
no mucho calado. El río Tartes
sós —el hoy Guadalquivir— le 
vertía las aguas de media An
dalucía y, si no andan errados 
los geológos, sangraba después 
en- el mar por dos grandes bo
cas, una de las cuales es la ac
tual. La otra, los movimientos 
paulatinos de las tierras, el jue
go de los elementos, paulatina
mente la hizo desaparecer.

XIN TESORO DE HACE 
TRES MIL AÑOS

Las tierras qué rodean a la 
Marisma, el viejo lago Ligur, es
tán todas cargadas de historia, 
dé historia fabulosa que se re
monta a los primeros días de 
Europa, mucho antes que Ate
nas y Roma. De vez en vez, el

1 arado de un labrador cualquiera 
i se engancha en unas tejas de 

barro o en unas losas. Apare
cen entonces los restos de una 
sepultura ibérica, de un poblado 
cartigés, cuando no de un hom~ 

. bre de la Edad del Bronce.
Los últimos hallazgos han si- 

dorios del cerro de El Carambo
lo, en Sevilla, y los del cortijo 
de Evora, al pie mismo de la

Marisma, donde se sape estuvo 
emplazada una importante ciu
dad romana. Ambos hallazgos 
se han caracterizado por la 
abundancia del oro. Joyas de oro 
de extrañas formas, sin paridad 
alguna con otras de culturas que 
pudieran ser contemporáneas. 
Joyas de formas simétricas, mo
nótonas, trabajada.^ a golpe de 
martillo con rara técnica.

El hallazgo del cerro de El Ca
rambolo ha sido el más impor
tante en lo referente a cantidad 
de^ metal precioso. Justamente 
veintiuna piezas de oro de vein
ticuatro quilates, con un peso 
total de . dos mil novecientos cin
cuenta gramos, casi tres kilogro- 
mos. Una de las piezas recupe
radas es un gran collar con dos 
gruesas ramas de cadena, cada 
una de treinta centímetros de 
longitud; pendiente de éstas, 
una extraña figura formada por 
siete colgantes con aspecto de 
sello. Otras de las. piezas del te
soro sdh dos brazaletes de diez 
centímetros de altura y doce de 
diámetro; dos pectorales en for
ma de galápago, y una serie de 
varias placas de diversas dimen
siones, todas decoradas con el 
mismo estilo monótono, a base 
de anillos, semiesferas y escudi- 
fos redondos. Y en oro, en oro 
macizo.

El arqueólogo don Juan de M. 
Carriazo, que se hizo cargo de 
la excavación en el cerro de El 
Carambolo, piensa que todas es
tas joyas pudo lucirías un mis
ma persona, probablemente un 
varón, llevando el collar en el 
centro del pecho, al lado los pec
torales, los dos brazaletes ‘ en los 
brazos y las dos series de pla- 
cas montadoa una sobre un cin
turón y - la otra sobre una coro
na. Un gran dignatario, un gran 
sacerdote, quizá un rey de cuyo 
nombre la Historia nada recuer
da.

El hallazgo de El Carambolo 
y posteriormente el del cortijo de

Evora, con piezas del mismo es
tilo Sin par en lo que hoy cono
cemos por culturas ibéricas, pc- 

®°^^® ei tapete la debatida cüesión de la casi fa 
hulosa ducal de Tartessós, ca
pital de un Imperio de hace tres 
mil anos que compren.lía todo lo 
que hoy es Andalucía y de la que 
los primeros historiadores de là 
Humanidad apenas si les cuen
tan fantasías mezcladas con he
chos que sorprende sean ciertos,

EL PRIMER REPORTA- 
«FE DE LA HISTORIA DE 

EUROPA

Ningún problema tiene plan 
teado la Arqueología modernii, 
tan apasionante como la locali-’ 
zación de la ciudad de Tartessós, 
además de saber cuál fue su 
cultura y aportación a la histo
ria de Europa. Los datos más 
interesantes que se tienen son 
los que facilita el «Periplo Mar
sellés», la narración de un viaje 
que realizó a Tartessós un ma
rino griego de la colonia de Mar
sella, hacia el año 520 antes de 
Jesucristo. En esta fecha el Im
perio tartésico era apenas una 
sombra de lo que fue, pero toda* 
vía existía la ciudad y mahéenía 
una cultura que admiraba a los 
propios helenos.

Lo grave del problema es que 
la narración del- viaje que efectuó 
el marino griego no ha llegado 
hasta nosotros en .su ’versión ori
ginal. Lo único que se ha con
seguido averiguar de él es lo qúe 
un poeta de la Roma imperial, 
Rufo Festo Avieno, se apropió 
para su poema titulado: «Ora 
Marítima». Y el problema para 
los^ investigadores está en saber 
qué suprimió Avieno, por no pa
recerle acorde con la historia 
conocida en su tiempo o simple
mente alteró por necesidades de 
versificación.

Además, el marino marsellés 
que visitó Tartessós * en el 520

Gráfico en el que se aprecia la geografía actual de la zona, 
dos en el texto. A la derecha, recohsiruedd.» paleogeográfi 
Guadalquivir y bahía de Cádiz en el siglo VI (a. de J. C.), fecha del vin 
«Periplo Marsellés», con exposición de jas dos teorías más rigurosamente científicas sobro 
la localización de Tartessós, según sus autores respectivos

con detalle de Jos higares cita-
a de la di nbocadura de! 

del autor de!

- LAS.SXA.OtACBi

BAJO SB * 
sAuosnrA

«Km 11

_  ISU DI 
Já!LsaAS2iA5l

(t^BuLMS 
^' tíe^S TA

------CADIZ-

MCD 2022-L5



gjkXXxX^^ E^ÆffitJinPTXXJJtX/;■IcA ÆtX^

Silii!

Una de las placas de oro macizo encontradas en lo^ lugares donde se asentó Tartessós

antes de Jesucristo efectuó su 
viaje en muy malas condiciones, 
pues ya andaba el Estrecho de 
las Columnas de Melkart, el hoy 
de Gibraltar, bloqueado por los 
cartagineses. Es posible, pues, 
que este primer periodista de la 
Historia de Europa, este hombre 
que se limitó a contar lo que veía, 
sufriera errores que luego, en la 
refundición de Avieno, aún re- 
sultaran aumentados.

Según se desprende de la lec
tura crítica del «Periplo Marse
llés, la ciudad de Tartessós se 

hallaba emplazada en una isla 
costera denominada «Cartare», 
formada por los dos brazos del 
hoy río Guadalquivir, a la sali
da del lago Ligur, las marismas 
actualmente. Uno de los dos bra
zos del río es, sin ningún género 
de dudas, el cauce actual. Pero, 
¿y el otro? ¿En qué dirección 
fluía el otro?

Aquí vienen las discrepancias 
entre los arqueólogos. Para el 
investigador alemán Adolfo 
Schulten, que trabajó durante 
muchos años en las marismas del

Guadalquivir asesorado por el 
geólogo Otto Jenssen, el desapa
recido brazo del viejo río Tartes
sós fluía hacia el Norte, hacia la 
orilla derecha del río, lo que hoy 
es el Coto Doñana. Restos de 
este brazo desaparecido e? la la
guna de Santa Olalla, a la vera 
del mar, en laaotra banda del río 
y ya en la provincia de Huelva. 
Por tanto, lasj ruinas de Tartes
sós deben 'hajlarse hacia aquel 
lado, entre la laguna de Santa 
Olalla y la desembocadura actual 
del Guadalquivir.

oro de 24 quilates ineron halladas en el cerro de El CáramboloVeintiuna piezas de
i
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Pero en cambio para otros in
vestigadores, para Chocomeli. el 
sevillano Martín de la Torre y 
el inglés William Meyer, moder
nizando la vieja teoría de Ro
drigo Caro, el arqueólogo poeta, 
el desaparecido brazo del Gua
dalquivir fluía hacia el Sur, des- 
embocando en el río Guadalete. 
Las últimas investigaciones geo
lógicas se manifiestan en contra 
de esta teoría. Entre el río Gua
dalquivir y el Guadalete existe 
una. barrera de terrenos de la Era 
Terciaria que rechaza completa
mente el supuesto de una unión 
de estos ríos en época histórica.

No cabe pues, a primera vista, 
más solución para localizar la 
ciudad de Tartessós que la teoría 
de Schulten. Sin embargo, en los 
años 1921 y 1922, subvencionado 
por el.duque de Tarifa, propie
tario del Coto Doñana, el profe
sor Schulten organizó una gran 
excavación en el lugar denomina
do Cerro del Trigo, entre la la
guna de Santa Olalla y el cauce 
actual del Guadalquivir. No con
siguió poner a la luz otra cosa 
sino los restos de una pobre al
dea de pescadores romana y un 
misterioso anillo griego con una 
no menos misteriosa inscripción. 
Nada más.

LA ATLANTIDA Y EL 
PALACIO DE STIX

Estaba otra vez el campo 
abierto para nuevas hipótesis 
en torno a la localización de la 
ciudad de Tartessós. De su ^s- 
tencla nadie ha dudado nunca, 
aunque hubo aficionados y has
ta investigadores serios que la 
emplazaron en la cordillera afri
cana del Atlas, en lo que hoy 
es Huelva, en Cádiz, en Jerez o 
en la misma Sevilla. Ha habido 
incluso arqueólogo que ha in
terpretado los datos que nos su
ministran los primeros historia
dores griegos como referencias 
de la fabulosa Atlántida, la re
mota ciudad devorada por las 
olas del océano.

La verdad es que nada más 
difícil que desentrañar lo que 
hay de mito y verdad en las re
ferencias que han llegado hasta 
nosotros. La mijtografía clásica 
situaba en lo que hojT son maris
mas del Guadalquivir, en las 
tierras bajas de Cádiz, Sevilla y 
Huelva, nada menos que el .jar
dín de manzanas de oro de Las 
Hespérldes, donde tuvo lugar la 
lucha epopéyica entre Hércules 
y el gigante bicéfalo Geryón, 
con su perro «Orthos», herma
no del Cancerbero. También en 
estas tierras se emplazaba el 
palacio fantástico de «colunmas 
de plata que llegan al cielo», 
mansión de la terrible Stix, hi
ja del Océano.

¿Qué hubo de cierto en todo 
esto? ¿Qué explica, al menos, 
que se perdiera en el recuerdo 
de toda la cultura de un impe
rio que motivó después tan poé
ticas leyendas? ¿Dónde.empieza 
la verdad y dónde termina la 
fábula? Quizá todas estas pre
guntas algún día pueda la Ar
queología contestárla, el día que 
se tropiecen con lo srestos de 
lo que fue la gran ciudad de Tar
tessós.

No han descansado, natural
mente, los investigadores en el 
empeño de localizar, la desapa
recida ciudad. La teoría que hoy

cuenta con mayores defensores 
es quizá la del arqueólogo ga
ditano César Pemán. Este in
vestigador, en su libro «El Pa
saje tartésslco de Avieno, a la 
luz de las últimas investigaclc- 
nes» desarrolla una vieja teoría 
del arqueólogo alemán Müllenh- 
dorf y .en resumen estima que el 
griego marsellés autor del dis
cutido «Periplo», dado las difí
ciles circunstancias históricas 
que concurrían en el momento 
de su viaje, no tuvo un conc- 
cimlento exacto del lugar y con
fundió el río Guadalete con el 
brazo Sur del Guadalquivir, del 
que tenía él referencias existía. 
Sólo asi se explica César Pemán 
la inexcusable omisión en el re
lato del río Guadalete, que es 
tan minucioso en su descripción 
de la costa que incluye a ver
daderos riachuelos, que hoy han 
podido ser reconocidos pese a 
lo cambiado de la geografía de 
la zona.

Esta teoría de César Pemán 
no discrepa en nada con las in
vestigaciones del geólogo Otto 
Jenssen y de las del español 
Gavala, que ha realizado una re
construcción paleogeográfica de 
toda la región. Si el autor del 
«Periplo Marsellés» sufrió, pues, 
una confusión, lo que hasta 
ahora se venía creyendo una is
la—Cortare—donde se hallaba la 
ciudad emplazada, pierde esta 
condición, siendo por tanto los 
sitios más idóneos para situar 
sus ruinas los restos de la ciu
dad hispano-romana de Asta 
Regia, lo que actualmente es Je
rez o alguna de las ciudades 
próximas.

TARSCHISCH, TARTESSOS
Reconstruir la nístona de la 

ciudad de Tartessós y su Impe
rio es, como se ha dicho, una 
de las tareas más apasionantes 
y difíciles que hoy tiene plan
teada la Arqueología. Con todo, 
espurgando aquí y allá, en los 
viejos textos de los primeros 
historiadores de la Humanidad, 
se han conseguido dilucidar bas
tantes cosas.

Parece ser que Tartessós no 
fue otra cosa sino la concreción, 
el perfil histórico de una anti
quísima civilización de los pue
blos del sur de la Península que 
se remonta a la Edad del Bron
ce. Está' demostrado que estos 
pueblos, ya hacia el año dos mil 
antes de Jesucristo, realizaban 
largos viajes marítimos al Nor
te de Europa, por estaño para 
su bronce

Hacia el siglo XII antes de 
Jesucristo se decidieron las na
ves de Tyro salir del Mediterrá
neo. Tras varios intentos, según 
se sabe ^Justamente, ochenta 
años después de la caída de 
Troya, establecieron una facto
ría comercial próxima a Tars- 
chisch: nace así Cádiz, la ciu-, 
dad viva más vieja de Occiden
te, hace 3.064 años.

♦ Una larga etapa de esplendor 
debió suceder a esta fundación. 
Las fabulosas minas tartéssias 
de cobre y de plata son explo
tadas intensamente. Los marinos 
meridionales, con sus ágiles na
ves, mantienen las viejas rutas 
nórdicas del estaño y del ám
bar al país de los oestrymnlos 
(península de Bretaña) y a las 
misteriosas islas que los griegos 

llamaron Kassitérides (de «kas- 
síteros», estaño), en tanto que 
los fenicios de Gadlr, pilotados 
por pescadores tartessios, pare
ce que se orientaron hacia el 
sur, costeando el Africa.

Los barcos fenicios, las «na
ves de Tarschisch» de que ha
bla la Biblia, repletas de «oro, 
plata, marfil, monos y pavos 
reales», comercian a lo largo de 
todo el Mediterráneo con estas 
riquezas. En un texto de Dló- 
doros es posiblemente Tímalos 
quien dice de los primeros feni
cios que aribaron en la Penínsu
la: «A tanto llegó su afán de 
lucro que, después le llenar sus 
navíos de plata, como aún que
dase mucha en tierra, sacaron 
el plomo de sus anclas sustitu
yéndolo por plata.» Tan común 
era en nuestro suelo el preciado 
metal que se sabe poseían los 
«españoles» de la época toneles, 
pesebres y objetos de uso co
rrientes fundidos en plata ma
ciza.

ESPEJOS INCENDIARIOS 
EN LA BAHIA DE CADIZ

Pero los codiciosos semitas no 
debían sentirse satisfechos; se
guramente pretendían la total 
hegemonía cuando Targehisch, 
pueblo pacífico, tuvo que ir á la 
guerra. El historiador Macro
bius cuenta que el Rey Therón 
(tal vez (Serón, que dió nombre 
a una fortaleza que defendía la 
ciudad), «lleno de furor, con vn 
ejército de naves», atacó a Gá- 
dir; los tirios replicaron con sus 
«largos navíos» y se trabó com
bate. Mas de pronto Ias naves 
de Tarschisch «comenzaron a 
arder presas de un fuego que 
súbitamente se apoderó de' ellas, 
heridas por unos rayos como los 
que pintan en la cabeza del sob> 
No parece, según se desprende 
del texto, sino que los fenicios 
poseían los famosos espejos in
cendiarios que Arquímedes utili
zó bastantes siglos después en 
el sitio de Siracusa

En esta batalla debió morir 
Therón y seguramente a partir 
de ella se inició el vasallaje de 
Tarschisch a Gádir. Pero en el 
Mediterráneo oriental, desde fi
nales del siglo VIH antes de Je
sucristo. Tiro, la metrópoli de 
Gádir, viene sufriendo los terri
bles asedios de los ejércitos asi
rios que, aunque no consiguen 
conquistaría, merman considera- 
blemente su poderío naval. Tras 
el fracasado también, pero du
rísimo de Sanherlb, Gádir debió 
quedar sin protección: estaba 
aislada allá en. la remota costa 
del Mar Ma’uk que rodea los 
continentes, después de atrav^ 
sar el Gran Mar (Mediterrá
neo), pasado lós remolinos del 
estrecho de las Columnas de 
Melkart...

Tarschisch, que anhelaba su 
perdida libertad, aprovechó esta 
Circunstancia para recuperaría. 
Nos lo cuenta con encendidas 
pjalabras nada menos qu® •®* 
profeta Isaías: «¡Aullad, naves 
de Tarschisch, porque destwiaa 
es hasta no quedar casa ni 
trada...! ¡Pueblo de Tarschlsohi. 
no hay más esclavitud.»

A pesar de lo pasado, Taw 
chisch siguió negociando con loa 
fenicios hasta el primer tetw 
del siglo Vl antes de Jesucristo,
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cuando Nabucodonosor II de 
Babilonia puso sitio durante 
trece años a la inexpugnable 
Tiro Inútilmente, pero arruinan
do para siempre su poderío.

A la península helénica desde 
muy antiguo debieron llegar no
ticias por los fenicios del leja
no Tarschisch, país de la plata. 
T a mediados del siglo VII antea 
de Jesucristo debió realizarae el 
viaje de un griego llamado Ko- 
laeo a Tartessós, que refiere He- 
rudot. Se Inició entre tartessios 
y griegos con motivo de este via
je un activo comercio de meta
les, salazones des pescados, et
cétera, que alcanzó su mejor 
momento a raíz de la caída de 
Tiro. Los helenos instalaron una 
factoría, Maínafé, cerca de la ac
tual Málaga y tal vez otra en la 
bahía de Cádiz, el Puerto de Me
nestheo.

Es ésta la hora cúspide de Tar- 
tessóu. El Imperio oConfedera- 
cl6n comprende más de 2(X) ciu
dades, desde el Guadiana al ca
bo La Nao, desde Sierra Marena 
a Gibraltar. Es el reinado del fe
liz Arganthonlos, amigo y pro
tector de los griegos, que vivió 
ciento veinte años y reinó ochen
ta. Pero en la costa africana, 
próximo a la actual Túnez, una 
próspera y belicosa ciudad feni
cia, Cartago, aspira a ^er la su
cesora de Tiro en el Mediterrá
neo. Y no ve con buenos ojos ea- 
te auge. Las diferencias entre 
cartagineses y griegos se venti
lan en la batalla naval de Alalie 
(685 a. de Jesucristo), en aguas 
de Córcega, que ganan los fe- 
censes, pero en la que pierden 
tal número de barcos que se ven 
obligados a abandonar el comer
cio de Tartessós a los cártagi- 
neaea.

Lo ocurrido después se ignora, 
pero es fácil suponer que la ciu
dad Tartessós fué arrasada por 
las hordas de Catago, algo des
pués te haber sido visitada, ha
cia el £0 a. de Jesucristo, por el 
marino marsellés autor del «Pe
riplo». Un verdadero «telón de 
acero» fue impuesto seguidamen
te a la batalla de «Alalie» por las 
naves púnicas. Dice Estrabón, re- 
firiéndose a esta época: «Los car
tagineses hundían todos aquellos 
navios extranjeros que navega^ 
ban hacia Cerdeña y las Colum
nas (de Hércules), lo cual expli
ca que la mayor parte de las no
ticias sobre las regiones occiden
tales sean tan poco dignas de fe». 
Asi comienza a perderse el re
cuerdo de Tartes3Ó8, en tanto que 
Gádir cobra más y más esplen
dor hasta el punto de serle atri
buida por los historiadores he- 
lenístico-romanoa todas las vie
jas glorias tartesaiaa, confusión 
esta que a la moderna investi- 
^16n histórica corresponde el 
honor de haber deshecho a tan
tos siglos de distancia.

principalmente.
Ante los muros inexpulgablea 

de lo que fue Asta Regla, ante 
las huellas que dejaron en ellos 

Las excavaciones que última- las balas de catapulta en bata- 
• ■ iisB que la historia Ignora, na

die explica cómo una ciudad tan 
próspera pudo ser abandonada 
en pleno por sus habitantes, lo 
mismo que Evora. Pero en las 
lentas noches de verano, cuando 
entre el ruido de las chicharras 
y los mugidos lejanos de los to
ros se escucha el zumbido de las

LA MARISMA ESCONDI’ 
EL SECRETO

®oente han sido llevadas a cabo
fin los restos de la ciudad his- 
Panoromans de Asta Regla, des- 

«lamente no han dado na- 
w 4'46 se pueda denominar con 
precisión «cultura tartésica». El 
nlrector de los trabajos, el ar
queólogo don Manuel Estevo 
Guerrero, no de.smsya, sin ern-

en las excavaciones doNuestro redactor y otros periodistas 
Asta Regia

bargo. La cerámica por él deno
minada «estratiAcada», hallada 
justamente entre los niveles es
tratigráficos de la Edad del Bron
ce e Ibérico —^Justamente donde 
puede situarse el Imperio de Tar- 
teasós— hace concebir grandes 
esperanzas de que la teoría de
César Pemán esté en lo cierto. —., -— --------------- -------------- .-

Con precisión, sólo las joyas, canalizada, aun arroja en su zo 
encontradas últimamente en el "" “ ~'’'“‘" “ “ v«ovr,T. a ma a.
cerro de El Carambolo y en el 
cortijo de Evora pueden ser clasi
ficadas como pertenecientes a 
una cultura tartésica. Pero los 
arqueólogos aún no han dicho 
la última palabra. Aún no se han 
definido del todo, pese a que no 
existe un solo argumento en con- ' 
tra de que los brazaletes, pecto
rales, placas y collares de oro 
macizo hallados en El Caram
bolo fueron los atributos de un 
gran sacerdote o dignatario del 
fabuloso Imperio tartéssico, per
dido en el silencio de los tiem
pos sin más rastros que los an
tes referidos.

La marisma del Guadalquivir, 
la inmensa llanura salobre guar
da tal vez el secreto. Al desecar
se la gran charca del lago Li
gur, al subir poco a poco su ni
vel empantanando las aguas e 
impidiendo que el río las reno
vase, se convirtió todo él en un 
enorme foco de aguas malsanas, 
nido de mosquitos de la malaria

nubes de mosquitos, una pregun* 
ta surge. ¿No sería el gran ene
migo de la ciudad de 'i ortessós. 
el que acabó con las inexpulsa- 
ble ciudad, lo mismo que con 
Asta y con Evora, el diminuto 
mosquito de la malaria?

I^a marisma del Guadalquivir,
hoy casi totalmente desecada y

na el porcentaje mayor de mala-
ría de toda la Península. Cuan
do estas obras de ingeniería no 
estaban realizadas, hace sólo 
treinta años, los habitantes de 
TrebuJena, de Lebrija, de Coria 
del Río, recuerdan cómo en las 
tardes de verano nubes inmensas 
de mosquitos se veían perfecta
mente venir hacia sus pueblos, 
en busca de alimento. Los cha
vales encendían en las afueras 
grandes fogatas de paja moja
da que, con el humo, ahuyenta- , 
ba algo a los terribles insectos.

Esto era hace sólo treinta 
años. ¿Qué no seria hace dos 
mil quinientos, cuando el gran 
lago Ligur se fue convirtiendo 
poco a poco en un pestilente 
pantano de aguas muertas, in
navegable para las barcazas de 
fondo plano que efectuaban el 
comercio?

Bajo la ciudad hispanorroma
na de Asta, la ciudad abandona
da en tiempos plenamente his
tóricos, puede que no estén los 
restos de Tartessós, pero sí es 
indudable que entre sus piedras 
han de verse los vestigios de 
esta cultura, de 4 que fue con
temporánea. No en vano Plinio 
calificó a Asta de Regia en re
cuerdo de los reyes tartéssicos. 
Una cultura casi fabulosa, cuyas 
primicias ciertas ahora han sur
gido en el cerro de El Caram
bolo y en el antigua poblado de 
Evora. Á 

Federico VILLAGRAN 
(Croquis y mapas del autor.)
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DOS hechos de un interés ca
pital acaban de sucederse en 

lo que va de año. que justifican 
plenamente la opinión sostemaa 
en una reciente reunión^ en w- 
ma. en la que se revindicó la glo
ria milenaria de terapéutica, i»* 
sada en drogas vegetales. For un 
lado se acaba de descubrir qu 
tanto un- árbol de la India tima
do “ Pterocarpus marsupium^ .co
mo un arbusto de Sáhara, oo 
brigea”. contienen una sustancia 
activa que puede mejorar a.,, 
diabéticos. Por otro, se ha puon 
nado el 7 de marzo, en la 
revista médica británica 
Lancet”, que cuatro jóvenes dw 
tores, han aislado el óeWo ®-a , 
no-penlcilanico, a partid 
será posible conseguir numerosas
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penicilinas 
se obtiene

luos investigadores moder’ 
nos Inin vuelto a conside 
rar las beneficiosas propie
dades terapéuticas de la‘nuevas. La penicilina 

„ _____  por fermentación m-
trobiológica de un hongo, el pe-
nicilinum. Los hongos, como es 
sabido, son unos organismos ve
getales, que se diferencian de 1M 
algas porque no tienen coloración 
clorofílica.

Si la Quemitorapia o Terapéu
tica Química es una poderosa ar
ma curativa que apenas tiene me
dio siglo de existencia, la t^a- 
péutica basada en las virtudes 
curativas de las plantas tiene una 
larga historia que se remonta en 
los oscuros milenios del Paleolí
tico, cuando los antiguos madrile
ños cazaban a pedradas esos 
monstruosos eleíantes, cuyos res
tos se acaban de descubrir ahora 
en los arenales del Manzanares.

Entonces el hombre todavía no 
era tan inteligente, ni su intui
ción era mágica, como para des
cubrir propie^des terapéuticas 
en ciertas plantas. El hombre del 
Paleolítico recolectó las primeras 
semillas y frutos, no para curar
se de los espíritus malignos que 
infectaban los aires, que para eso 
poseía los hechiceros, sino para 
saciar sus hambres en épocas en 
que la caza escaseaba. Así la 
adormidera, de donde se extrae el 
opio, una de las drogas mágicas 
más antiguas y todavía más ac
tuales, fué utilizada en un prin
cipio para fabricar tortas con sus 
semillas, que se condimentaban 
con miel süvestre. Después estas 
mismas semillas fueron venera
das hace unos seis mil años en

Asiria como símbolo mágico de la 
fecundidad. Por fin, un buen día, 
después de haberlas consumido 
generaciones tras generaciones, 
un médico mago descubrió sus 
propiedades hipnóticas y sedantes 
del dolor.

El proceso de la adormidera 
puede aplicarse y extenderse a 
todas las drogas vegetales, que 
utilizan todavía la medicina cien
tífica y la medicina popular de 
los curanderos.

A principios del pasado siglo, 
muchas de estas plantas con 
tudes curativas se habían des-
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prestigiado, porque los curande
ros habían complicado su aplica
ción con un ritual extraño, gro
tesco y absurdo, Pero lo malo era 
que otras, de una palpable efica
cia curativa, estaban también a 
punto de désacredltarse, debido a 
que no siempre la misma canti
dad de sustancia producía idénti
co efecto. Existían dos causas que 
lo impedían: una las desaprensi
vas artimañas de boticarios y dro
guistas que adulteraban los sim
ples o géneros, y otra la presen
cia de diversos ejemplares con 
cantidad variable de principio 
activo, lo que hacía que unas tu
viesen más generosidad que otras 
•en conceder sus virtudes.

Esto impulsó a Sertumer, un 
mancebo de botica alemán, a in
tentar hallar el principio activo 
o la quintaesencia del opio, el ju
go de la adormidera. Tras de al
gunas peripecias consiguió descu
brir en 1806 la morfina, que fué 
el primer alcaloide obtenido. Des
brozado el camino, no tardaron 
en descubrirse otros muchos alca
loides. Así como ahora vivimos la 

'era de los antibióticos, entonces 
se vivió la era de los alcaloides, 
descubriendo Merck en 1848 otro 
alcaloide del onio, la papaver ma. 
que en la actualidad posee unas 
aplicaciones insustituibles en los 
espasmos de las vísceras La.famL 
lía Merck creó la primera gián 
industria químico - farmacéutica 
alemana, que hizo posible el mag
nífico desarrollo y preponderan
cia de Germania en la industria 
química.

LA QUÍMICA HACE Di S- 
DENAR A IOS VEGE

TALES

Los investigadores y los médi
cos, a medida que progresa la 
química, van desdeñando, una 
tras otra, las diversas drogas ve
getales que la vlej^ terapéutica 
de Galeno y Avicena recomenda
ban. Su eficacia es dudosa, ver
sátil y débil. En cambio, los pro
ductos que van lanzando la flo
reciente industria alemana son 
acogidos con entusiasmo porque 
se conocen perfectamente sus pro
piedades y sus resultados. Me
diante su concurso, la ciencia mé
dica no fracasa. Aún mayor es la 
expectación cuando se obtienen 
las primeras drogas sintéticas. Las 
drogas vegetales son repudiadas 
con desdén y caen casi todas ellas 
en manos de los curanderos, que 
por ahora son los herederos di
rectos de los grandes" médicos asi
rios, egipcios, griegos y árabes.

Pero la repulsa no era total. En 
unas pocas mentes sagaces bullía 
la idea lógica de que era mons
truoso acusar de visionarios v 
hechiceros a todos los médicos de 
la Antigüedad, de la Edad Media 
y de la Moderna.

Se hablan creado las bases 
científicas de la clínica moderna, 
su terapéutica basada en el uso 
de simples vegetales no debía ser 
enteramente inútil. Entonces, apli
cando los métodos que la novísi
ma ciencia química les proporcio
naba, se inició hace unos años la 
revisión de todas las drogas que 
en las viejas farmacopeas y antl- 
dotaríos poseían algún prestigio, 
y también se empezó a revisar to
das las famosas hierbas de los cu
randeros, se hallasen en Europa, 
en la India, en Africa b en la» 

más apartadas reglones de Améri
ca y de Oceanía.

LA "HIEBúA DE LA 
LOCURA”

La más espectacualr de escás 
revisiones fué la de la “hierba de 
la locura”, conocida científica- 
mente por “Rauwolfia Serpenti
na”, originaria de la India y Bir
mania. En su país de origen, el 
arbusto silvestre de la Rauwolfia 
Serpentina, de flores blancas, cre
ce sobre todo en las regiones hú
medas situadas al pie del Hima
laya y en las que median entre 
Moradabab y Sikim. Desde hace 
siglos, la raíz y su corteza se em,- 
plean por todas las clases de la 
población india como remedio en 
ciertos casos de enfermedad men
tal, especialmente en la epilepsia 
y en la psicosis, acompañadas de 
tos, de angustia o excitación. La 
gran aceptación de esta raíz en 
la medicina popular la ilustra el 
hecho de que Gandhi tomaba te
das las noches una infusión ue 
la misma, como calmante. En el 
año 1931, Sen y Bose hacen rete
renda a su uso psiquiátrico, y 
Ray, en el mismo año, confirma 
su acción hipnótica. El 1933 Cho
pra y Gupta señalan el uso popu
lar del polvo de raíz para hacer 
dormir a los niños. Y años mas 
tarde, el propio Gupta y sus co
laboradores se hacen eco de la 
popularidad creciente de la Rau- 
v/olfia en los enfermos mentales. 
Al año siguiente, el mismo grupo 
de investigadores localizan en una 
“fracción resinosa” extraída ne 
la raíz de Rauwolfia Serpenttoa 
el efecto hipnótico y sedante. 
Ocho años después, en 1952, cuan
do el interés por la terapéutica cop 
esta droga vegetal, ha invadido 
Europa, Muller aisla el alcaloide 
de la citada resina, y la llama Re
serpine. En la actualidad, la Re- 
serpina se puede obtener en el la
boratorio por síntesis. Ahora el 
principio activo de la milenaria 
“hierba de la locura” posee unas 
aplicaciones precisas en el trata
miento de ciertos enfermos men
tales (esqulzofréplcos), hiper
tensos e hlpertiroideos, siendo 
muy Utilizada con diversos nom
bres comerciales.

Todo el mundo conoce la corti
sona una hormona córtico-supra- 
rrenal que en la actualidad, a pe
sar de haber bajado de precio úl
timamente, es bastante cara, de
bido a que para conseguir dicha 
hormona hay que recurrir al áci
do desoxlcólico que se encuentra 
en la bilis. Para llegar a la corti
sona hay que someter a dicho 
ácido a un largo y complicado 
procesó de síntesis sucesivas, que 
comprende treinta y seis etapas 
y limita el rendimiento al uno 
por cien, requlriéndose, por tér
mino medio, las bilis de diez reses 
bovinas para lograr el ácido deso- 
xlcóllco para la síntesis de la do
sis cotidiana de cortisona oue exi
ge el tratamiento de cada pa
ciente.

.A LA FUSCA DEL “STRO
PHANTUS’» EN LAS SEL- 
VAS DEL AFRICA TRO- 

PICAL
Tratando de simplificar y aba

ratar la producción de la cortiso
na, que es eficaz, entre otras de 
sus propiedades, en el tratamien
to de reumatismo crónico defor
mante. varías entidades científi

cas e industriales fijaron su aten
ción en las selvas de Africa, en 
cuyas umbrías y espesuras se han 
hallado otras drogas mágicas tan 
potentes como el estrofanto. Con 
esta finalidad marchó, hará ape
nas Un lustro, una expedición in
glesa a dicho continente, encabe
zada pór R. K. Callow, del “Con
sejo de Investigaciones Médicas” 
y del Botánicos de los Kev Gar
dens de Londres, R. D. Meifcye, 
que recorrieron 16.000 kilómetros 
de territorio africano, en busca 
de plantas que contuviesen las 
sustancias químicas empleadas en 
la elaboración de la cortisona. La 
misión científica logró establecer 
que ciertas especies de Strophan
tus del Africa tropical, cuya iden
tidad no ha Sido divulgada, con
tiene una sustancia química, el 
sarmentogenol, que, según Reich- 
tein. servirá eventualmente de 
materia prima para la elabora
ción de la cortisona. Se ha su
puesto que esta planta secreta es 
una vid del Oeste de Africa, el 
«¡Estruphantus sarmentosus», -que 
produce unas semillas, en donde 
se obtiene el sarmentogenol. Ya 
anteriormente, una expedición 
suiza había acudido al Africa en 
busca de semillas de esta planta 
para su análisis clínico. Pero este 
análisis reveló que aquellas semi
llas no contenían casi nada de 
sarmentogenol. Sin embargo, esto 
se debió, según parece, a que la 
planta había sido mal identifica
da, con las semillas fueron cose
chadas por los nativos y puestas 
a la venta en el mercado.

La expedición Inglesa se pro
puso determinar con exactitud la 
especie vegetal de la planta, in
vestigar la posibilidad de obtener 
semillas de la misma en cantidad 
suficiente para producción de cor
tisona y de establecer plantacio
nes de esta especie. El Emir de 
Kadslna, mandó entregar a los 
investigadores, en el término de 
cuatro días más de 10.000 vainas 
con semillas de la planta secre
ta. que seguiremos denominando 
Strophantus sarmentosus, que la 
expedición se llevó a Londres jun
to con algunas plantas para su 
análisis.

EL SARMENTOGENO’ 
EN LA SINTESIS DE LA 

CORTISONA
Siendo el sarmentogenol la mate

ria prima inicial pam la síntesis 
de la cortisona, se simplifica mu
cho el proceso que a ella oonduce, 
según el doctor González Gómez, 
académico de ¿a Real de Me
dicina, pues la existencia del oxi
drilo en posición 11 evita la tras
ferencia y acorta la síntesis, lo 
que, unido a otras características 
del sarmentogenol, reduce el nú
mero de fases de dicho proceso, 
determinando un mayor rendi
miento en cortisona. Mientras que 
con el ácido desoxlcólico se re
quieren treinta y seis operaciones 
con el sarmentogenol solamente 
serían necesarias diecisiete.

El rizoma del eleboto blanco 
(Veratrum album) tuvo antaño 
bastante interés en toxicología o 
ciencia de los venenos, siendo muy 
restringidas sus aplicaciones tera
péuticas hasta que las modernas 
Investigaciones, al mostrar la con^ 
tituclón de sus principios activos 
y puntualizar las propiedades de 
algunos de ellos, han situado esta 
droga en un destacado lugar en

EL ESPAÑOL.—Pág. 24

MCD 2022-L5



lo que se refiere al tratamiento i 
de lew enfermedades cadiovascu- • 
lares acompañados de hiperten
sión. i

El elebor blanco o europeo p»- 
see por su principio activo (pro- 
toveratrina) una gran acción de
presora sobre el aparato circular 
torio con fuerte descenso de la 
presión sanguínea, que puede lle- 
^r hasta al colapso. Esta vasodi
latación o dilatación del aparato 
Circulatorio »es producida por in
termedio del sistema nervioso, 
desempeñando el papel principal 
los reflejos circulatorios depresi
vos que provocan al excitar las 
terminaciones nerviosas vegetati
vas. Las protroveratrinas son hl- 
potensoras. potentes, que admi
nistradas a dosis apropiadas, son 
capaces de hacer defender la ten
sión sanguínea cuando es dema
siado elevada, en todas las formas 
de hlperpehsión, cualquiera que 
sea su origen, estando especial
mente indicadas en el tratamien
to de las formas graves, como ia 
hiperprensión esencial grave, las 
crisis hiperpensivas, los casos re- 
fractartos a otras meditaciones, 
etcétera, etcétera.

Las enfermedades del corazón, 
las más frecuentes de nuestra 
época y las que causan un mayor 
número de muertes, que }^7^^« 
para su remedio a fines del siglo 
pasado una droga mágica, la es- 
trofantlna, extraída de una pí^i" 
ta que en Africa utilizaban los 
indígenas para envenenar las fle
chas En este siglo los investiga
dores que husmean entre los vie
jos remedios vegetales, le ha pro
porcionado no solamente la reser- 
plna y la protoveratina ya ci a
das. tino también la kelllna.

UNA PLANTA DEL PAJt) 
PARA LOS ENFERMOS 

DEL CORAZON

coactivas” que permiten tratar 
ciertas enfermedades mentales.

LSD 25
Una tarde de abril de 1943 el 

químico suizo' Hofmann, tra^ 
lando en un laboratorio de Basi
lea, sintió unas extrañas seimci^ 
nes, que reseñó como sigue en su 
diario de laboratorio:

“Viernes, 16 de abril.—En ei 
curso de la tarde me he visto 
obligado a hiterrumph nú gaba
lo y volver a casa, por haUaiinc 
presa de una insólita agitación^ 
acompañada de ligeros ^^^?z^®\^J 
cerrar los ojos (la luz del día me

Los frutos de una planta muy 
común en el bajo Egipto, donde 
se los conoce con el nombre árabe 
de kheU o khella, han proporcio
nado otra droga a los enfermos 
del coraw n. esta vez a los que su • 
fren el angustioso abrazo de la 
angina de pecho. Lt« frutos ^e- 
Ua eran estimados hasta hace 
poco por los egipcios como una 
panacea, por sus virtudes tónicas, 
astringente y antire u m át 1 c a s. 
Ahora los investigadores han Ge- 
mostrado que su principal ®”®P/“ 
v-cuce. al que han llamado ke.V^a, 
nene propiedades antlespasmóoi- 
cas, que son eficaces en los ®^P^" 
mos de los órganos de la mu^u- 
latura lisa como los de los cólicos 
de hígado y de riñón, y sobre ro
do los de las fibras Usas de les 
vases coronarios, que 
en une occión vasodilatadora, que 
hace de la kellina un medicamen
to muy activo contra í^®f^®¿® 
anginas de pecho, debidas a un 
espamo de aquellas arteriolas.

B? '•omeziu lo de centeno ha si- 
ci ’ . , de las drogas más explo
re., ,. por la farm^oevímica. ha
biéndose encontrado en ella nu
merosas sustancias de interés va 
rlo. Culpable en la Edad e 
el «fuego ^sagrado» o, 
san Antonio”, Producido por los 
efectos tóxicos de las harina de 
centeno que contenían cornezue 
lo, hace unos años ha revello un 
nuevo secreto que ha. permitido 
descubrir y 
una serie de drogas, llamada psi

una do las plmitas fnnda’El «strophantus sarmentosus», 
mentales para la elaboración de la cortisona

era desagradable), vi desfilar, co
mo en un calidoscopio, un rosarie. 
Ijiinterrumpido de íantástlcan 
imágenes, de un relieve y riqueza 
de colorido extraordinarios. Este 
estado se prolongó durante un pw 
de horas.” jHofmann relacionó el curiosi 
fenómeno del cual acababa de sel 
victima, con la sustancia que na. 
bía manipulado (la 
ácido D-lisérglco o ló^^l «'Uii; 
que no la había absorbido a sa 
blendas y sólo habría I^J» pe; 
netrar casualmente algún indici i 
de la sustancia en su organismo

La LSI>35 era un derivado, sut
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10 al 20 por 100. Por ahora,

Doctor Octavio APARICIO

OISON

los 
enestudie», corro todavía están 

marcha, no permiten' mayores co

tetizado por el propio Hofmann, 
del ácido lisérgico que había sido 
identificado como núcleo especi
fico ide los alcaloides del corne
zuelo de centeno.

Impresionado el químico Hof
mann por sus sensacionSs, quiso 
cerciorarse bien y decidió hacer 
Un auto-experimento. Creyendo 
actuar con prudencia, ingirió la 
cuarta parte de un miligramo de 
IjSD-25, cantidad que él consideró 
pequeñísima, pero que luego la 
experiencia ha demostrado ^ue 
representa diez veces la dosis su
ficiente para provocar desórdenes 
mentales en la mayor parte de 
las personas corrientes.

Desde entonces, centenares de 
personas han repetido este auto 
experimento. Médicos famosos, en 
España como el psiquiatra Sarró 
y el profesor catalán Pedro Pons, 
literatos cual Huxley, que habla 
con entusiasmo de los efectos del 
LSD-2S en su libro «The doors of 
perception*’: abogados y personas 
amantes de experiencias exóticas 
y fuertes.

Se ha fantaseado mucho en toi- 
no a la LSD-25. Se ha dicho que 
produce accesos de locura en in
dividuos sanos de espíritu, que es
ta sustancia puede conducir a un 
adulto al nivel mental del niño y 
que realiza curas milagrosas en 
casos de insania. Todo esto es pu
ro cuento, y prurito de hacer aún 
más fantástica a una droga que 
ya lo es por naturaleza propia. La 
LfíD-25 tiene grandes analogías 
con la mescalina, la marihuana o 
grifa, la. bufotenina la yugueína 
y otras drogas que forman parte 
de la misma familia que Lewin 
denominaba “fantásticas”.

Estos descubrimientos han im
pulsado a los investigadores en 
dos corrientes o direcciones. Unos 
.se afanan buscando sustancias 
enloquecedoras que se originen ya 
en la naturaleza o dentro de la 
persona enferma. Los otros se 
preocupan por sintetizar sus tan-
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cias que sean capaces de neutra
lizar estos efectos enloquecedores.

UN ARBOL DE LA INDIA 
Y UN ARBUSTO DEL SA
HARA, REMEDIOS CON

TRA LA DIAtíETFS
La diabetes es una enfermedad 

universal. Cada vez es más fre
cuente entre los pueblos civiliza
dos. en los que el número de los 
que padecen esta dolencia de la 
orina azucarada viene a ser de un 
cuatro o un quince por mil habi
tantes. El incremento de la dolen
cia se debe a que el promedio de 
la vida ahora es mayor que antes 
y a que la vigilancia médica es 
más costosa. Desde el 1923, año 
en que se descubrió la insulina, 
aparte del régimen dietético, se 
viene tratando con inyecciones de 
esta hormona pancreática. Pero 
los pinchazos que pueden ser in
cluso tres al día, se hacen intole
rables a lo largo de los años. Por 
eso el interés en encontrar una 
sustancia que pueda administrar
se por la boca. Las sulfamidas hi- 
pogluemiantes (BZ-55) ha signi
ficado un gran avance, pero no 
son útiles para todos los diabéticos 
y tienen efectos tóxicos. De aquí 
proviene la gran expectación que 
han creado el hallazgo de virtudes 
hipoglucemiantes en el árbol de 
la India y en el arbusto del Sá
hara, a los que nos referimos al 
principio de este reportaje. El fár
maco obtenido del árbol indú se 
llana toluylene, y da lugar a una 
caída del azúcar sanguínea de has 
ta un 50 por 100 a dosis de 10 mi
ligramos por kilo de peso. Un de
rivado sintético de Ia toluylene 
actúa a sólo dosis de 0.5-2 mili
gramos.

El arbusto sahariano conocido 
en el sur de Túnez con el nombre 
de «bou-gribas, a consecuencia 
de un accidente espontáneo, so
brevenido por una ingestión ma
siva de sus ramas, llamó lá aten
ción de unos Investigadores avi-

Bados. Este accidente no fue otra 
cosa sino una crisis hipoglucémi
ca, semejante a las que ocasionan 
una dosis excesiva dé insulina.

La planta en cuestión es un ar« 
busto muy ramoso, con tallo blan
quecino, de hojas opuestas, peque
ñas, carnosas y alargadas. Sus 
flores son blancas y pequeñas, y 
el fruto, una cápsula verdosa.

Comprobada la ausencia dé al
caloides en la planta se abordo 
su estudio cromatográfico, ensa- 
llándose también la toxicidad en 
el ratón, en la rata y en el cone
jo. La baja media del azúcar de 
lá sangre es del orden del 15 por 
100 alcanzando el máximo una ho
ra después de la ingestión. La ad
ministración de 0,50 gramos por 
kilo de peso por vía bucal durante 
cuatro días, determina al fin de 
cada tratamiento una baja en el 
azúcar de la sangre del orden del

nocimientos.
Los resultados obtenidos pa- 

tos. Los resultados obtenidos pa
recen justificar una investigación 
más minuciosa para determinar la 
naturaleza del principio activo, 
modo de acción y condiciones en 
que la droga podrá utilizarse en 
las personas diabéticas.

Los estudios referidos no son 
nada más que una breve muestra 
de las investigaciones que el equi
po de investigadores vienen reali
zando desde hace unos años en 
los laboratorio!5 del mundo entero. 
El hombre r 'demo, el científico 
que domine, ’odos, los recursos de 
las más delicadas técnicas, no me
nosprecia los descubrimientos, 
más o menos confusos, pero des
cubrimientos al fin, de las gene
raciones de hombres inteligentes 
que le precedieron en los milenios 
que se- pierden en la Prehistona 
de la Humanidad.
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TARANCON

CEHTRD IHOUSTRIAL Y COMERCIAL DE LA 
COMARCA DDE SE EXTIEHDE DESDE ALSACETE 
DE ZORITA HASTA CORRAL DE ALMAGUER
TÁRA-NCON se arrodilla en el 

llano, a mitad de camino en
tre Cuenca y Valencia, preseii- 
tando sus campo.s —patena ofe
rente, imuensa mano abierta m 
e.'se dios pónicu que es el cielo 
azul ’de Ca.stilla Por lo menos, 

con un poco de Imaginación, es 
a.sí como .se ve desde lejos, con
forme se viene de las tierras de 
Ocaña. A Izquierda y a derecha 
se despliegan en bandada las ce- 
pa.s de la.s vidt'.s. como avefrías 
verdinosas: los surcos, alineados 

en formación compacta, reseca, 
monótona para que el sol les pase 
revista; los olivares jugando a un 
extraño ajedrez de trebolillo.

Cuando se avista de cerca ya 
es otro cantar. 151 polvo del ca
mino, la carbonilla del ferroca-
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rnl, el alquitr-m gra.slento de la 
carretera quitan ’nucha fantasía 
a esta impresión de urgencia. 
Tarancón entonces es un pueblo 
complicado con .su geografía, un 
poco náufrago de sus propias 
hazas, de sus extensiones infini
tas, de .s ..s cielos puríairnoj. Día 
a dia, (’..'ue el amanecer hasta 
la noche, jc e.sfuerza por vencer 
este sino que lo .aplasta y lo con
fina a ras de tierra. Galeote de 
secano en el intento permanente 
de llevar a buen puerto la galera 
de sus esperanzas. La cosecha 
cumplida, el color de sus vinos, 
ia granazón de sus trigales. Cla
ro que esto es, en el mejor caso, 
una visión literaria de carnet 
viajero, una opinión corcusida 
fugazmente en la cantina de la 
estación mientras se toman unas 
cañas de cerveza. Porque cuan
do el tren se marcha empena
chado de humo, paramera abajo, 
el pueblo se queda allí, con su 
misterio. Ea decir, con sus casas 
pegadas al terruño, sus nubes 
amenazando tormenta, sus vien
tos regulando el turno de las es
taciones. Y con sus nubes y sus 
vientos, las gentes que lo habi
tan. Hay, pues, que apearse del 
tren o del coche, y echarse a an
dar por sus calles: comer su pan, 
este pan de buena cochura, es
ponjado y digestivo; beber sus 
vinos y, si se tercia, el agua gor
da y algo salobre que brota en 
los manantiales de .por aquí.

PAN. VINO. ACEITE

Tarancón engaña al que -llega. 
Tiene una topografía perezosa 
que desenrolla calle a calle, cam
po a campo, linde a linde, las 
diez mil y pico de hectáreas de 
su término. Parece que eso le ha
ga perderse en la llanada sin fin 
de La Mancha, entregado al sol 
o a la caricia de los viñedos. Y 
no es así. No lo ha sido nunca. 
Pero menos ahora. Tarancón es 
el centro industrial, comercial 
más importante do toda una co
marca que va de Albalate de Zo
rita hasta Corral de Almaguer. 
Un núcleo decisivo de comunica
ciones. Aparte de su situación 
estratégica en la línea de ferro
carril Madrld'Valencia, es cabe
cera de cuatro líneas de auto
buses, Illana, Rozalén del Monte, 
Corral de Almaguer y Villama
yor de Santiago tienen servicio 
diario con el pueblo, donde vie
nen a vender su miel, a cambiar 
huevos, hortalizas; a realizar las 
transacciones a que obliga su flo
reciente agricultura.

En <E1 Descanso», o en el Ca
sino de la Unión, o en cualquier 
tabuco de la plaza Mayor se pue
den encontrar a diario arrieros 
y viajantes, tratantes de muías, 
que hablan de si viene bien la 
cosecha o deja de venir mientras 
saborean un vaso de tinto, que 
es lo que aquí se bebe. Taran
cón, por encima de todo, produce 
vlñoa a pasto y aceite. Trigo 

t^bién. Pero le gusta más mo
lería en sus bien montadas fábri
cas de harina que en número 
de tres casi no dan abasto a las 
demandas. La industria harinera 
apenas tenia importancia hace 
cincuenta años. Se molla el trigo 
en los molinos de muela de la • 
ribera del Tajo. O en los molí- 
nos de viento—no se olvide que 
estamos pisando la raya a la tie
rra de Don Quijote—que se al
zaban lentos, «arrogantes», en el 
altozano, justamente en el ¿ami
no de Leganiel. Ahora. «La Ro
sa», veterana en las lides mbli- 
ñeras; «La Modelo» y «La Con
cordia» han empujado á la in
dustria a un puesto de honor. La 
harina de Tarancón es estimadí
sima por estas tierras. La indus
tria aceitera sigue los mismos 
caminos. Los molinos de aceite 
que existían antes de la guerra 
de Liberación han sido sustitui
dos por grandes fábricas, que 
dan un producto reflnado y lim
pio, muy nutritivo.

Del vino hay que hablar más 
despacio. No os que, como se ha 
dicho, se le.s ha subido a la ca
beza a los taranconeroa por aque
llo do las medallas y los diplo
mas en las Exposiciones nacio
nales y extranjeras. Ni mucho 
menos. Digo que el vino de Ta
rancón —basta, probarlo— es de 
excelente calidad. Muy aprecia
do en Madrid y Burgos, en el 
Norte, sobre todo. Ocurre que 
Valdepeñas cae demasiado cerca,

VOLUMEN, REPARTO Y DILIHENCIA
pL cah^ario de vez en vez paiides <iue orden^fr/r. 
^ avwa con fechas que con- los m^ hasta los ari 

vídan al recu-erdo cuando no 
también al recuento de la an- ■ Habsburgo 
dadu. Pero si en el eiemplo de

se ^trás la cara melancólica, de una organiza ‘ón de co
la faceta insoslayable de aun "
arlo más un año menos», cuan- 

’ do se trata de instituciones, de 
sistemas cuya vitedidad en na
da merma con las fechas la 
circunstancia de un cumplea
ños se troca totalmente- feliz, 
por lo qzíe pregona de acierto 
creador en su dia y de acier
to creador en su vigencia.

Los funcionarios del Cuerpo 
de Correos han celebrado aho
ra el setenta aniversario de su 
fundación. El año 1889 marcó 
en la historia de los servicios 
postales españoles una f&^ 
clave. Frente a la anarquía más 
o menos refrendada con el pa
pel de oficio de la época, la 
instíturión de tm Cuerpo esta
tal, de tm vas.o equipo de 
hombres comprometidos jurídi
ca y moraimente en la vital ta
rea para un país de la distri
bución de la anrespondencia, 
fue el inicio de una serie de 
reformas que, a tenor de la 
exigencia de los tiempos gra
dualmente habrían de ir perfi
lando la gran máquina del Ser
vicio de Correos actual.• ’ peatones que, contra ventiscas,

úna c,,n- nieves y colinas desempeñan 
seewncta naturat de la\épooa. * dia a dia, en los más huidos 
Desde las drásticas reformas rincones de nuestra geografía

en los servicios postales es- la labor abnegada y silenciosa •

de re-
gencin de María Cristina de

uji siglo Irrao 
transcurrió m nuestra Pat < 
padeciéndóse las consecuencias 

rreos sometida a )s vaivenes 
de toda etteración poUticu. La 
institucDón del Cuerpo orgáni
co de funcionarios representa, 
pues, el reconocimiento total 
de las actividades postales i'>- 
mo servicio púlxüco.

Seis mil doscientos ochenta 
y ocho funcionarios, entre au
xiliares y técnicos, cuenta ac
tualmente en sus plantillas el 
Cuerpo de Correos español. 
Seis mil doscientos ochenta y 
ocho hombres que, junto con 
casi ocho mil carteros urbanos: 
desempeñan una fundamenta
lísima tarea en la vida espa
ñola.

No es este el momento ni él 
sitio de señalar, someramente 
siquiera, los apuros de smorte- 
radas» de correspondencior-co- 
mo se califica en el argot pro- 
fesiondl a las grandes avalan
chas de Navidad principal
mente--, ni tos avatares de 
ambulantes efe correos tra-.^ 
bajando contra reloj en la 
Oficina viajera de un vagón de 
ferrooarril, o hazañas rayanas 
con él heroísmo civil de los

de llevar a cada español la pa
labra amiga de una carta o él 
importe de un giro postal,

Basta recordar que estos es
pañoles que ahora han celebra
do el setenta cumpleaños de la 
institución de su Cuerpo de 
funcionarios realizan un rendt- 
miento anual superior en un 
220 por 100 con relación di año 
1940; que en el creciente trá
fico de objetos y cartas, de los 
buzones y ventanillas de las 
oficinas a los destinatarios, les 
corresponde un promedio de 
casi trescientos mil a cada uno 
por ejercicio y que de las di
versas operaciones bancarias 
que efectúa él Servicio al pú
blico le toca a cada funciona
rio técnico o auxiliar una me
dia de más de tres millones y 
medio de pesetas, repartidas en 
seis mil ciento sesenta y ocho 
operaciones anuales

El volumen de este enorme 
balance, la eficacia de este 
trabajo ' desarro<llado siempre 
can diligencia, con vocación de 
servicio y en total entrega a ¡a 
función es .ejemplo que bien 
merece valer, y no sólo por lo 
que canta del hacer de unos 
españoles, sino por lo que tam
bién dice de cómo nuestra Es
paña confia, en su volumen 
creciente de todos los órdenes 
que marca la hora en un ser
vicio estatal que, nada más ni 
nada menos, s¿d)e responder 
plenamente al empeño con
fiado. - FM.
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de cualquier ça-

clerto, estuvieron

Un típico rincón

a punto de de- 
actuado los es-

merciales de Madrid.
CUANDO LA HISTORIA 
PASO POR TARANCON

rrotarla de haber , 
pañoles con unidad de mando. 
Por último, en las guerras car
listas fue víctima de los partida-

competir con los —
pltal. La calle de Zapatería o la 
de Valencia son un trasunto, a 
escala reducida, de las vías co

^;*^ * **»'

CH

y Tarancón,' con Justicia o sin 
ella—yo no soy ningún Luis An
tonio de Veé;a para saberlo—, 
sale perdiendo en la compara
ción. Que su vino es bueno, por 
lo demás, lo demuestra el hecho 
de que se han ido desmatando y 
roturando a lo largo del tiempo 
varios de sus montes de encinas 
y chaparros para poblarloa de vi
des. Montes antiguos, como el 
Tajado o Pardo Encinal, fueron 
repartidos a censo entre los ve
cinos para un cultivo racional de 
este producto. Por si sirve, di
gamos que se ha llegado a ela
borar más de un millón de arro
bas de vino tinto durante mu
chos años.

Para el vino hay en el pueblo 
doce bodegas, algunas renombra
dísimas, como las de don Anto
nio Serrano. Recientemente se 
ha oreado la Cooperativa «Nues
tra Señora de Riansares» para 
resolver loa problemas que plan
tea la riqueza vinícola. La Co
operativa posee una almazara 
propia, además de las que exis
ten con carácter particular. Pun
ciona asimismo un silo del Ser
vicio Nacional del Trigo.

Del vino sale el 'vinagre. Esto
no es sólo ún mal refrán. Taran
cón ha impulsado las industrias 
derivadas de sus productos base. 
Y asi son importantes las fá
bricas de alcoholes, de hielo, de vacesespumosos, de vinagre. Tiene de aquellos tiempos, unas veces 
además otras varias de mosaicos al aire ?.. . j Huetew fía vaan V tain al aire de rivalidades ae nueve,’^ Yalstá’ dicho qu^el comercio - hasta que se le declaró, mediado

Ya esta dicho que ei coméi s ^^ XVI, villa independiente.
Por Tarancón pasó, con otros 

ilustres príncipes extranjeros, el 
Emperador Carlos I, viniendo 
desde Monzón a Uclés. Esto le 
valló, en gracia de Don Carlos, 
la exención de Uclés. En 1576 se 
cumple a la iniciativa de Feli
pe n, enviando la Relación To
pográfica por dos hijos ilustres 
de la villa. Tarancón recibió 
también la visita de Felipe IV 
en viaje hacia Cuenca. Y, corno 
es natural, padeció el paso de la 
francesada durante la guerra de 
la Independencia, donde, por

ha proliferado en igual propor-

—Dese usted una vueltecita 
por Zapatería—me han dicho na
da más llegar—. Verá cosas que 
no las encuentra en Madrid.

Y, efectivamente, he encontra
do muchas sorpresas. Incluso 
pintorescas. Alfombras de nudo 
a precios verdaderamente de sal
do. Zapatos de línea moderna, 
modernísima; farmacias monta
das con arreglo a los últimos 
adelantos. Tiendas de comesti
bles, carnecerías, establecimien
tos de todas clases que pueden

Si te descuidas, en este pue
blo manchego te hablan de Vi
riato. Depende de que te en
cuentres o no un erudito local 
que le eche gana al asunto. Por
que la Historia tiene para dar 
y tomar. No lo afirma categori- 
camente, pero tampoco lo niega. 
Desde luego, no hay por qué ex
trañarse. Tarancón tuvo algo 
que ver en las guerras de Atila. 
Y esto ya es un buen precedente.

Cuando de verdad, de verdad 
aparece Tarancón en la Historia 
es en el reinado de Wamba por 
no sé qué cuestiones de límites 
de la diócesis de Ercabica. De la 
dominación árabe no se sabe 
mucho. Algo sí, claro está. Que
dan restos de la conducción del 
agua de loa caños «Gordo» y 
«Chico», las plantaciones de 
«Huertas de la Villa», la noria 
del Coso. Y lo usual, tratándose 
de los árabes: baños, viviendas 
subterráneas y una vaga fisono
mía bereber en las estructuras 
de las casas. Tarancón se plegó 
por lo demás à la vida azarosa

de Tarancón

rios del pretendiente.
Sin embargo, para la historia 

del pueblo esto no lo es todo. 
Tarancón suena en los oídos de 
las gentes y tiene su nombre es
crito en los anales por razón 
bien distinta a los sucesos trá
gicos y sangrientos de las bata
llas o de las conspiraciones. Ta
rancón perdura principalmente 
porque un teólogo, que fue lum-' 
brera en Trento, preclaro obispo 
en Canarias, fogosa personalidad 
en el campo del saber, nació a 
su luz castellana hace ya cua
tro siglos. Se llamaba Melchor 
Cano. Los taranconeros señalan 
aquí la casa lugar del nacimien
to, conservan recuerdos de su fa
milia, contándose las tradiciones 
de tan ilustre paisano. En rea
lidad no son argumentos impor
tantes los que aportan Pastrana 
o lílana para recabar la gloria 
de ser sú patria. Pero, aunque lo 
fueran, sería difícil desmontar a 
estas gentes de lo contrario. Ha
bría que pensar que, de no ha
ber nacido aquí, lo merecía. No. 
hay por qué inquietarse, sin em
bargo. El párroco del pueblo, don 
José María Alfaro, ha sido ta-

—Diga usted que la duda 
ofende.

Junto a Melchor Cano, otro 
hijo de aquí, de otra época más 
reciente, hace que Tarancón sue
ne por el mundo. El no era nin
gún guerrero ilustre ni un teólo
go famoso. Tenía, sí, una esplén
dida apostura, nunca mejor di
cho, para enamorar a una reina; 
pero era hijo de una estanque- i 
ra, de una familia hidalga v^i- ' 
da a menos. Había nacido en Ta- 1 
rancón el 3 de mayo de 1908. Se 
llamaba Francisco Muñoz. Su
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única hazaña fue la de ser pro
tagonista de un romance de 
amor.

«QUIZA MAÑANA SE 
HABLE DE TI»

La escena es en noviembre. Un 
noviembre lejano, enmarcado en 
el aire del liviano y pastoril se
gundo Imperio. Con sus pastor- 
citas de Wateau y jus amores de 
abanico. Una tarde, paseando la 
Reina entre la fronda del Retiro, 
dejó.caer con disimulo, intencio
nadamente, su pañolillo de seda. 
Uno de los dos guardias de Corps 
que la acompañaban lo recogió 
y, rodüla en tierra, lo ofreció a 
su Señora. Adivinen ustedes la 
inocente coartada para ver de 
cerca los ojos del joven que nun
ca osara mirar a la egregia da
ma. Y lean el diálogo:

-;¿Cómo te llamas?
—Francisco Muñoz Sánchez.
—¿De dónde erés?

—De Tarancón;
—Seguro que un poblacho de 

tres al cuarto.
—^Verdaderamente, señora. Pe

ro ha tenido hijos ilustres. Mel
chor Cano, entre otros.

—Quizá^ mañana se hable de ti.
Tarancón ha conservado en es

te breve relato, discreto y lim
pio donde lo.? haya, su más bo
nita historia. Tanto, tanto, que 
vive un poco de su nostalgia y 
la cuenta siempre, echándole un 
poco de fantasía, estirando los 
matices e ides.lizando, si es que 
se puede algo más, el amor de 
la Reina Doña María Cristina de 
Borbón, guapa dama, napolitana 
de origen, por su guardia de 
Corps, Francisco. Fue pena que 
el idilio se viese subrayado por 
las hablillas y los comentarios 
cuando nació tan espontáneo, con 
tanto decoro además. Fue pena 
porque nació un poco antes de 
época. En este mundo de archi
duques y costureras, de prínci
pes y coristas, «de Grace y Ra- 
niero», hubiese tenido muchas 
más posibilidades. Así y todo, el 
romance siguió su curso y Fer
nandito Muñoz contrajo matrimo
nio morganático con la Reina un 
día de diciembre de 1833, dentro 
de la mayor reserva. La Reina 
María Cristina fué otorgando a su 
esposo los títulos Je nobleza que 
estaban en su mano. Gentilhom
bre de Cámara, duque de Rián
sares, Grande de España, tenien
te general del Ejército, Gran 
Cruz de Carlos III, etc., sobre 
todo después que el matrimonio 
quedó legalizado el 12 de octubre 
de 1844. Fernando Muñoz, en jus
ta correspondencia, le dió su más 
tendido amor.

Fernando Muñoz eligió a su 
i^ueblo, al humilde lugarón man
chego, al poblacho de tres al 
cuarto, como residencia de des
canso durante grandes tempora
das. Ello hizo el <iue durante 
muchos años se hablara de él. 
Be habló de este su pueblo. Fue, 
en realidad, la «Corte Manche
ga», centro de actividades corte
sanas, escenario de fiestas y es
plendores, durante los diez años 
que la feliz pareja estuvo en Es
paña, antes del destierro defini
tivo.

DE LA ERMITA A «LA 
GIRAIDA MANCHEGA»

Uno de los lugares favoritos

en Tarancón de la romántica 
pareja fué Riánsare.s. Allí cons
truyeron un palacio entre ala
medas y jardines, a la sombra 
de la Patrona de Tarancón, que 
tiene en aquella colina su trono. 
Don Fernando Muñoz unió su 
nombre al de este lugar, al os
tentar el título de duque de Rián
sares, que había merecido, sin 
duda, por el esplendor que dió al 
santuario. Todavía se enseña la 
habitación r'eal, donde quedan 
unas columnas en pie, de corte 
dórico, donde vivieron los espo
sos, y quedan aún, en el balcón 
principal, las letras «D. de R.», a 
pesar de los destrozos causados 
portel vendabal de años atrás. 
Fernando Muñoz fué nombrado 
Hermano Mayor de la Cofradía, 
restauró la ermita, formó a su 
alrededor la finca de Riánsares y 
dió a la Virgen fiestas y regalos, 
ornamentos y vasos sagrados, 
ferviente devoto de sus gracias. 
Hoy descansa al pie ^e su ima
gen, mientras su recuerdo llena 
el capítulo más prieto de la his
toria de su pueblo.

Por esto mismo Tarancón 
guarda en sus piedras las reli
quias de esta grandeza e impor
tancia pasadas. Ya no es sólo la 
casa solariega de Melchor Cano 
o el lugar donde nació, en lo 
que hoy es convento de monjas. 
Conserva el palacio de los du
ques de Riánsares, en una calle 
amplia y espaciosa que antes 
fuera un poco calle Mayor del 
pueblo. Así como el convento de 
San Francisco, obra del si
glo XVI, compuesto de una gran 
nave central, cúpula airosa y 
otras dos naves laterales. Sin pen
sar que es una ciudad monumen
tal, tiene muy interesantes cosas. 
Sigue en pie el llamado Arco de 
la Malena, restos del antiguo cas
tillo, que une a Tarancón con la 
historia más remota. Lo que de 
ninguna manera te perdonarán es 
que no eches un vistazo a su igle
sia parroquial y alabes cumplida
mente su retablo de estilo plate
resco, que sigue acaparando la 
atención a través de sus peque
ños deterioros y de las injurias 
del tiempo. En realidad, la igle
sia es el retablo. Y una bonita 
torre de piedra labrada en su 
tercio superior, que se levanta 
airosa como la gavia de uñ na
vío sobre el cielo azulado. Es de 
unos cuarenta metros de altura 
y tan esbelta y tan g^nciosa que 
se le ha llamado la «Giralda 
manchega». Es bonita en.verdad. 
Sobre todo cuando bate el viento 
las campanas y un eco prolon
gado parece su misma voz por 
la llanura;

EN LAS FIESTAS; «EL 
CUCHIFRITO»

Sin embargo, la Historia no 
es aquí un lastre que pesa con su 
carga melancólica o que galvani
za los ánimos. El taranconero es 
hombre de brega diaria, de hu
mor algo socarrón, de corazón 
adelante. Tiene tiempo para to
do. Para echar una parrafada en 
el casino, como aquel tío Muerro 
famoso, del que se cuentan sa
brosas anécdotas de temple per- 
sonalíslmo, o aquel Zarabanda 
que se enriqueció sólo cuando de 
veras se decidió a ser pobre. Tie
ne tiempo para divertirse a lo lar
go y a lo ancho de sus fiestas.

Y para trabajar en sus fábri
cas en sus vendimias, dando al 
pueblo el aire laborioso que flota 
nada más venir. Desde luego 
tampoco le falta al taranconero 
tiempo para divertirse. Para e-so 
están las ferias de septiembre y 
las verbenas de San Isidro, San 
Juan o Santa Quiteria. Y las fies
tas de Nuestra Señora de Rián
sares. La emoción de estos días 
es incomparable. Se trae la ima
gen de la Virgen a la parroquia 
desde su ermita, rodeada de un 
centenar de faroles, que se en
cienden a la entrada del pueblo. 
Todas las casas florecen de man
tones y colgaduras mientras se 
ilumina el trayecto con hogue
ras, se echan vítores entusiasma
dos y un escajofrio recorre el 
ánimo de los taranconeros de 
pro. Llega la hora de cantar las 
viejas copla.s olientes a tipismo 
que nunca se olvidan; Como 
aquella que dice:

«Riánsares te llaman 
como a mi madre, 
a bonitas y a buenas 
ño hay quien os gane.»

Coplilla que, con ligeras va
riantes, podrá cantarse al pie de 
una reja a la muchachita de la 
ilusión. En Tarancón son clási
cos los llamados «galopeos», que 
realizan' las cuadrillas de mozos 
recorriendo todo el pueblo el día 
de Santa Quiteria. Asi como el 
manteo del «pelele» la víspera 
de la Virgen de Marzo. O los cé
lebres «Anímeros», extraños co
frades que en Semana Santa re
cogen prendas para las benditas 
Animas, mientras recorren las 
calles al compás de un tambor 
especial. Luego harán rifa, por la 
tarde, en la plaza.

Entonces se presenta la oca
sión de saborear los platos típi
cos de su cocina. ,Sus caldos, so
bre todo. Eu.sebío Domínguez, 
que fue apoderado general del 
Duque—en Tarancón, nombrando 
al Duque, ya se sabe quién es—, 
dió fama a los zarajos y espita
das cuando organizaban fiestas 
en honor de las gentes venidas 
de Madrid. Había reuniones en 
el palacio de la calle del Campo 
y se bebía sin descanso. El za- 
rajo es un alimento que necesita 
buen estómago. Posiblemente el 
zarajo de las «Muñozadas» —así 
se llamaban aquellas reuniones— 
no sea el fuerte condimento de 
hoy. Porque, a lo que entiendo, 
el zarajo es carne pinchada en 
un palo y puesta al humo. La 
espitada no me han explicado 
muy bien lo que es. Hay que su
poner que sea cosa de bebida. 
Hoy se lleva más el «cuchifrito», 
según me dice el secretario del 
Ayuntamiento. Es ni más ni me
nos que cordero troceado, debl- 
damente adobado con almendras 
y salsas, de exquisito gusto. El 
«cuchifrito» tiene la garantía de 
buenos gastrónomos que le con
cedieron alta credencial en fra
ses graciosas y admirativas. Que 
se lo pregunten a. Julio Trenas,- 
Federico Muelas, Matías Prats, 
Muller, etc., que hicieron años 
atrás, en una ocasión, curnpUdos 
honores. Lo único que dejaron 
fueron sus frases elogiosas, pin
tadas en las paredes del recinto 
donde se dló la comida. Señal in
equívoca de la excelencia del 
plato.
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MERCADOS, COLEGIOS, 
VIVIENDAS PROTEGI

DAS
Decíamos que al taranconeio 

tampoco le falta tiempo para 
trabajar. Y no sólo no le falta, 
sino que trabaja de lo lindo. Ta
rancón ha crecido bastante en 
unos años. De los cinco mil habi
tantes en que invariablemente 
andabg sosteniéndose, llega a ron
dar los ocho mil. Y esto no se 
consigue con los brazos parados, 
dejando pasar el tiempo en las 
tertulias o contando el cuento de 
la vieja. Tarancón, si es cierto 
que sigue fiel a su pasado,.por 
lo que tiene y tuvo de esplen
dor, un esplendor que le honra, 
despliega un abanico múltiplé de 
actividades en todos los órdenes. 
Algo hemos dicho de su comer
cio «capital de la provincia» y 
de su riqueza agrícola. Tenemos 
que añadir que Tarancón tiene un 
mercado nuevo desde 1952, para 
que su vida de convivencia dis
curra con toda facilidad. Posee - 
un matadero, según las más mo-‘ 
demás condiciones higiénicas y 
sanitarias, sólo a falta de inau
guración.

Tarancón ha realizado en el te
rreno de la vivienda una gran 
labor. Antes de la trágica explo
sión del polvorín, que estaba si
tuado en el barrio de Santa Ana, 
hace de esto ya varios años, le
vantó 46 viviendas.. Actualmente 
se están construyendo 206 vivien
das protegidas por la Organiza
ción Sindical.' De ellas, 82 cons
tituyen la barriada, totalmente 
terminada, de Santa Quiteria.

El agua ha sido siempre un pa
voroso problema en -este pueblo. 
El abastecimiento se realizaba 
desde Uclés, cuyo derecho com
pró el Ayuntamiento en 1932, pe
ro no resuelven el servicio, por
que la calidad de la instalación 
es endeble y el ca.udal poco abun
dante, Tar?,ncón ha resuelto ya 
el problema de la captación de 
agua potable con un emplaza
miento en su terreno. Para ello 
ha invertido un millón de pese
tas, según me dice el señor Al
calde, don Inocente Ballesteros, 
un viejo Capitán del Alcázar que 
lleva con pulso firme las riendas 
de esta ciudad. Porque Tarancón, 
desde 1921, tiene esta buena eje
cutoria en su escudo. Aunque no 
le guste pavonearse tontaménte 
de ello.

—Lo que queda a realizar es 
la conducción del agua al pue
blo.

Tarancón ha entrado en la lis
ta grande de las ciudades impor
tantes. En el aspecto cultural, 
recluta un buen porcentaje de 
estudiantes de toda la comarca. 
pues posee dos colegios de Ense
ñanza Medía. Uno, legalmente re- «Nuestra Señora de madres mercedarias que regen- 

' tan, a su vez, un sanatorio. En la 
ermita de Nuestra Señora de 
Riánsares tienen el postulantado 
las religiosas carmelitas trinita
rias. Y en el centro de la pobla
ción, las misioneras del Sagrado 
Corazón de Jesús están haden-

conocidO) <x'^uvoviaf fcjv****-,** — 
Riánsares», y el <Melchor Cano», 
de los padres franciscanos. Por 
su patte, la Enseñanza Primaria 
goza de un cuidado verdadera
mente ejemplar. En Tarancón 
funcionan admirablemente las 
Escuelas Parroquiales «Sagrado 
Corazón» y «Nuestra Señora de 
Riánsares», con profesorado es
cogido y competente. Quiere de
cirse que no sólo sé educa a la 
niñez, sino que se le mima. El 
párroco don José María Alfaro 
—don «Ché Mari», como le lia
man los arrapiezos cuando pa
samos—, no ha querido que me

La iglesia, maciza y de líneas clásicas

El colegio de internos «Melchor Cano»

marchará sin verlas. Me ha ex
plicado su funcionamiento, el ré
gimen que llevan, siempre den
tro de las nuevas normas meto
dológicas. Insistiendo en una am
plia formación integral profun
damente religiosa.

Este ambiente de hondo dina
mismo católico se respira en Ta
rancón por cualquier esquina. 
Tiene desde luego una tradición 
bien probada. Pero esta tradi
ción está ágilmente incorporada 
a las necesidades actuales. Pru • 
ba de esto es la proliflcación u.: 
congregaciones religiosas que 
existen. Hay un noviciado de 

do un noviciado a sus expensas, 
que indudablemente es el mejor 
edificio del pueblo. Una mole de 
piedra labrada, de línea funcio
nal, que pondrá en el aire de Ta
rancón una nueva enseña de es
peranza y paz. Fiel a este signo, 
don José María anda ilusionado 
con los frutos apostólicos de su 

siembra. No le basta la palabra 
ni el ejemplo que él predica a 
diario,' y esto lo saben bien en 
Tarancón. No le basta^ con su 
entrega total. Estos días tiene 
sus cinco sentidos puestos en* la 
nueva empresa de un cine que 
dé sana expansión a la crecida 
nómina de los taranconeros, sin 
desviaciones ni corruptelas.

—Quiero cine católico, más que 
cine para católicos.

Y lo dejo sobre ias butacas de 
patio, r, . ntras revisa todo para 
que esté en orden. Pienso que 
un local con quinientas butacas, 
debidamenté acondicionadas, se
gún todos los medios modernos, 
es un buen instrumento de apos
tolado. Como la gente responde 
con creces, el instrumento es óp
timo, sobre toda, digo yo, pasa
do por el celo de don José María.

Cuando me vuelvo al tren, ho
ras más tarde, Tarancón cobra 
un calor hondo en la mirada. 
Más que antena topográfica, ima
gen de una ofrenda pagana, se 
adensa en la llanura como un co
razón que late en estas fierras a 
los más cálidos impulsos.

Florencio MARTINEZ RUIZ 
(Enviado especial.)

CBlfaiAI SBíJBjSOQOií)
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X15.
UN HOMBRE 
HACIA
EL ESPACIO
LA MfîA A 160 
KILOMLIROS Df 
ALWRA
DEL .X-1. AL X-IZ. 
LA HISTORIA DE LOS 
MODERNOS AVIONES 
EXPERIMENTALES
SOBRE la cabeza de Scott 

Crossfield rugían los moto
res del “B-52”. El ruido que 
producían hacía difícil escuchar 
por el teléfono interior las voces 
de los tripulantes del bombar
dero.

Scott Crossfield estaba ence
rrado en la cabina de un avión 
que no llevaba una sola gota de 
combustible. En la cabina no ha
bía nadie más ni hubiera podido 
estar porque era demasiado pe
queña para alojar a otra per.so- 
na. El avión se hallaba entonces 
a varios miles de metros de la 
superficie terrestre y, sin embar
go, no hacía falta manejar sus 
mandos. Aquel pequeño aparato 
era transportado bajo ei a'la de
recha da un bombardero "B-52'’ 
que se había elevado poco antes 
de la base aérea de "Edwards.

A las nueve ho-ras, cincuenta^ 
minutos, el avión-nodriza sobre
voló un punto situado a 105 ki
lómetros al nordeste de Los An
geles. Por el teléfono interior, el 
piloto del “B-62’’ avisó a Cross- 
field que había llegado ei mo
mento; el piloto de pruebas del 
"X’15’’ realizó la última compro
bación y después empuñó los 
mandos de su aparato. Tras Iu 
presión de una palanca el avión 
experimental inició su vuelo au
tónomo. Apenas había producido 
ninguna sacudida, pero el ruido 
de los motores del "B-52’’ se hizo
EL ESPAÑOL.—Pág. 32
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cada vez más lejano, hasta des
aparecer.

La sombra que oscurecía por 
arriba la cabina había desaparc- 
cido y hasta el tablero de ins
trumentos llegaba ahora una ex
trañé luz solar en la que Cross- 
field no podía reparar, Estalla 
demasiado ocupado con la tarea 
de hacer regresar a tierra al 
“X-15”.

Cuando el ruido de los moto
res del “B-52” se apagó comple
tamente ningún otro vino a tur
bar el silencio de aquellas altu
ras. El “X-15”, con el motor pa
rado, descendía a tierra en un 
hábil planeo. Poco a poco el pa
so de las alas en el aire frío de 
las alturas hizz) nacer un pro
longado silbido cortado a veces 
con otros ruidos que provenían 
de los mandos o la radio.

A los pocos minutos, las tie
rras desoladas del desierto de 
Mojave aparecieron a la vista 
de Ciossíield. El ”X-15” enfilo 
la pista, y sus ruedas tocaron el 
suelo, mientras hacia él corrían 
lOs camiones de socorro en pre
visión de un accidente. Pocos se
gundos después Scott Crossfield 
abría la cubierta de cristal de la 
canlinga y saltaba a tierra son
riente. Su primer vuelo en el 
avión mág revolucionario había 
concluido con éxito a los sesen
ta y mueve minutos de que des
pegara el “B-52” que le condu
cía. Era el día 10 de marzo. Ea 
primera prueba había termina
do; ahora se desarrollarán otras 
ai dictado del lema de “más difí
cil- todavía”, que no es solamen
te privativo de las gentes del 
circo. Está en juego el prestigio 
de un avión diseñado hace va- 
rios años pero preparado ahora 
para convertirse durante unos 
minutos en la que ha sido llama
da primera nave espacial ameri
cana tripulada.

El “X-15” que Scott, pilotó el 
día 10 de marzo era el primero 
construido de una serie de tre.s 
con la que se acometerán las 
pruebas. Para la primera fase de 
ellas los Estados Unidos han de
dicado 123 millones de dólares. 
Crossfield, y con él otros hom
bres, habrán de saber sacarlc 
provecho a e;e gasto. •

EL VUELO COMIENZ.l A 
LOS 11.000 METROS

“El “X-15” es un híbrido de 
avión y de proyectil, correspon
de a la época supersónica y tam
bién a la era astronáutica,” Con 
estas palabras explicaba en un 
informe hecho público ahora ha
ce un .año la Empresa North 
American Aviation las caracte
rísticas más importantes del 
“X-15”.

Este avión experimental res
pond© perfectamente a' esa des
cripción. Podrá alcanzar los 160 
kilómetros de altura, no conse
guidos hasta ahora por ningún 
artefacto tripulado por el hom
bre, pero no llegará a la altura 
en que se mueven los satélite.? 
artificiales más próximos- a la 
Tierra.

Como en los proyectiles, la 
mayor parte de su fuselaje está 
dedicado a depósitos de Inhídrí- 
do de amoniaco y oxígeno lí
quido utilizados en la combus
tión de su motor, pero carecerá 
de la autonomía de que di.sfru- 
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tan dos proyectiles por la utili
zación de diversas secciones.

Treinta o cuarenta segundos 
después de que se lance al espa
cio con el motor en marcha, el 
“X-15” alcanzará el “mach nú
mero 2” de velocidad, es decir, 
los 3.500 kilómetros por hora. En 
esos momentos ej “X-15”, ascen
diendo en ángulo de 45 grados, 
se alejará de la superficie te
rrestre, aumentando su velocidad 
hasta los 6.500 kilómetros por 
hora. líespués, y siguiendo ¡as 
indicaciones de un piloto auto
mático, retornará a tierra ha
ciendo uso de pequeños cohetes 
que sustituirán a los timones 
tradicionales. A aquellas alfnra.s 
donde la rarificación del aire y 
la gran velocidad del “X-15” hen
een imposible el enlpleo de esos 
timones, son necesarioá peque
ños cohetes que cambien poco a 
poco el rumbo de la aeronave.

Se ha dicho que el “X-l-ó” no 
tiene alas, sino simples muñones’ 
trapezoidales en los lugares en 
que asoman las de otros aviones. 
En efecto, así es este avión,, con 
17 metros de longitud y ,de 16 a 
17 toneladas de peso, incluido el 
combustible. Recuerda una vez 
más características de Jos co
hetes. ,

Mientras los motores turbo
rreactores más potentes desarro
llan solamente una potencia oe 
unos 10.000 kilos, la del motor 
del “X-15” alcanza log 30.000, ca- 
•si el doble del peso total del 
avión. Aunque esta potencia y 
la gran capacidad de los depósi
tos de combustible permitiría la 
partida de tierra del “X-15” tai 
como si se trata de un proyec
til, los constructores han prefe
rido ahorrar el gasto de los pri
meros miles de metros e ¡nieiar 
el auténtico vuelo del avión a 
partir aproximadamente de los 
11.000 metros de altura.

TODO IRA BIEN HASTA 
LOS SOO GRADOS

Cuando el motor del “X-15” 
funcione en pleno vuelo, el avión 
experimental se enfrentará con 
el mayor peligro que ha acecha
do hasta ahora a todog los arte
factos supersónicos, la llamada 
barrera del calor.

A pesar de sus características 
aerodinámicas, la resistencia del 
aire al avance del “X-15” es ca
da vez mayor a medida que au- 
motnla la velocidad. Llega un mo
mento en que ei calor engendra
do por este frotamiento puede 
producir la desintegración t<.>tal 
del avión, por fusión d® sus ele
mentos más importantes.

Los hombres que han diseñado 
y proyectado el “X-15” han teni
do en cuenta estos efectos. Uno 
de los objetivos de su construc
ción es precisamente tratar de 
conocer más profundamente las 
circunstancias que rodean a la 
llamada “barrera del calor”.

La estructura del “X-15” está 
preparada para resistir tempera
turas de 500 grados centígrados. 
Aunque se conocen todavía po
cos detalles sobre las aleaciones, 
harán posible esta resistencia; 
se cree que su revestimiento es
tá constituido, por dos capas me
tálicas, probablemente de acero 
y níquel, entre las que se halla 
una más gruesa capa de litio, 
capaz de absorber una gran can

tidad de calor. También se em
plearán. en el exterior aleaciones 
de titanio. Bajo estas planchas 
han sido colocada^ otras ele alu
minio. ,

Una de las tareas más impor
tantes que habrá de dessmpenar 
el piloto será el constante cof- 
troi de la temperatura exterior, 
cuidando de que no sobrepasé 
los 50'' grados. Si se verifica una 
peligrosa aproximación a este lí
mite, el ^piloto deberá tratar fié 
©levar el avión hacia alturas ma
yores. De esa manera alcanzara 
capas de aire menos densas, re- 
duciéndose qi rozamiento y,’ per 
tanto, la temperatura de la su
perficie exterior. La elevación 
provocará también la disminu
ción de velocidad, con igual efec
to de reducción del calor.

En otros momento.? del vuelo, 
los problemas térmicos serán dis
tintas A poco de ser lanzado 
desde el avión-nodriza y inici- 
tras el “X-15” sé remonte por la 
estratosfera, todavía a una ve
locidad relativamente reducida, 
la temperatura en el exterior lle
gará a unos 50 grados bajo cero. 
Será desoués, unos miles de me
tros más arriba, donde al pe
netrar en la inosfera el avión 
comience a recalentar.se h’asia 
llegar a los 200 grados. I.as con- 
diieiones exteriores en que se 
desenvolverán los posibles au
mentos de temperatura son toda
vía desconocidas Hasta que el 
“X-15” no llegue arriba nadie 
podrá decir Ip que encontrará.

La North American Aviation 
es una Empresa aeronáutica 
acostumbrada a lag dificultades 
de la velocidad. En sus fábricas 
se construyeron los famosos ca
zas “Mustang”, los primeros 
aviones de motor de explosión 
que tropezaron con alguna di
ficultades en la zona sónica, 
Ahora, los técnicos d© lá North 
American proyectan, si todo va 
bien, unas modificaciones en el 
“X-15” que le hagan capaz de 
alcanzar una velocidad superior 
a los 28.400 kilómetros. ¿Por qué 
precisamente e¿e tope? Pues, 
sencillamente, porque ése es. el 
límite inferior de la llamada ve
locidad de “salitfzaclón”. Con 
una velocidad ligeramente ma
yor, el “X-15” se podrá eonvdi- 
tir en el primer satélite artiti- 
cial tripulado y abandonar luego 
su órbita para volver a tierra.

Claro eS que todavía falta mu
cho para que un “X-15” modiíi- 
cado pueda alcanzar esas veloci
dades y más aún para que se 
pueda realizar 61 regreso a la su
perficie, ehipresa aún fallida pa
ra rusos y americanos. Sin em
bargo, el “X-15” puede ser ei 
punto de partida para llegar a 
la solución de muchos de es os 
problemas.

UN SEGURO MPÏ 
FEQÚEÑO

Una escuadrilla de “Fortalezas 
volantes” en ruta hacia el cora
zón de Alemania descubrió aqu^ 
líos extraños aviones, tan disti - 
tos a los cazas germanos QU 
acostum'braban a encontrar en s 
vuelo. Los nuevos aparatos era 
tan rápidos que los artilleros 
a bordo apenas tuvieran -ti^P 
de enfllarlos con sus ametraliaa 
ras antes de que abandonaran s 
campo de tiro. Afortunadaínen
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CrósHfleid, preparado para 
el primer vuelo dei «X-I5», 
enfundado en el traje espe-Î para esos

Í
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e 
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artilleros,mismos
V81ocidad hacía perder también 

parte de su puntería a los 
pilotos enemigos.

Los aviadores americanos, de 
figreso a las bases en Inglaterra 
iwon todos la misma Informa- 

®'9pello8 aviones no tenían 
«ices. Muchos de ellos no com

prendieron aquella anomalía, pe
llos oficiales que recogieron sus 
Prormes sabían de qué se trata- 
^l los aliados trabajaban desde 

^”°s ®*' ^^ misma.1 
periendas, tratando de adaptar 
«n avión un motor a reacción. 

®'®^®s de terminar la gue- 
f ^ pilotos aliados se habían 

d» •^’’’'iliártzado con los ataques 
«« los reactores “Me-163” y “Me- 

262”. Su experiencia no les sirvió 
de mucho: toneladas de bombas 
arrojadas sobre varios aeródro
mos de Alemania destruyeron en 
tierra a la mayor parte de estos 
aviones. Por otro' lado, los ingle
ses apenas tuvieron tiempo de 
emplear sus bimotores “Meteor” 
y “Gloster”.

liOs primeros reactores eran 
. aviones todavía poco conocidos. 

Sus pilotos hablaban de fenóme
nos extraños que se producían 
cuando el avión alcanzaba el má
ximo de su velocidad; aquellos 
fenómenos se habían presentado 
anteriormente en el vuelo en pi
cado de los más veloces cazas de 
motor de explosión. Algo ocurría 
cuando el avión se aproximaba a

cial y rodeado de los ins* 
trunientos de mando

la barrera del sonido. Antes de 
Intentar franquearía era necesa
rio conocer .perfectamente lo que 
eí piloto Iba a encontrar más alia 
de la velocidad de 340 metros por 
segundo.

Así nació el primero de los apa/, 
ratos de’ la gran familia de los 
“X” Con esta letra y un número 
de orden se ha designado en los 
Estados Unidos todos los diversos 
modelos experimentales.

Hace ahora poco más de trece 
años, en una mañana de febre
ro de 1946, una '‘??uperfortaieza” ' 
se elevaba sobre el desierto cali-
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forniano de Mojave. Después de 
llegar hasta los 9.0(10 metros de 
altura, se desprendió de sus ajas 
un pequeño avión, que descendió' 
planeando hasta aterrizar en una 
pista de 21 kilómetros instalada 
apresuradamente en el desierto. 
La técnica del (primer vuelo de 
“X-l” era, pues, similar a !a del 
uciuaí “X-15” Habla que probar 
primero el avión antes de quo se 
comenzara a experimentar en 
vuelo el motor-cohete que le Im- 
.pulsaría,

Cuando llegó la hora de probar 
el motor, el piloto de pruebas de 
la Empresa 'Bell se ‘negó a con
tinuar, asegurando que era muy 
pequeña la prima del seguro. Fue 
necesario buscar otro piloto, 'es
te militar, que se encargara de 
seguir las pruebas. El pllpto fue 
Charles Yeager, que el 14 de oc
tubre de 1947 logró franquear por 
primera vez la barrera del soni
do. Sin embargo, hubieron de pa
sar seis meses hasta que este se
creto miJltar fuera revelado. Los 
“X” comenzaban a dar buenos 
resultados.

Un modelo perfeccionado de 
este avión, el “X-l-A”, serviría 
para que Yeage .aquistara 
nuevos . 'cords, alca? ndo e 1" 
de diciembre de 1953 los 2.560 ki
lómetros por hora. El “X-l-A” 
era muy semejante al “X-l”, del 
que sólo difería por la instalación 
de la cabina, modificada para 
dar mayor visibilidad al piloto.

PILOTOS BE PRUEBAS

El carácter experimental de to
dos ios aviones de la familia de 
los “X” provoca, naturalmente, 
muchos accidentes en las prime
ras pruebas Por más que se vi
gile el diseño de un avión, que 
se analice su comportamiento en 
modelo reducido dentro del túnel 
aerodinámico donde se reprodu
cen las condiciones de ambiente 
y que se controle su construcción ------  
nadie puede responder de su tun- cientes avances de la Aemnáud- 
clonamiento en vuelo. Por eso---------------------------------------------- n
precisamente son tan escasos los 
pilotos de pruebas en todos los 
países da’ mundo. aprovechada,

Nixon, al fondo, junto al «X-15»

Cada nuevo modelo significa 
un huevo peligro, que a veces se 
presenta también en antiguos 
prototipos iperfeccionados.

Antea de construir el "X-15” ya 
estaban listos los hombres que 
podían pllotarle. Sin ellos y su 
preparación era inútil tratar cíe 
montar ningún aparato que nadie 
sabría o podría tripular hasta el 
triunfo.

El piloto núnyro uno para e.s 
tos vuelos estaba ya designado. 
Seria, naturalmente, el capitán 
Iván KincheJoe, especializado en 
batír récords de altura, en los que 
llegó a alcanzar la marca mun
dial de 37.800 metros a bordo de 
un “Bell X-2”.

Pero Kincheloe se mató pilo
tando otro avión al que de fallo 
el reactor. El siguiente de la lis
ta pasó a ocupar su puesto; era 
Scott Grossfield, de treinta y sie
te años de edad.

A Crossfield siguen dos hom
bres, hasta ahora desconocidos, 
pero qü.' pueden ser famosos pi
lotando un nuevo artefacto de la 
serie de los “X’’, Robert M. Whi
te y Robert A. Rushwort. No es 
fácil encontrar pilotos de prue
ba como éstos que, además de 
un valor inmenso, tienen que re
unir unas condiciones físicas ex
cepcionales y unos conocimientos 
técnicos que les capaciten perfec- 
iamente para hacer frente en el 
vuelo a cualquier contingencia. 
Crossfield, buena prueba viviente 
de esa necesidad, es un Ingeniero 
aeronáutico civil que cuenta con 
una gran experiencia sobre esta 
clase de vuelos; a bordo de un 
“D. 558-2” logró doblar la veloci
dad de] sonido volando a 2.450 
kilómetros por hora.

Los hombres que caen en esas 
pruebas han de pagar los “capri
chos” de las nuevas máquinas. 
Todos han contribuido con mayor 
o menor fortuna a Ja adquislcióu 
de nuevos conocimientos que han
hecho posibles los últimos y re-

ca. La experiencia conseguida 
con los modelos «i<e triunfaron 
y los que fracasaron nb será des-

En da lista de los “X” niao- 
grados se cuenta en primer lu
gar la de un “X-l-A”, que explo
tó cuando se hallaba todavía su' 
jeto al ala del avión nodriza, cu- 
yos tripulantes pudieron saltar 
en paracaídas. El piloto del avión 
experimental no tuvo, natural
mente, tiempo para segutruis.

Parecida suerte corrió‘un 
“X-l-D” y se supone que obu 
tanto sucedió al “X-1-B”, sobre 
cuyas pruebas no se hizo im.Wlcu 
ninguna Información oficial.

Con otros muchos “X” se há 
seguido idéntica conducta. La ra
zón de estos silencios, es bien cla
ra. Un fracaso 0 un éxito pueden 
ilustrar perfectamente acerca de 
datos que deben ser mantenldM 
secretos. Estos aparatos' están 
proyectados para probar nuevas 
condiciones de vuelo; su fracaso 
o su éxito “prueban” siempre 
algo.

“LAPICERO VOLANTE ’

Otro avión sobre el que, a pe
sar dél tiempo transcurrido, no 
se ha publicado dato alguno es 
el “Douglas X-3”, apodado ei 
“Lapicero volante”, ya que con 
10.3 metros de longitud sus alas 
totalizaban solamente 6,9 ro. de 
envergadura. Para dar Idea de is 
escasa superficie de éstas es ofo 
ciso señalar que a cada rae’n 
cuadrado de ala corr'jspou'iía 
1000 kilos del peso total de! 
avión; si se tiene en cuanta que 
en las aeronaves oo®er«laleB» 
ta .proporción es solamente dviou 
kilos y en îos cazas no sobre
pasa nunca dos 460 puede apre
ciarse la potencia de los motores 
que sería necesario Pát"® ®®®‘ 
pensar ten exigua base de sus
tentación.Dos potentes turborreactor» 
«Westinghouse” fueron poMm. 
tras múltiples ensayos,^los moe
res elegidos para el ® 
supo entonces que la ñiayor 
cuitad para el piloto, que era 
célebre Bill Brldgmena, de Deu 
glas, consistida en tomar 
a da velocidad mínirna d ® 
kilómetros por hora. Al P^ 
las pruebas fueron u^éxito, 
ro nada se ha sabido despu

Sus sucesores son 
taeulares. El “X-4” Í«éJ 
cilio avión utilizado so^ej^^ 
para asegurar la estabilid d ^^ 
rante el .paso ’^«X uro 
locldad sónica H . j^j 
de los primeros «J®**®’^® en que se experimentaron aia^^j 
foi'ma de punta yS^
solución para lograr ^¡^j^j 
dades supersónicas. Tras ^^^^^ 
dos prototipos «^’’“SJunos de 
con menos suerte. Ag . )g,a 
ellos no llegaron a ser 
co.nstruídos; otros no P . 
nunca de Í^-,Í®lí,®¿5» “XA” ? 
tes. Los “X-6 , X-8 » , en
“X-11” no llegaron * J^Secto» 
muchos casos por ®’^Ï_„ peroné 
de concepción; en otros dad 
se descubrió con 
precisamente lo d®®nrovectu'” aquellas pruebas se proye’’ 
averiguar. Jio.

El “X-7" no nevó n-uj»^J{tt 
to; en realidad era un 
mucho más parecido ^^j,
yectil que a un «^»n. ^
sus vuelos, que oonstítuyeru 

i éxito, volvió siempre
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En ia base de Edwards, prueba El ex-
periniento

de vibraciones' del «X-h^S sujeto al 
determinó la f»osibilidad del primer

ala del «B-52». 
vuelo

ayudado por un paracaídas; en 
cada ocasión los técnicos com
probaron que había perdido en 

aire aboslutamente toda la 
¿ antes recubría su 
astructura. El calor engendrado 

esa velocidad hacía desapare
ar por fusión las diferentes ca- 

de pintura. El “X-7” se ele- 
^^®^^ las alturas bajo el 

«npulso de un gigantesco cohete 
nue luego se desprendía de su 
trnb ®’ ®” aquel momento en- 
ut ^ ®® acción un poderoso es- 

torreactor. El afán de conocer 
comportamiento de este tipo 

’^'’^ la razón de cons- 
Ulr el “X-7”. De la misma ma
ja, el “X-10” ifué destinado ex- 

^uslvamente ai estudio de los 
quipos electroautomáticos en 
"»« cazas a reacción. El “X-13” 

y el “X-14” sirvieron para ensa-
yar los primeros despegues y 
aterrizajes en vertical, que toda
vía prodiguen en experimenta
ción.

“X-17”
Desde hace varios mes^ se 

mantiene el secreto sobre,loa dos 
últimos prototipos: el “X-12”, dé 
la Empresa Douglas y con el que 
se trata de superar los 6.000 kiló
metros por hora, y el “X-17”, de 
Lockheed, que está ya construi
do. Este aparato sin piloto dis
pone de un gran cohete que im
pulsa su despegue vertical y le 
conduce hasta las altas zonas de 
la atmósfera; allí se desprende 
mientras el proyectil efectúa uq 
violento cambio de rumbo y di
rige su proa hacia tierra. Enton
ces entra en acción un segundo 

cohete que acelera el descenso 
a través jle las diferentes capara, 
atmosféricas. Después de agotár
se su combustible, el “X-17” lie 
ga a tierra mediante la utiliza
ción de diversos paracaídas. Go
mo puede j apreciarse por -su re
corrido, el “X-17” está destinado 
excluslvairfente a analizar los fe
nómenos de recalentamiento- que 
se producen al penetrar en la 

. atmósfera.^
Con los últimos prototipos se 

est^ Intentando desvelar los se
cretos del “‘vuelo” en la frontera 
Imprecisa de la atmósfera y' el 
espacio exterior Esa zona podría 
ser precisamente el área de una 
futura guerra de cohetes. Es pre-‘ 
clso,‘ pues, el secret^, militar.

GuHIermo SOLANA
Pé<. 87.—EL ESPAÑOL
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EL EXODO
Por Domingo MANFREDI

1

AMINABAN lentamente. La carretera subía ha- 
^ cia las montañas y los evacuados tenían que 
hacer un gran esfuerzo para alcanzar la cumbre 
y el puerto. Si miraban hacia la ciudad que deja
ban atrás veían los efectos de las explosionó, co
lumnas de llamas y humo altas como torres. Sí m- 
raban haciá las montañas que tenían delante veían 
la silueta de la cordülera recortándose .sobre m 
cielo altísimo. Ni ahí ni aquí había para aquella 
pobre gente otra esperanza que la mue^e.

Los más viejos y los enfermos gol- 
en sucumbir. Cuando alguien caía ^^A^A.gc que ! 
dados de la escolta advertían a ®“¿^^?ii«r 
sólo dos personas podrían quedarse Junió ^ ^^_ ; 
mo para atenderle, y si en el plazo 1 tos no se reintegraban a la *^aban K 
abandonados a su suerte. Desde el cielo vigu
los cuervos aspirantes al gran festín. _ j^ i^

Los que se sentían con ánimw oe ^ S 
las montañas y cruzar la cordiUera IK 
a los talones de los soldados, sin ®^®’í q+J cara 
ranzados en que aquel que ^^A^.^oAA Eran 1®® 
del paisaje (habría alcanzado la Im^aa- jg »4 
mujeres las que mejor mantienían ®1 gjinnáí' M 
esperanza. Andaban sin desean^, ^ P. gjj^g, con un 
tico, con los hijos de la mano, ^“JAÍJ, nara ^“® Si 
el pequeño a la cintura, un pecho al ane y ™ 
el crío mamara y se ^adormeciera ^^ 11

Las ancianas consolaban a sus wiw^ ^^ ^ 
ancianos, pero más derrotados EU^ Rapaces de 
sobre la marcha, arrastrando los Pj^^ ai iMWuVre 
andar al paso de los soldados, contaban al^^^^^g 
sus sueños y les alegraban el alma con podía, se®' ” 
de .alcanzar la libertad, comprar otra J^Jg so® 
brar otro huerto, volver a empezar... |
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reían tristes, seguros de que. la catástrofe era ya 
irremediable, que nunca más tendrían un huerto, 
lina casita, una cabra, un perro...

Los niños corrían delante de la columna ape
dreando a las perdices, persiguiendo a los lagartos, 
asustando a los pajarracos. Los chiquillos repre
sentaban la única esperanza de la columna en 
marcha. Si alguien habría de llegar al final de la 
etapa serían ellos... Pero ¿cómo llegarían? A. un 
país extraño, rendidos de tanto andar, desnudos 
y ateridos, sin padres, sin ■familia, con los ojos 
preñados de visiones amargas. Habrían visto mo
rir a sus familiares y contemplado desde lejos cómo 
servían de festín para los cuervos.

¿Qué clase die mundo construirían luego los niños 
salvados de la persecución? Si después de la gran 
batalla quedaba aquella parte de la tierra arrasada, 
sembrados de sal las viñas y los olivares, ¿qué doc
trina predicarían para los niños los supervivientes? 
Y si fil resultado de la ■gran batalla era distinto 
y les ¿ños obligados a regresar a sus pueblos aho
ra abandonados, ¿quién les consolaría junto a las 
tumbas de sus padres y sus abuelos, junto a los 
montones de huesos .pelados de la' gente de sus 
aldeas devoradas por los lobos hambrientos?

y cuando llegaron a sus huertos, y lo encontraron 
todo destruido, arrasado, 'quemado, ¿quién les po
dría inyectar la fe, la esperanza y la caridad nece
sarias pera la convivencia futura? Ijos niños super
vivientes conocerían la ipeor de las muertes... Por
que morirían para todo sentimiento da perdón y de 
caridad, para todo lo que no fuese la trailla de 
los siete perros de la rnaldioión. Este de los niños 
sería el más horrendo crimen colectivo de que la 
Humanidad tendría que dar cuenta.

La hierba fresca desaparecería bajo los obuses. 
Sólo quedarían «n pie los cardos resecos, duros co
mo cuerdas de guitarra. En los árboles frutales 
no sobrevivirían más que las telas de araña, arras
tradas por los vientos de las explosiones, incapaces 
de destruirías de puro sutiles. Los pájaros emigra
rían horrorizados, dejando el aire vacío para los 
otros pájaros Inmensos de fuego y ábero. Ni si
quiera las culebras soportarían el machaqueo de 
los abuses y se arrastrarían enloquecidas, sin rumbo 
y sin ritmo en sus movimientos...

2

—No ss retrase, abuela.
La voz del soldado la sacó de sus pensamientos. 

Ito caminando como un autómata, ajeno al palsa- 
X sin sentir en la planta del pie los tolondrones 
fe las piedras, sin escuchar las explosiones lejanas, 
sin darse cuenta de que la columna avanzaba y él 
se iba quedando atrás.

-Dése prisa, no podemos esperarle tanto.
Era el soldado quien tenía prisa,' mucha prisa. 

Sabía que si al anochecer no habían rebasado 
las montañas morirían todos acribillados por las 
ametralladoras de los aviones enemigos. El soldado 
i®nla ya la experiencia de otras evacuaciones simi
lares. Estaba ya endurecido como si fuera un puro 
callo por dentro y por fuera, hasta los tuétanos de 

su alma y de su corazón. Era un muchacho, casi 
un niño. Después de una batalla le había encar
gado su teniente que recogiese los cadáveres de sus. 
compañeros caídos en el combate y llevarles adonde 
iban a recibir provisional sepultura. Bajó a recoger 
a sus amigos muertos, a los que . hasta una hora 
antes había estado viendo vivos, compartiendo su 
pan y su vino...

—(Pesas mucho, Perene... Estabas demasiado- gor
do...

Bromeaba con el muerto. Le llevaba sobre sus 
hombros, ibaíanosándase^la fría cabeza todavía con 
los ojos abiertos.

—Te dije que te agacharas y no me hiciste caso. 
Mira cómo te ves por tu mala cabeza...

El muerto parecía estar contestando, moviendo la 
barbilla ai compás de los pasos del soldado. Mien
tras un pelotón abría la zanja donde iban a ser 
enterrados los muertos, el capellán les examinaba 
uno por uno registrándoles los bolsillos, identifi- 
cándoles. 'Loa cadáveres iban siendo colocados uno 
junto a otro. El soldado llegó hasta allí con su 
amigo Ferenc a cuestas, reventado de cansancio 
y de calor. Llevaba las manos llenas de sangre.

—¿Dónde pongo esto...?
El capellán creyó que no había oído bien. <4 Dón

de pongo esto?» Podía un hombre endurecerse 
hasta tal extremo. El soldado estaba hablando sin 
asomo de broma ni de cinismo. Había transportan
do el cadáver de su viejo amigo con la misma 
naturalidad que si hubiese sido un saco de arena 
para reforzar el parapeto. Como tablas, rollizos, 
mochilas... Un trabajo como otro, más duro por
que el pobre Ferenc muerto pesaba demasiado.

—¿Sa'bes lo que es esto?
El soldado no le entendió la segunda intención.
—¿Cómo dice usted?
—Digo, muchacho, hijo mío, que esto es un 

hombre muerto, un amigo tuyo muerto, el bueno 
de Ferenc muerto... ¿No le reconoces? ¿No ves 
que es él mismo, sólo que ahora tiene la cabeza 
rota y está encogido como un muñeco de trapo? 
¿No tienes caridad? ¿No comprendes que maña-' 
na puedes ser tú el muerto? ¿No tienes corazón? 
¿Estás hecho de barro, de cuero, de hierro...?

Escuchó el soldado como si le estuviese cayendo 
encima una lluvia torrencial. Se encogió al prin
cipio para defenderse de la avalancha, pero luego 
se fue alzando, levantando la cabeza... De pronto 
soltó el llanto represado en la garganta. Torren
tes de lágrimas le brotaron de los ojos. Cayó de 
pronto al suelo, se abrazó al cadáver de su amigo 
y empezó a besarle en la frente.

—^Ferenc..., Perene..., ¡soy yo! ¿Te acuerdas de 
mí? ¿Soy yo, Ferenc? Te he traído a hombros, 
como aquel día que te hirieron en la pierna, ¿te 
acuerdas?... Como aquel día que te emborrachas
te tanto, ¿te acuerdas? ¡Soy yo, Ferenc, soy yo!

Lloraba como un niño. El capellán le separó del 
cadáver y se lo llevó lejos de la zanja, lista para 
engullirselos a todos. Se sentaron al resguardo del 
viento.

—Padre, perdóneme... No sabía lo que estaba 
diciendo. No me daba cuenta de nada. No lo com
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prendí hasta que usted me reprendió. ¿Por qué 
se me ha endurecido tanto el corazón, padre? Yo 
soy bueno, yo quería a Ferenc, soy de carne y 
hueso... ¿Por qué he dicho esa barbaridad?

—Eso es lo triste, hijo, que lo dijiste sin darte 
cuenta. .

—Pjero yo no soy malo, padre.
—No, no lo eres, hijo. Le has perdido el respeto 

a la muerte, eso es todo.
—¿Qué puedo hacer para volver a tenerle res

peto a la muerte?
—¿Morirte un poco cada día.
El soldado miró al capellán con asembro.
—¿Cómo puedo hacer eso?
—Dedicando cada día un rato a pensar en la 

muerte. E^ tu muerte. En lo que ella va a repre
sentar para tu alma... Ahora mismo estará Perene 
mlrándote desde el otro mundo. Si pudiera ha
blarte, te estaría diciendo: «No hagas esto ni aque
llo, que por haberlo hecho yo me están pidiendo 
cuentas...».

El capellán se fue luego. Rezó el oficio antes de 
que los pobres soldados muertos recibieran sepul
tura. Luego los que hacían de enterradores clava
ron una cruz de madera sobre el breve montículo 
que sobre la zanja señalaría a todos el lugar exac
to de la tumba común. '

3
Comprendió el anciano la razon de que el sol

dado tuviera el corazón tan hecho a la tragedia. 
El anciano pensó en su hijo muerto, tal vez uno 
de aquellos cadáveres que habían sido enterrados 
en la colina Junto con el del pobre Perene. Y em
pezó a llorar. Todo el mundo iba llorando menos 
los soldados y los niños.

—No llore, abuelo.’;
—Me acuerdo de un hijo que me mataron.

^Cii^j^j^

—¡Vaya por Dios!
El soldado se alejó, temeroso de que el anciano 

quisiera contarle la historia del hlJo muerto. La 
misma historia que él había\oído cien veces. Para 
el viejo, su caso sería el más trágico de todos, 
pero para el soldado era uno más entre cien mil 
semejantes, casi idénticos.

Entonces el abuelo se quedó a solas con su mu-

f
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Las dos Jovenes naman camin«uu 01» *•- 
columna con la esperanza de llegar anies 
cumbre. Estaban sentados en una som 
grupo de niños se acercó a mirar c6mo^j^ 
El anciano estuvo tentado de haceree el o r 
Quedaban muchos días de marcha, ha ^^^ 
guardar algo... Pero aquellos niños tenían 
de hambre. .

—Tomad, hijos... —dijo al cabo, ave g 
de su pensamiento egoísta. -woullW

Dió ¿ todos algo. Luego vinieron 
—Guarda ese trozo de pan —dijo la an 
Miró a los niños.
—Tienen hambre.
—También tú la tendrás mañana.

íM®^

0

il í2  ̂125*

L^

■ ^1

*j

'áí 1

ma, ni una queja, ni una palabra mientras acari
ciaba la ancha y fría frente querida. Irene y Ma
na consiguieron autorización del oñcial para estar 
con ella hasta que enterrasen al abuelo. Doa sol
dados vinieron de mala gana a cavar la sepultura. 
La hicieron a unos metros de la carretera. Junto 
a un árbol que serviría alguna vez de referencia 
pera encontrar los huesos pelados. Le sacaron de 
loa bolsillos rotos las cosas personales.

La columna seguía pasando Junto a ellos. La 
visión de los dos soldados abriendo una fosa sobre
cogía el ánimo a los enfermos, a los ancianos, a los 
débiles. Las dos Jóvenes envolvieron el cadáver en 
una manta antes de entregarlo a los soldados se
pultureros. Andrea empezó a gritar, corno* si en 
aquel mismo instante despertara y comprendiera 
lo sucedido. Desde la columna algunos volvían la 
cara, pero sin detenerse. Pusieron sobre la tum
ba una cruz hecha con dos trozos de palo ama
rrados con un trozo de cuerda. El oficial rezó un 
padrenuestro. Los soldados respondieron apoya
dos sobre el pico y la pala. Luego llegó lo peor.

—Ya no tiene remedio, abuela. Volvamos a la 
columna. No podemos detenemos más...

—Yo me quedaré aquí.

Jer. Estaba más vieja que nunca, encogida dentro 
de su mantoncillo negro, cargada con una bolsa, 
muda, triste... Iba rezando el rosario, pasando las 
cuentas con sus dedos sarmentosos, sin una lágrl' 
ma, mirando a las piedras de la carretera corno s 
esperara encontrar alguna conocida. Se pego a eua 
como buscando amparo. Caminaban en silencio 
Podía oirse el ruido de los pies de aquella pobre 
gente arraatrándose sobre la carretera. De proni 
to, el oficial hizo una señal con el brozo para que 
la columna se detuviese. Era la primera vez quo 
paraban después de la salida del pueblo. Las 
trucciones llegaron en seguida: «Deberían senw- 
se a un lado y otro de la carretera, estarse q^ 
tos si aparecía la aviación, comer quien lievwí 
de qué...» ’ ,

Algunos se sentaron para no levantarsa w 
Habían estado caminando hasta entonces por in 
da, pero cuando los pies se les eníriaroh 
de la mano descansó de estar apretada^ «w 
puño del bastón y los ojo.s pudieron ^tar un w 
cerrados después de tanto soportar la luz de 
ya no pudieron reanudar la marcha. I^s 
ancianos se sentaron Juntos. Ella sacó de is “W -. ».«., avumuc», juuw «■, ta vwutt'a. -.-va w
algo de comer, que partieron con Irene y M^ Ms se fueron alejando carretera adelante. La vie- 
Las dos Jóvenes habían caminado'en cabe^ de Ja hab aba para el muerto:

—Lo siento, abuela. Eso no puede ser.
—Yo me quedaré aquí.
^ quedó aUi, sentada Junto a la tumba. Los de-.

—Estate tranquilo. No me iré de aquí. Si vie
ran los lobos, los cuervos o los soldados yo te de
fenderé. Estaré contigo hasta que podamos vol
ver juntos al pueblo y luego te enterraré allí co- 
®o a un cristiano, en el cementerio, en aquel ni- 
«10 que compramos y está todavía por estrenar... 
Encargaré para ti un ataúd de madera fina, con 
Mhtoneras de bronce y cerraduras de hierro for- 
Mo... Pagaré los mejores sorchantres de la co- 
®4rca para que canten en tus funerales... Mien- 
^ tanto me quedaré aquí contigo, pase lo que

De pronto alguien se sentó Junto a la anciana: 
^ hombre extraño, vagabundo sin duda, barbado 
" con grandes ojos azulea. Andrea no supo decir 
“ha coaa:

—Dios proveerá.
—Así sea. glotis, Luego reanudaron la marcha. Pronw » j _ .«.x^^xvu.

enfermo el anciano. Mejor dicho, se sm ^^ d g^ venido a consolarte, mujer.
Adivinó en seguida que se moría a cno .^jj ~¿Conaolarme? ¿Puede haber consuelo para
puso la cara color de tierra, los oí®® » Pena?
la respiración fatigosa, las manos w morlr’’^ ^^Y- La esperanza de que pronto estarás 
Perdió el conocimiento mucho ames ^ ^ujU on el allí donde nunca hay guerras...
Cayó rodando como una pelota, se .^j juiH —¿Existe algún lugar donde no haya guerras? 
hundo hasta la cuneta y allí ^Allí. ® ® •
dieron varias personas a ayudarle. ^jug isi extraño sujeto señalaba al cielo, a unas nu- 

1 cabeza. Llegó un soldado y me mir es negras que venían sobre la ciudad oscure-
i entendido. . J Z®®do el sol, hechas de humó de los incendios.

—Está muerto —dijo Vodos sombra de la nube pasó sobre Mamy como
1 La columna no se había 'deteniqo. * p^^ una caricia. Pasada la sombra el vagabundo ex-

arrastrando los pies, carretera ^» ^^ iraflo ya no estaba allí. Tal vez no había estado 
! junto al anciano muerto sin mírwie ^yén. |’®«®* delirio de calentura, Andrea Intentó levan- 
1 tarde o más temprano caerían eiios ^^^ d y ^^^ pudo. Comenzó a llorar con desconsue- 

oñclal obligó a los tres o cuatro relnteí^n ,^/ ®^íl se fué muriendo poco apoco. Aquella mis- 
habían parado Junto al cadáver a que ^^^ y i nía noche la devorarían los lobos hambrientos...; sen a*la columna. Luego se volvió a 1
acarició bondadosamente el pelo o gepuln

—Lo siento, abuela. Haré que le J

T^e ha muerto.
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en seguida... * una
Mamy se sentó Junto al muenœ^^^^

4
Una niebla Inesperada empezó a subir desde la 

tierra acariciando los árboles, posándose en las 
ramas, elevándosé- con suaves tirones hacia el cie
lo. El oficial dejó a un lado los prismáticos, que 
ya no le servirían. La niebla iba rodeándolo todo, 
oscureciendo el sol, aislando a las personas, es
pesa, casi corpórea, humedeciendo las manos, la 
cara, los uniformes, las armas. En pocos minutos 
los guantes de cuero del oficial estuvieron moja
dos y gruesos chorros de agua le corrían por las 
mejillas. El oficial no era un cobarde, ni un su
persticioso, ni tenía miedo a. fuerzas más o menos 
ocultas que pudieran venir de cualquier otro . 
mundo. Sin embargo, empezó a temblar. Extendió 
las manos al frente como un ciego, ahogándose 
con la niebla. Los aviones, desorientados por la 
niebla, pasaban muy bajos atronando los oídos de 
los hombres aterrorizados. Habían callado los fu
siles y los cañones, y de vez en cuando se oía el 
estampido de una bomba de mano con la que al
guien había emparejado su terror. De todas partes 
le llegaban al oficial las voces de los que huían 
alocados o pedían socorro.

Al amparo de la niebla y del desorden muchos 
habían dado la vuelta y regresado camino de la 
ciudad. Otros habían huido en dirección contra-, 
ría sin esperar a nadie. Irene y María regresa- • 
ron a casa. Cuando creyeron que estarían lejos 
de los soldados se apartaron de la carretera y 
se tumbaron a recuperar fuerzas, casi agotadas. 
Comieron algo. Millares de gritos llegaban de to
das partes. Los niños habían huido por centena
res y sus madres les llamaban ateiTorizadas. Si
guieron la marcha, huyendo de todos. Maria em
pezó a quejarse de un dolor agudísimo en el cos
tado.

—No te apures, ya nos queda poco... ' 
Seguía caminando. Se apoyaba de vez en cuan

do en un árbol, se secaba en la frente el sudor 
o el agua de la niebla que la estaba empapando. 

—Ya nos queda poco...
Irene la animaba. Quería llegar antes que la 

niebla se desvaneciese, antea que, desapareciendo, 
las dejase al aire, a merced del enemigo. 

—¡Animo!... .
Maria cayó al suelo y no pudo o no quiso le

vantarse más. Todo el cansancio salió de golpe 
como una erupción, anulando sus piernas, sus cos
tados, sus riñones, sus pies, sus manos, su cere
bro...

—Sigue tú. Yo me quedaré aquí hasta que vuel
vas...

—Lo decía para animar a Irene, pero estaba 
segura de que si quedaba allí moriría para pasto; 
de lobos. ■ . y f 

—No quiero irme sin ti.
—Vete, ellos te necesitarán.
La niebla empezaba a desvanecerse. Antes de 

media hora habría desaparecido y ya nada me
recería la pena. Dudó un Instante y estuvo a pun 
to de huir, pero, avergonzada de su cobardía, se 
arrodilló Junto a María y quiso cargársela en la 
espalda.
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—Apóyate en mí. Puedo contigo. Llegaremos las 
dos 0 no llegará ninguna...

—No puedo. Vete.
Pudieron. La enferma se sujetó con las dos ma

nos al cuello de Irene y reanudaron el camino. 
En el cielo debía de lucir un sol espléndido, por
que la luz empezaba a filtrarse por la niebla. Ti
raba materialmente de la moribunda, que se que 
jaba con amargura:

—Déjame aquí. Vete sola... ,
No quería abandonaría. Si la dejaba atras la 

conciencia le estaría remordiendo toda su vida. 
Para descansar un momento dejó el cuerpo iná
nime de María sobre un repecho. La enferma ge
mía... La muerte estaba ya sentada, sobre sus 
costillas.

—Tengo sed... „ «
¿Dónde habría agua? Ellas no llevaban. Ir a 

buscarla resultaba imposible, porque apenas se 
apartara de allí ya no podría volver al mismo 
sitio.

—Ten ánimo. Ya falta poco.
_ Yo ya estoy llegando—-dijo María doliente.
—Ten ánimo—repitió Irene ahogándose en 

^^Animo no me falta. Veo muy bien el camino. 
Al fondo hay un sol que viene a mi encuentro. 
Arriba hay otro sol. Abajo hay una sombra Veo 
muy bien él camino. Veo luz, mucha luz El sol 
me está ya tocando la cara, me la está que- 
mando... ,Se llevó las manos a la cara con un gesto de 
dolor que luego fué cambiando por una leve son
risa. Dejó caer los brazos, inclinó la cabeza y 
murió. Si hubiese muerto en su cama la habría 
llorado, pero muerta allí, en mitad del campo, 
más que ganas de llorar sugería la idea de huir 
con el cadáver para que los cuervos no lo devo
raran. Cargó la viva a la muerta sobre sus es
paldas, ya reventadas por el cansancio, y partió 
en busca de alguien que debía quedar en alguna 
parte con una pizca de caridad...

Cuando desapareció la niebla, el oficial y sus 
soldados sólo pudieron reunir a una cuarta par
te de la columna. El resto había desaparecido. 
En todo cuanto podía examánarse desde, aquella 
colina no se veía una sola persona. Quizá fuesen 
cadáveres los bultos que se divisaban a lo lejos. 

• Un disparo hizo que por unos momentos aquellos 
bulto.s extraños tuvieran un cortejo de cuervos. 
El bombardeo fué reanudado en seguida y los 
aviones comenzaron a dar pasadas sobre los al
rededores. El oficial sabía que si descubrían los

—¡Vamos, vamos!...
Los soldados perdían la paciencia. Las madres 

preguntaban por sus hijos y el oficial quería con
solarías.

—^Estarán ya al otro.lado. La gente joven co
rre mucho.

Reanudaron la marcha. Se incendió de pronto 
la ciudad. El oficial sabía que estaban bombar
deando con fósforo. Había visto caer bombas así 
en otras ciudades y a los hombres envueltos en 
llamas tirarse enloquecidos a los ríos para que
marse entre las aguas, sin posibilidad de salva
ción. La gente de la columna se detuvo espanta
da, inmóvil en la carretera.

—Es preciso huir—decía él oficial.
Llhmas enormes subían hasta el cielo. De pron

to ocurrió algo que el oficial no habría podido 
prever jamás. La gente, enloquecida, volvió la es
palda a la sierra y corrió hacia el bombardeo, ha
cia las llamas... Desandaban el camino como so
námbulos. Los soldados corrieron también y el 
oficial se quedó solo. Luego echó a correr tras 
los evacuados, adivinando que regresaban a sus 
casas para quemarse con ellas, a que ardiesen sus 
harapos y sus entrañas junto a los ¡muebles y los 
pequeños recuerdos de' toda la vida. Una ola de 
locura les azotaba a todos.

—¡Hay que llegar a tiempo!... ,
Lo decían como si quedara alguna posibilidad 

de salvar algo. Las llamas iluminaban al paisaje. 
Nunca había el, hombre imaginado un espectáculo 
semejante. La gente aceleraba el paso conforme 
se acercaba a la ciudad. El oficial y los solda
dos también iban con ellos. Alguien, nunca se 
sabría quién, comenzó a cantar una vieja canción 
patriótica y religiosa. Todos le hicieron coro, y 
cantando entraron en la ciudad hecha una pura 
llama, como un ejército victorioso entraría en lu
gar conquistado. Algunos empezaron a arder, en
cendidas sus ropas. Siguieron cantando hasta la 
plaza principal, donde la torre parroquial 3e de
rrumbaba en aquel instante. En unos momentos 
la gente desapareció entre las llamas, y la ciudad 
alzaba mil brazos al cielo implorando perdón pa 
ra los culpables. Entre los gritos de dolor » 
guiría oyéndose hasta el atardecer la canción 
los desesperados. Luego ya no se oiría 
el crujir de los incendios, el ruido de las parean 
que se derrumbaban y un lejano tablet^ <1 
anunciaba la proximidad de la guerra. En 1 
partes oficiales de los Estados 
bombardeo y el gesto heroico de la 
anónima apenas ocupó más tarde tres lineas

PRIMER CENSO INDUSTRIAL
Ala operación de contar^ cla

sificar, tabular y totalizar 
se le denomina estadística. 
Claro es que para Ileqar a ello 
ha habido, antes, necesidad de 
realizar muchos estudios, mu
chos cálculos, de discutír y pla
near, hasta dejarías reducidos 
à la expresión de la diáfana 
claridad, muchos cuestionarios 
y ha habido también que di
rigir y enseñar a hombres la 
manera de llevar a cabo un 
censo, una estadística;

Para la perfecta y sincróni
ca marcha de las economías 
modernas son hoy indispensa
bles las bases estadísticas. No 
se pueden establecer ni tomar 
detenmnaciones con vistas a 
plazo futuro si no se disponen 
de cada vez mayores y 'más de
talladas y complejas estadisti
cas. La ciencia de nuestros 
días tiene su más firme pilar 
en la recopilación de datos.

Dentro de nuestra ordena
ción económica, cada día más 
adamada y moderna como lo 
prueban los numerosos planes 
de programación económica 
elevados a cabo—entre los ctia- 

les han de contarse el reciente 
Plan Nacional de Ordenación 
de las Inversiones, los estudios 
de los diferentes Consejos 
Económicos Sindicales, los tra
bajos de la Contabilidad Na
cional, de las Tablas de Intér- 
dependencias estructurales de 
Leontieff, eto.^ etc;—^ papel de 
la investigación estadística tie
ne su más acusado relieve e 
importancia.

El Instituto Nacional de Es
tadística cumpliendo lo pre
ceptuado en la ley de 8 de ju
nio dé 1957, ha comenzado los 
trabajos del Primer Censo in
dustrial Nacional. Ya en la 
primavera pasada, como censo 
piloto, se llevó a cabo el re
cuento de la industria de Bar
celona. Agentes entrevistado
res fueron, industria por in
dustria, dejando constancia en 
los cuestionarios de los datos 
precisos; datos que, como los 
propios industriales catalanes 
han podido comprobar, care
cían de motivo fiscal alguno y 
únicamente iban encaminados 
a la integración de Barcelona 

en el total censo nacional in
dustrial, instrumento y meMo 
de investigación y ordenación 
económica.

Ahora doce mil agentes 
Instituto Nacional de Esiaats- 
tica visitarán las fébrwasc^ 
pañolas de las restantes pro
vincias Doce mil agentes g > 
a través de los cuestionadas 
recojerán. de un manera 001 
tiva y anónima, el 
industria española en 
días. Los inétustnal^,. 
son los primeros 
en faeilitarles los datos ex^ 
tos, precisos, s'n déformât^ 
nes. .Sus contestamones quem-^ 
rán luego sumidas en Id ^ ’ 
lidad de los resultados. Y sí e^ 
tos resultados responden din 
realidad, las medidas 
cas para el futuro de ^d 
dustria también responderán 
la realidad y redundarán, ^ 
definitiva, en beneficio ^ 
propios industriales. Ld 
ración y la verdad. por_ ^ * 
en este caso, deben ser sinoni- 
'mos de la respuesta.
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ARQUITECTURA,
USTED Y YO

Por S. GIEDON

SCiedon, alemán, que ha trabajado mu
chos años en los ES'tados Unidos, es uno 

i de los arquitectos a los que preociípa extraor- 
\ dinarí^tmente el papd social de la arquitec

tura, aspecto al que ha dedicado muchos tra- i 
bajos y muchas horas de estudio. Autor de j 
ww obra, aEspacio, tiempo y arquitectura»_ . 
clásica ya por su solidez y amenidad, Giedon j 
ha reunido en el libro que hoy presentamos i 
«Architecture, you and me», una serie de ar- ' 
ticulos publicados por él durante varios años ; 
en los que expone sus principales ideas so- j 
bre la arquitectura y su papel sociológico. .
Como en estos escritos se tocan temas muy 

! diversos hemos dedicado nuestra atención a 
i aquel en que trata dé lo que viene ahora 11a- 

mándose el «corazón de la mudad» por consi- 
j derar que en él expone Giedon algunas de i 
i sus ideas más car-acteristicas. Esta obra jue 
! publicada en su primera edición enalemán, 
■ formando parte de una enciclopedia general 

y bajo el título de «Architektur und Ge- 
! meinschaft» (existe und traducción oasteUa- 
i M, publicada en la Argentina), pero luego el 

autor la ha refundido en una nueva version 
\ 'para la edición inglesa edición que es ta que 

utilizamos para nuestro comentario.
GIEDON (S.): “Architecture you and mo”.

Harvard University Pre-s. Cambridge
Massachusetts. 1958. .

pS evidente que deben descubrirse nuevas formas 
para el habitat humano si es que queremos 

contrarrestar 'la difusión cada vez mayor del ac
tual caos humano. Mucho hay todavía que aclarar 
y varias son las cuestiones que están aún en pe
ríodo de evolución. El pasado siglo, igual que el 
nuestro no ha tenido respeto para el campo. Ha 
abusado de la tierra, ha permitido que la erosión 
se apodere de las superficies, ha fragmentado los 
terrenos y destruido el paisaje pea* la agobiante
aw.!pliación de las oiudades.

LA RENOVACIO'N DE {(HABITAT» HU
MANO

La gravedad de la situación obligó a Frank Lloyd 
Wrigt a pronunciar alarmantes palabras sobre este 
destrucción del suelo y sobre lo que ella significaba 
pasa futura existencia. .. j ,

Un plan para cons^uir la conservación de los ^ 
Trenos se puede realizar por diversos ¡medios. En 
«1 «Garden City Movement», tal como fue procla
mado por 'Ebenezer Howard en 1808, la tierra era 
considerada principalmente como el lugar de vida 
cotidiana de las gentes que trabajaban en las P^^ 
xunidades de Londres. El plan de Ebenezer Howard 
formaba parte de un gran todo. Ahora bien; tanto 
la idea como su realización han aparecido frecuen
temente separadas La intención se ha quedado re
ducida a bloques de pequeñas casas con pequeños 
jardines.

La propia idea de Frank Lloyd Wright—¡a Broad- 
acre City—se basaba en la concepción de casas 
autosuficientes, distribuidas en parcelas, cauces 
cada una de ellas de ser cultivadas y de producir 
los alimentos necesarios para sus propietarios. í^to 
presuponía la existencia de grandes disponibilidades 
de terreno, lo cual, hoy, en la densamente poblada 
Europa y en ciertas partes no menos pobladas de 
Norteamérica, resulta totalmente inconcebible

El «Ganden City Movement», como la idea de la 
«Broadacre City», llevaban consigo una ampAacion 
de las viviendas en el ’campo y partían de ila supo
sición de que las mayores concentraciones de gen
tes incluso las ciudades, debían desaparecer

Él desarrollo de la estructura de la ciudad tornó 
otra orientación de la prevista. No ostente, este 
orientación exigía también que el hombre no olvi
dase su derecho natural de contacto con ^ suelo. 
Los desiertos de asfalto deben desaparecer. Una se- 
paración más amplia de estructuras es necesaria 
para que la tierra y el paisaje no se enfrenten mor
talmente. La forma y la relación de estos volúme
nes estructurales con los espacios entre ellos este 
dictada por la nueva concepción espacial, que sui- 
ae dei juego de relaciones de superficies y por la 
acción recíproca de los edificios altos sobre líos to
los Este se encuentra en consonancia con la de
manda básica de un habitat diyersifitodo en el 
sentido de que contenga variedad de tipos de vi
vienda: para una sola persona, para familias con 
hijos y para ancianos. Esta compatibilidad de la 
forma con la función, de un sentimierito emocional 
con una tendencia sociológica necesaria, es uno de 
los signos que indica que nos irovemos de acuerdo 
c<Hi una concepción universal.

Pero aun los más bellos proyectos urbanos de 
viendas aparecen como superficiales cuando -tan 
aislados, cuando no tienen «corazón», es dwir, v jan- 
do no disponen de un lugar que si^a de puente 
entre la vida privada y la comunidad ^ un lugar 
donde los contactos humanos pueden realizarse. La 
de'5trucción de los contactos humanos y la actual Site S itSctum de las metrópolis, constituyen 
ambas cosas urgentes problemas.

La ciudad es el supersímbolo de to sociedad hu
mana diversificada, que aparea en las P^metes 
civilizaciones superiores y así ha continuado cm- 
rante todas las épocas. lí vida comunitena se ha 
desarrollado en cada periodo y su intensidad y .-U 
debilidad han servido de medida para calibrar la 
altura de las civilizaciones.

Si consideramos a la ciu^d como un lugar en 
que la vida privada y la vida comunitaria se en
cuentran, entonces resulte que to marca de to. c^ 
dad auténtica se encuentra en el equilibno entre 
el usted y yo. Es esta relación entre el usted y yo 
la que debemos forjar nuevamente. 1^ máquina w 
puede reemplazar la proximidad física, ni el telé
fono. ni la radio, ni las películas ■caseras ni to tele- 
'^^Cuaiquiera que todavía no se dé cuenta de que el 
más importante efecto de los contactos 
personal^ lo constituyen las innumerables fuerzas 
físicas internas y externas que de ellos J>^®°^PJ°' 
ducirse, está completamente equivocado. Induda-
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blemente, en los úlltimos años, la exigencia para 
esta circunstancia se iha hecho cada vez más pode
rosa. Lo que se necesita para .que estas cosas sean 
una'realidad es que haya imaginación en los pla- 

- neadores y una compresión sensible por parte de xos 
clientes, por las coiporaciones cívicas o las empre
sas privadas.

LA HUMANIZACION DE LA VIDA 
URBANA

Si examinamos desde un punto de vista humano 
el camino que la arquitectura se ha visto obUga- 
da a seguir durante este siglo con el fin de adecuar
se a llas exigencias de su propia época, encontrare
mos que se pueden distinguir dos fases.

El desarrollo comenzó como una lucha contra la 
«infecta atmósfera y como una revuelta moral con
tra la falsificación de 'las formas». Todo se inició 
en el siglo XIX, con lo que William Morris califi
có de «purificación» del medio ambiente, dando dig
nidad formal a los objetos de uso diario. De aquí se 
pasó a la arquitectura cada vez más caracterizada 
por las casas de tipos unifamiliar, de las cuales eran 
típicas las construidas hacia el ISCO por Frank 
Lloyd Wright y otrós en los suburbios de Ghicago. 
La chispa americana prendió también en Europa. 
Las obras del Stiji Qroup en Holanda, los proyectos 
de casas de campo de Mies van de 'Bohe, la pri
mera casa de Le Corbusier en París, reforzada con 
cemento, fueron todas ellas construidas a principios 
de este siglo y todas ellas eran ■de tipo unifamiliar. 

Un estudio de la casa unifamiliar—el más ínti
mo ambiente del hombre—permite a uno compren
der mejor que cualquier otra cosa si realmente se 
sabe lo que se construye. El punto cumbre de este 
proceso se alcanzó posteriormente en California..

La célula familiar era todavía el motivo de las 
diferentes formas de viviendas de muchos pisos que 
se iban desarrollando simulláneamente, dentro de 
las cuales podían muluirse desde los bloques de 
casas de toes pisos hasta lus rascacielos. Las llama
das casas «torres» que ¿e desarrollaron, particular- 

• mleste en Suecia, constituyen un compromiso entre 
las formas altas y 'bajas de las viviendas y por di
versas tazones fueron descartadas mucho antes de 
lo que podía esperarse.

El comienzo 'de una relación entre los aspectos 
esLé.ticos y sociales del movimiento casero lo mar
có ila colonia obrera de Rotterdam de J. J. P. Oud. 
Su cima fue alcanzada con la Unita d’habitation., 
de Le Oourbussier en Marsella, que tanto por su 
importancia estética cómo por su organización in
terna, constituye una contribución a los proyec
tos urbanos y a las aglomeraciones de viviendas fa
miliares.

Hasta aquí puede señalarse la primera' parte de 
ÍA ruta. La segunda fase de la arquitectura con
temporánea se preocupa mucho más de la humani
zación 'de la vida urbana. La relación de las par
tes con el todo, el contacto entre los individuos y 
la comunidad, ha vuelto a establecerse.

Una ojeada sobre las grandes ciudades, cuyo fun- 
' cionamiento se ha paralizado por el impacto de la 

mecanización, provoca el escepticismo. ¿Dónde en 
una «megalópolis» se puede' encontrar huellas de 
vida comimitaria o del goce basado en el espon
táneo intercambio social, sino es como pasivo ob
servador?

Esto es absolutamente cierto. Ahora bien, (la su
primida exigencia de contacto social, que ha vivido 
impereoederamente en el alma humana, incluso 
cuando los primeros hombres se refugiaron en las 
cavernas durante la edad de hielo y que, dejado 
ahí sus símbolos rituales en sus paredes surge es
pontáneamente cuando el hombre es conmovido por 
algún gran acontecimiento. Una de las típicas fa
cetas de nuestra civilización actual! es que el foco 
creador contemporáneo no puede ya enmarcarse 
dentro de una sola zona. Hoy los impulsos creado
res de un mismo movimiento surgen por toda la 
tierra,

EL CORAZON DE LA CIUDAD

Los esfuerzos por restablecer un contacto autén
tico entre las esferas individuales y colectivas se 
producen hoy en todo el mundo. El interés contem
poráneo por el núcleo central de la ciU'dad es un 
reflejo más del proceso general de humanización, 
de la vuelta a la escala humana y de la asegura
ción de los derechos del hombre por encima de la 
tiranía ’de las herramientas mecánicas. Es muy po

sible que esta exigencia por el restablecimiento de 
la vida comunitaria se satisfaga muy pronto con los 
nuevos núcleos centrales de las ciudades que se 
están construyendo ahora en Perú, 'Colombia, India 
y en las ciudades más mecanizadas de los Estados 
Unidos.

¿Es probable, en nuestra civilización occidental, 
construir centros urbanos funcionales, a pesar de 
no existir estructuras bien definidas de la sociedad? 
En el arte contemporáneo—poesía, música, plntu 
ra, arquitectura-podemos ver que durante los úl
timos cuarenta años ha su'rgido un nuevo lengua
je forjado por nuestros artistas, los cuales raramen- 
te se adhieren a un credo formal religioso o a unas 
convicciones políticas determinadas.

Este proceso no deja de tener su particular eig- 
nificación. Parece que una nueva fase de civiliza- 
ción está surgiendo en la que el ser humano como 
tal debe encontrar un medio directo de expresión. 
Desconocemos cómo ciertas formas o símbolos que 
no tienen una significación directa aparecen una y 
otra vez en las obras de los más diversos pintores, 
ES algo que hasta lo estudia la psicología.

El problema del núcleo urbano es un problema 
humano. La medida en que este núcleo se adecúa 
con la Vida humana, depende de la propia gente. 
Arquitectos y proyectitas saben que ellos no pue
den resolver este problema solamente y que necesi
tan de la cooperación de sociólogos, médicos e his
toriadores,

Cuando miramos hacia atrás en la historia nos 
planteamos preguntas humanas como éstas: ¿Qué 
es lo que continúa siendo igual y distinto entre us
ted y yo, o esta otra pregunta: ¿Niscesita el hom
bre todavía el corazón de la ciudad?

¿Es necesario realmente una respuesta a esta pre
gunta? Hay muchos arquitectos y .proyectistas corn- 
prometidos en ¡este momento en la construcción de 
«corazones» para las ciudades. Para atender a esta 
exigencia existen, además de razones históricas, 
las que surgen de nuestra vida cotidiana.

El hombre de la calle, y dentro de esta categoría 
estamos cualquiera de nosotros, ai-ente la urgente 
necesidad de salir de su posición .puramente pasito 
de observador. Desea salir y asimismo, a difereiwa 
dei siglo XIX, representar su papal de la w» 
social.

En junio de 1991 celebramos un Festival en Zu
rich para conmemorar el sexto aniversario de la 
entrada de la ciudad en la Confederación suiza. 
Al festival fueron gentes de todo el cantón y sus 
calles estuvieron animadísimas. Todos teníamos la 
impresión de que d corazón medieval de Zuricn 
había sido destruido, pero repentinamente descu
brimos que «a conservaba y que sí se le daba la 
oportunidad la gente 'bailaba y se refugia^ en 
tos espacios abiertos para actuar allí sociaunente.

Todo el mundo se quedó desconcertado por 18 
espontaneidad del público. Ser actor y 
al mismo tiempo es lo que se desea. La c^suon 
es serlo. 'No esperemos a que surja una soeie^ 
bien estructurada y demos oportunidades pm Q’* 
el 'hombre supere su actual desnudez espiritual,

EL CORAZON DE LA CIUDAD

Como las plantas, las agrupaciones sociales toi« 
manas requieren ciertas condiciones para «1^ 
arrollo, aunque la vida comunitaria humana ®P®"* 
de de condidemes considerablemente más c®®P^^' 
das que la .planta. Lo que es común a ambas es <^ 
hay ciertos periodos que son favorables al 
arrollo y otros que lo entorpecen. Hay
los que se fundan muchas nuevas ciudades r^^ 
ios de años en loe que no surge ninguna duaa

Una ciudad es la expresión de la diversidad a 
las relacionéis sociales que se han 'fundl^^^ 
simple organismo. 'Las condiciones que 
su desarrollo pueden ser de naturaleza nmy dw^ 
ta. Nuevas ciudades han surgido* en periodos w 
tirante, cuando los déspotas han dispuesto « 
der para obligar a ooristruir en 
sus deseos. Han surgido también en periods « 
energía comunitaria dirigida al cumplimiento _ 
un fin. Los déspotas tienen las ventajas de su 
cidad para las acciones rápidas y crueles, l^m 
soberanía está limitada por la 
leyes imponderables que estimulan te cooperavw 
humana. Una ciudad surgida durante una tu^iw 
no puede nunca adquirir la esencial cualidad aei 
diversidad orgánica. Las cuidados que han 
por los esfuerzos unidos de sus ciudadanos w®"'
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lujta les más pequeños detalles, están impulsados 
una fuerza maravillosa.

Nunca antes del siglo V, cuando ej sistema de 
vida demcorática encontró por primera vez expre
sión « había mostrado entusiasmo por las plazas 
oue servían de reunido al pueblo. Taanpoco se había 
dado Ia circunstancia de que las decisiones popu
lares fuesen enunciadas y hasta dominadas por la 
sfitnictura moral ly física de la ciudad de una ma
nera tan effectiva como lo eran «o el ágora de las 
ciudades griegas.

Cuando yo estaba en los Estados Unidos me dr 
perfecta cuenta de lo que significaba la ausencia 
de plazas para descansar, pera detenerse, para 'ha
llar, para psear. Oon d fin de la futura genera
ción (te arquitectos se diera perfecta cuenta de que 
Io({ua slgniñcaiba esta ausencia dirigí un seminario 
ea Yate y luego otros varios en diversas ciudades 
norteamericanas y europeas.
Una cuestión soqlológica se plantea inmediata

mente: ¿Qué relación existe entre el piano de la 
ciudad y su vida social? Y es entonces cuando nos 
nunimios una vez más en el curioso experimento 
friego, el más cautivador que la Humanidad realí- 
» tras el repentino despertar de pensacmieai'io Indl- 
ridual, con el enorme fondo de la tradición oriental 
jegipcia. •
Í sistema de cumiríeula es tina invención orien

tai Esto se evidente, no sólo por los recientes des- 
eubrímíentos del valle del lindo, sino peincipalmen- 
te por la obra deï único revolucionario egipcio, el 
farton Aictoaton, q¡ue en el siglo XIV construyó en 
rebticínco años una ciudad sobre el 101o (donde se 
encuentra hoy la ciudad de Tel el Amara), que es 
del niés absoluto corte rectangular. Ahora bien, Ia 
«aurícula griega de Hippodamus es algo comple- 
tunente distinto de la cuadricula de Akbnaton y 
también de la cuadricula de Manhattan. Bn ambos, 
en Egipto como en Ias culturas dei Próximo Orien
te, Is cuadricula tien© su centro en el templo o en 
el palacio del rey. Eta Grecia es completamente dis- 
tinto. Allí €1 corazón de la cuadricula está en el 
igora, es decir, en la plaza donde se reúne el 
piieWa

EL DESCUBRMLENTO DEL AGORA 
íQué es el ágora? Es ahora algo totalmente com

prado que en sus comienzos el ágora era, sobre 
todo, el lugar de reunión dei pueblo .y no precisa- 
wate un mercaxio. Fué sólo a medida que se fué 
totensiílcaaido el comercio y la riqueza durante el 
ligio V antes de Cristo cuando ésta sirvió también 
de escenario para el. tráfico 'mercantil. El ágora en 
ws comienzos .era un espacio abierto—un cuadra
do-rodeado irregularmente por edificios simples 

¡ due solían destinase a. usos públicos. En el período 
hefenísMoo el ágo-ra Ik^ a adquirir elementos es- 
tandardizados y todo ello de una gran simplici
dad—columnas, pórticos y un tablado—, los cuales 
íonnaban la «atoa», una galería cubierta que prc- 
«fía contra la lluvia y el sol y servía, sobre todo, 
para lugar de reunión, destinado a la formación 
* la epínfón pública», ScciolOgicamente es interc
ipite notar que ningún edificio daba directamente 
^ágora La «stoa» era algo supremo, los edifi- 

públicos tales como el xíprytaneumi» y el dxile- 
•®(®» (especie de Ayuntamiento) estaban en es
leto cwitecto con el ágora, pero surgían detrás 
«la ostoa». El ágora es la misma comunidad, no 

para las reuniones, sino para cualquier otra 
algo destinado al pueblo y para ei pueblo.
las paredes interiores d? la «stoa» y en la 

misma se colocaban objetos en memoria de 
habían laborado por la comunidad.

Es digno de señalarse que en las ciudades griegas 
^monumentalidad »510 se aplicaba a tos dioses, 
^srie excavaciones americanas han descubierto 
“templo en el ágora de Atenas, pero esto ha sido 
¿J^^^Pfeión y su establecimiento se realizó siglos 

del íloreciinUento clásico. El ágora era la 
de la comunidad, que se distinguía de la 

^ religiosa y fa vida privada. Esta últtma, frente 
14 religiosa, caracterizada por la nxinumentali- 

muy staple y hurrálde,
iw diferencia existe entre el Poro romano y 

'^í *ï^® decír tiene que mucha. El Puro 
®^^ ^® plaza ‘totalmente desordenada En 

. æaa había sido completamente imposible que en.--.» i««aa sido completamente imposioie que ew 
Urír pública estuviese la prisión, que la «car- 
^o> coiipdasg con el «rostrum»; la tribuna popular. 
UM^Ï’’ ^dostrum», templos tesoro y «comitium» 
Jl^^^^í^riio de las patricios), esto era el nú- 

del Foro romano de la villa eterna.

Los arquitectos norteamericanos están pre- 
oenpados desde haie algún tiempo por des
conge,stionar las grandes ciudades. Dentro 
de esta idea, un grupo de ellos, entre los 
que figuraban el alemán Gripius, forjaron 
un proyecto de centro urbano para Bos
ton, asequible sólo a peatones, proyecto, 
que podemos ver en esta fotografía. La 
idea fue rechazada por las autoridades do 

la ciudad '

Moflelo de centro urbano ideado por Le 
Corbusier y presentado en la Exposición 

de Zurich de 1957
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UNA GUITARRA UNIVERSAL
DURANTE CINCUENTA AfiDS ANDRES SEGOVIA HA 
LLEVADO LA MUSICA ESPAÑOLA POR TODO EL MUNDO

*. *

POR las bocas oscuras de sus 
guitarras hace tiempo que 

llora Sacromonte una pasión sin 
nombre y sin destino. Van los 
chavales descalzos POr las cues
tas, con sus pieles hechas a las 
ortigas y al sol y, de repente, 
echan la voz y la piedra por un 
vano blanco y salen corriendo.

Se azuzan; “Anda, tú”.
Dicen las gitanas que los críos 

no respetan ,nada. Ni al sol ni a 
la cansera de la siesta, ni al dia-
blo en 
inúchas 
la voz 
Está el 
ciendo 
acordes,

persona. Y ocurre que 
veces tampoco respetan 
familiar de la guitarra, 
tío “Tal” o “Cual” ha- 

sus dedos y templando 
y llega, por al agujero

encalado de la puerta, la voz y 
la piedra hecha burla cuajada.

Así es y así ha sido siempre. 
Si noi respetan a nadie, ¿por qué 
habían de respetar la guitarra. 
Luego, ellos mismos, en la no
che, vueltos churumbeles de vi
no, se echarán sus “tientos” y - - -----  el artesus “aJegrías”, porque 
nació con ellos.

Pero respetar, lo que 
respetar, ni a su abuela.

Sin embargo, como

se
en

dice

10!i 
Gra- 
ner-cuentos, hubo una vez en 

nada un chaval moreno y 
vioso, transplantado de Linareii. 
que, en cuanto oía ei templado 
rasgar de la guitarra, se queda
ba como seco, y ya no quería 
saljer nada de carreras y P^ • 
dras. El chaval se llamaba An- , 
drés, y en estos días el alcalde 
de Nueva York acaba de rega
lar pergamino y discurso en in
glés a aquél mismo Andrés-, ya 
maduro, por sus bodas de oro 
con una guitarra que ha 
la vuelta triunfal ai mundo
tüs de veces.

LA G UTAH KA Y 
DUENDES

dado
cien-

LOS

Andrés Segovia, el guitarrista español de renombre inter
nacional

Andrés Segovia tiene ahora ei 
pelo blanco. Andrés Segovia '’® 
unas chalinas estrechltas, ca 
lazos, de cplor, yo creo que az 
o negro. Las puntas de la 
lina ile caen largas sobre la P 
cKera, y aún le dan aspecto 
colegial descuidado. Cuando y 
le conocí, ya va para 
añosi, tenía la piel joven, y ■ 
la sotabarba, un repliegue d 
Io daba aire de bonachón, aun 
qUfi con aspecto de haber es 
do más lleno en otro

Cuando tocaba en la Am 
bra, las golondrinas salían 
liando de sus nidos y 
en diagoinales el ^Ire, c 
asombradas,

Cuando tocaba en la Ah 
bra parecía que las golondr 
brotaran por la boca negra y . 
donda de su guitarra y fuer " 
las mismas notas de Bach . 

Scarlatti, con ala¿ y todo, d
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ijándose contra los atauriques de 
1(15 patios.
Porque por la abertura de una 

Sultarra como la de Andrés NSe- 
?ovla uno piensa que al meter 
la mano ha de ser como cueva 
Misteriosa atestada de secretos. 
‘ dut los. sonidos están agaza
pados por allí en fonra de duen- . 'des.

Silo aire no debe do haber en 
PPA guitarra corné ésa, a mí que 
Pil me digan.

El caso es que allí estaban las 
WioMrlnas chillando, los leones 

• æ^*"^ *^’®’^ mansos ©n el cen- 
*¡* ^Sua corriendo y salpl- 

Pdo de gotiias minúscula^ a 

las señoras más tiesas, ( u»' ade
más se ponían muy dieiviosas 
cuando un vientecillo, como de 
desierto, seco y duro, que sopla 
por aquellas tierras, se empeña
ba «n levantarles el sombrero. 
Ahora por delante, ahora por 
detrás. Y luego, a dpjárselo la
deado como a recluta que se re
trata.

SER MAS QUE “GUITA
RRERO”

A los cinCo años empezó Sego
via a estudiar ¡la guitarra. En 
1909 ya asombró á algún grupo 
de escépticos que le escucha

ron, niño atrevido’ que se iba por 
los cerros de Ubeda de la guita
rra,, y quería para su instrumen
to calidades y obras de ins ru- 
mentos nobles.

“Cada cosa para su cosa”, de
cían los tales escépticos. Y creían 
que la guitarra sólo’estaba he
cha para ser rasgueada.

Tenía el musico solamente ca
torce años cuando se presentó 
oficialmente en Granada. Lleva
ba en aquella ocasión obras de 
Tárrega y transcripcionc.s pro-

izquierda a dere« ha La cantante Eiizabeth Schawarkoff, nuestra redactara Alaría Je
sús Echevarría, Andrés Segovia, su hija Beatriz y la pianista Lipattl
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pías. Para el público fué una 
gran sorpresa. “¿Oómoí, ¿la gui
tarra se escapa de las manos de 
los “guitarreros” intuitivos y s© 
convierte en instrumento de con
cierto? No durará esto mucho.
Nq prosperará la idea.”

Sin embargo, éste es, desde 
luego, el mayor valor positivo de 
Andrés Segovia, con reunir éste 
muchos en sú persona. Arranco 
a la guitarra de cafés y esqui
nas y, como Instrumento noble 
que ya era de antiguo, la devol
vió a su ambiente, para que sus 
notas rebotasen entre los tlura- 
dOs y terciopelos que solían.

La guitarra veníase escuchan
do solamente como fondo de las 
“zambras” del Sacromonte, y 
bostezo de madrugadas, Loj 
hombres y las mujeres que la 
empuñaban la hacían sonar 
“rasgueando”, arrastrando iras 
los dados las cuerdas hacia arri
ba y hacia abajo, por explicarlo 
de alguna manera. Si había que 
pulsar en una sola cuerda, es
cala o- adorno, se hacía breve- 
menté.

La gente por eso no entendía 
qué era esta nueva forma ce 
pulsar cuidadosamente cada no
ta nítida y ai ladamente, corno 
si de arpa s© tratase, este “sacar 
el acorde” de las cuerdas tiran
do de ellas “hacia .fuera”, sin 
rasgar. Los acordes bro.abaii de 
la caja como de piano u órgano.

De todas maneras .se pensó 
que esta nueva forma no ten
dría valor. El Joven tuvo éxito.
Vino a Madrid.

LA GUITARRA HE h-E- 
GOVIA', HEREDERA HE 

NOBIÆS VIHUELAS

Entre la guitarra clásica y la 
guitarra de flamenco hay, hoy 

,en día. una pequeña diferencia 
de coinstrucción apenas imper
ceptible para el no entenurdo. 
Una y otra son herederas de 
otros viejos instrumentos medie
vales que a principios del ii- 
glo XVI quedaron reducido.^ al 
laúd. Al lado del ilaúd, ’ de la la
quinterna, del chitarrone y de la 
teorba. todas con su forma de 
pera y sus trabajadas cajas, la 
vihuela española tiene de siem
pre persoinahdad propia. A la 
vihuela española no se le puede 
confundir con el laúd o vihuela 
de b^iandes, y es ,en cambio, muy 
difícil de distinguir de la güila- 
rra que coexiste a 'su lado en su 
variedad “mori¿-ca” (con cuatro 
cuerdas) y en su variedad “lati
na” (con cinco).

Era por entonces, por el si
glo- XVI, cuando la vihuela es* 
pañola tuvo una gran ímp-rt, n- 
cia.

Los nobles aprendían a tocar 
este instrumento y a cantar! 
acompañándose con él. Apenas 
*e cüinccbía personaxulta que no 
hiciese de vihuela arte. Las gen
tes distinguidas sq reunían para 
ejercitarse en la vihuela. Por 
eso son importantes los vihue
listas españoles del siglo XVl’ 
tan feliz moda trajo un sinnú
mero de trabados, de «ste instru
mento. Son muchos los compo.si- 
tores que crean obras dedicadtiS 

' a algún notable señor. .•
Como -sé trataba de composito

res eruditos, maestros én el arte 
polifónico, ha sido una grata

sorpresa el descubrir cómo todos 
oUos recurrieron de vez en cuan
do a la venta popular. Y así se 
nos conservan los mejores tenias 
populares medievales y renacen
tistas.

Tal Luis de .Narvez, maestro 
de Felipe 11, que escribió el 
“Delfín de música”.

EL RENACIMIENTO MU
SICAL ESPAÑOL EN EL 

MUNDO ENTERO 

Regino Sálnz de la .Maza hizo 
resucitar tales •maravillas. An
drés Segovia las ha llevado por 
el mundo a la vez que él. He
mos oído, por ejemplo, la “Can- 
¿ión del Emperador y las dife
rencias sobre un aire de popu
lar”, de Luis de Narváez. IjiS 
“Diferencias” son cosa de más 
valor aún que los “Eicercari” y 
que los “Caprlcl” Itallano.s, y 
que Hubieran quedado Dios sabe 
itasta cuándo escondidos y pol
vorientos.

Segovia, ha interpretado estas 
cosas lejanas y difíciles de Nar
vaez y deï canónigo sevillano 
Mudarra como si él fuera tam
bién un hombre del siglo Xyi. 
Aquí y uná, ahora en es e con
cierto, después en otro, por el 
mundo entero, Segovia ha ido 
dando a conocer ai gran públi
co obras t.an de erudito como las 
citadas. '

Segovia ha hecho transcribir, 
desempolvar y desentrañar. Ha 
interpretado durante cincuenta 
años con celo inagotable. En ca
da concierto no sólo se h-a espe
rado de él la impecable técnica, 
el exquisito decir. Se esperaban 
también las sorpresas, 10 inesp¿- 
rado. 1-0. música medieval y re
nacentista escrita para laúd y 
vihuela en principio se conoce 
hoy en el mundo gracias a él.

Nuestros vihuelistas del si
glo XVI han dado con él la vuel
ta al mundo. Con Regino Sáiiiz 
de la Maza y Andrés Segovia la 
más vieja literatura musical ne- 
tatmente española ha tona Jo 
en las mejorías salas del mundo.

POETAS, GUITARRAS 
Y PASAJPORTES

Poco después de su presenta
ción en Granada, Andrés Sego
via viene a Madrid. Con Valen
cia y Barcelona, son- los escena
rios de sus éxitos.

Por Madrid andaba aquel poeta 
triste, nervioso y lánguido que se 
llamó Juan Ramón Jiménez. 
Juan Ramón oyó tocar a Segc- 
yia y quedó prendido en el soni
do de su guitarra. El otro era un 
muchacho y muchachos eran 
también los amigos de Juan Rs- 
món. Entre todos le organizaron 
un homenaje con poemas y dis
cursos, un homenaje que era casi 
más homenaje tie los poetas an
daluces a la guitarra de Andrés 
que a .él. mismo.

El gran mérito de Segovia—Re
gino Sainz de la Maza nos lo 
ha dicho—es, sobre todo, haber 
logrado lo que no lograro.n Tá
rrega ni Llobet, a pesar de sus 
excepcionales dotes: haber im
puesto la guitarra en los medios 
musicales del mundo y disipado 
definitivamente el Juicio falaz 
que la consideraba como Instru-.

mentó un poco al margen de la 
música.

Los poetas andaluces que por 
entonces vislumbraban esta po- 
slSfiidad hicieron a Segovia, jo
vencito, un homenaje. Fue como 
una galante inclinación ante la 
guitarra momentos antes de ex
pediría hacia el mundo entero. 
Valencia y Barcelona aún le 
oyen tocar. Los poetas andalu
ces se quedan tan satisfechos 
pensando que su guitarra ya no 

, es como la hermana de trapillo, 
la guitarra popular y flamenca 
que canta en los tablados. Hasta 
son distintas,

“Como si fuera otro instrumen
to”., nos cuenta Regino Sainz de 
la Maza,

Hay que uno y otro tienen dife
rente el dibujo y que los flamen
cos colocan “cejilla” para hacer 
más fácil el manejo de los tras
tes. Hay que se tocan de dife
rente manera. Los flamencos co
locan placa de marfil o Dios sabe 
qué por donde cae la mano. Si no 
en los arransues de entusiasmo 
se llevarían el esmalte y a lo 
mejor la madera de la guitarra.

Los clásicos no hacen estos ex
cesos.

Con su guitarra clásica, su 
ponderada ejecución, su enorme 
fe en sí mismo y el ■homena.je 
de unos poetas jove^nzuelos, An
drés Segovia salió de España 
aproximadamente en 1918 para 
recorrer el mundo Desde enton
ces no ha podido volver a residir 
en ella.

Suele voJve.r todos los anos a 
Granada y allí toca en los Fes
tivales Internacionales.

—-En algo se ha de notar que 
é.^ita es mi patria' chica—me de
cía en nuestra, conversación de 
cuatro ,-años de antigüedad.

EL “MUSICO INFALIBLE ’

En sus cincuenta años de ac
tividad incesante por el mundo. 
Andrés Seeovla ha podido ver t 
todo Entre ello e<5 cierto Q æ 
abunda »0 bueno, poraue el pui- 
ferris-ta ha tenido niucha suene.

Hav en su personalidad un 
enorme atractivo que actúa como 
imán de las masas. En el Town 
Hall de Nueva York, ciudad e 
la oue suelo residir ^®®^® ._. 
diez años, basta su sola iprcseo 
da en el escenario oara arrancar 
ovaciones indescriptibles.

Luis Heitor ha negado a cal^ 
ftcarle de “mú.sico inf^nj'í;’ '5 
cual para dicho de un mis 
co-mo mucho decir. - *1«.

Todo esto, pues, anal zade 
ne su explicación en la w 
manera de ser de Segov • 
rácter Indomable. Sfan 
de voluntad, trabajador Inc^ 
te y una ciega fe en sí uj¿a, 

En Granada, su patria .„ 
le preguntaba yo c”^’'® J? ’^estu’ 
y “martini” cuántas horas es 
diaba al día: . 

—cinco—me contestó—, 
riabiemente cinco. » 

—¿No son muchas horas.
—Son las Justas. . gæ 
En aquel momento esto 1 s 

ponía abandonar ’^'^^^^i„%ea- 
res. Con él estaba su hl> y^. 
trlz y numerosos a®¡«JJ¿|Ji Ju
nas salía de. su habitación 
rante la raanana. Bu ’a s ^^ ^^ 
calor sofocante «le Gra
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le dejaba descansar. A las 
de la tarde empezaba, el 
cierto. .

siete 
con

unvY entonces ocurría que „ 
eamprendía el sacrificio: Bach 
brotaba Impecable de su Instru' 
mentó entre el susto ya co.ntado 
de las golondrinas—¡qué “Ohaco- 
na” la que hace Segovia!-—y 
Scorlattl parecía aún más me
nudo y gracioso entre sus dedos. 
Lo mismo Mozart y Galilei.

LA INFLUENCIA EN EL 
ORDEN ESTETICO. RE
GINO SAINZ DE LA MAZA 

EXPLICA A SEGOVIA

Muchos de los compositores 
modernos, algunos de los más 
famosos, han dedicado obras a 
Segovia, obras escritas, expresa
mente escritas, para su guitarra. 
El influjo del maestro es, pues, 
enorme. Sin embargo, él es de 
humilde extracción, un autodi
dacta. •

Charlando con Regino. Sainz 
(le ia Maza, el. otro gran guita
rrista español, sobre Andrés Se- 
govla, quisimos que nos aclarara 
un poco el enigma de su perso- 
nalldad.
“•¿Por qué ha triunfado Se

govia, el niño de Linares, el pe» 
íneño guitarrista que pudo ha
berse quedado en guitarrero?

—Sus dotes de instrumentista 
y másico, con ser lo que son, no 
hubieran, sido suficientes para lo
grar este triunfo en la guitarra 
U0 no haber ido acompañadas por 
^nel carácter indomable del que 
hablábamos, de una voluntad In
mensa y de fe en sí mismo y en 
w nobleza de «tu causa.

¿Estará en sus hallazgos téc
nicos? Sin embargo, no es así. 
t'^gino dice que después de Sor 
y de Tárrega nada esencial se 
ha encontrado en la guitarra en

cuanto a posibilidades técnicas.
—Lo cual no significa que ha

ya alcanzado sus límites. Es en 
el orden estético donde la In
fluencia de Segovia se ejerce con 
rasgos más acusados, el reper
torio de la guitarra se ha enri
quecido» gracias a la fecunda ac
ción de',Segovia, con páginas va
liosas de Importantes músicos 
contemporáneos, ganados al sor
tilegio de nuestro Instrumento.

Han sido Castelnuevo-Tedesco, 
Hans Aang, Villalobos, Joaquín 
Rodrigo. Por donde ha Ido pa
sando Andrés Segovia ha Ido re- 
coglendd obras que los composi
tores más afines componían para 
un instrumento qúe él les descu
bría: la guitarra. Una guitarra, 
la suya, en la que era posible 
desde la nobleza de 'Bach a la 
gracia apasionada de una danza 
española de un Palla o de un 
Granados

Regino Sainz de la Maza, con 
admirable precisión y generosi
dad. más admirable aún, define 
la manera de tocar del otro 
ihaestro:

—•Todo es admirable en éb la 
calidad inconfundible del sonido, 
de una delicadeza que no excluye 
la fuerza, el brillo, la poesía que 
Infunde a todo lo que toca, cua
lidades todas dadas ‘inherentes 
a su naturaleza de múslcc, rega
lo del cielo, del que ha sabido 
ser depositario y al que\ debe su 
gloria labrada <lía a r^ía en pro
digiosa y constante actividad.

ENTRE BARGUEÑOS Y 
DAGAS

En el apartamento de Andrés 
Segovia en Mahattán. frente a 
Central Park, hay bargueños del 
siglo XVI y XVIT, En ti apar
tamento de Segovia en Manbat- 
tán hay también una colección 
de dagas de plata con incru-^ta- 
ciones de oro que vienen de bien

El alcalde de Nueva York 
hace entrega de un perga
mino CO n m emorativo a! 

pianista español

diferentes 'rincones del mun..!o. 
Hay una argentina, otra de 
Montevideo'. Las hay traídas de 
Escocia y de la india.

Por las parades, coplas dé 
cuadros históricos. Un grabado 
de la Puerta del Sol a principios 
de siglo. Fm este delicioso am
biente, Andrés Segovia se encie
rra algunas sema.nas al año, po
cas, po*rque Jos contratos no lo 
permiten más. Cuando descansa 
allí, este hombre cuyos concier
tos semanales’ en el Town Hall 
de Nueva York han llegado a 
ser para los aficionados a la mú
sica “como un acto religioso’’, 
suele estar . solo. A veces le 
acompaña su hija menor, Bea
triz, de algo más de veinte 
uños. La chiquilla tiene un en
cantador aire español, aunque 
apenas hable slnp Inglés,

Pero con sus sesenta y,cuatro 
años, sus cincuenta años de 
concertista y su fama, Am’rés 
Segovia suele estar solo frente a 
Central Park. 'Tiene más hijos, 
mayores, ya hombres, pQr el 
mundo. Otro hijo murió. El está 
allí, en Central. Parit, con sus 
dagas, sus b.-rqueños y sus gra
bados.

El alcalde de Nueva York, al 
entregarle el pergamino, di Jo 
que se lo entregaba por “muchos 
y excepcionales servicios’’. Sego
via, a cambio, colaborará en el 
Festival Haendel, que organiza 
(a ciudad de Nueva York en el 
¿C aniversario del músico. To
cará una obra recientemente 
descubierta en la Biblioteca Pú
blica de Nueva York, que firma 
precl.-iainente el mismo tal- Ha
endel.

Malla-Jesús ECHEVARRIA
Pág. 49.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



LA FAMILIA
Y LA ESCUELA

Por

7. Castrillo Aguado
ODOS debiéramos acercamos al maestro un po- 

< co más y, por añadidura, esforzándonos al ha
cerlo por avivar aquella srata —¿por qué no?—, 
aquella grata remembranza del que a nosotros nos 
inició en el saber y nos abrió con su^agisterio y 
con su ejemplo el primer horizonte. T*

Del que lo fué mío puedo assuror que no he pe
dido olvidarle. Lo veo todavía muchas veces, y hace 
ya de entonces no pocos años, llegando a la escuela 
con andar; reposado y con cierto aire de solemne 
autoridad, como si allí fuera un rey, y lo era; re
prendiendo y enseñando: él solo para un centenar 
de muchachos, otros tantos diablos, con loe que na
die podía sino él: su palabra, su gesto, su mirada, 

' su amor, su entrega total a nosotros.
Así era don Teófilo Rebollar. Así le conoció San 

Oebirián de Campos, im pueblo palentino en el cua
drilátero Paredes d^ Nava, Dueñas, Amusco, Ca
rrión de los Condes, por donde vagan todavía som
bras augustas de la española nobleza, de la espada 
del arte de las letras, ’

Educó a tantos, que un tiempo fué mi pueblo co
mo lo hizo éL Aun ahora, muy corridos los treinta 
años, se advierte su presencia, eficaz y luminosa 
en ese recuerdo que aquella noble gente no quiere 
ni puede borra>

Yo me había olvidado de aquello, o me había he
cho a la idea de que mi maestro no tenía posible

GACETA
DE LA

PRENSA ESPAÑOLA
LA MEJOR REVISTA 
DE INVESTIGACION 

EN TORNO
AL PERIODISMO

MUNDIAL

AD.MINISIliACiUA

L Pinar, 5 MADRID

reproducción ni fácil parecido, de que ninguno con
seguiría semedarse a él.
Es^ equivocado, lo confieso. Hay muchos co 

“®J?* Justo sería decir que el molde donde 
aquél fué vaciado afortunadamente no se ha rotó 
en España,

Vuelvo a decir que debiéramos aproximamos más 
al .maestro. Aunque ningún hombre es grande para 
su ayuda de cámara, dijo no sé quién, a^uí, lo 
mismo que en otros muchos casos, nos sorprendería 
lo contrario. Al militar se le conoce en el cuartel 
y en la trinchera, no en el café o en la calle Al 

, maestro hay que observarle y estudiarle en su » 
cuela.

Por degrada, padece del mal del aislamiento, 
Los padres de los niños no se preocupan de esos 
fecundos contactos: aire respirable de la escuela, 
que a veces se encele de frío y se asfixia de so
ledad.

Entre las numerosas ponencias, todas de máximo 
interés, presentadas por las Juntas Provinciales al 
II Congreso Nacional de la Familia, celebrado en 
Madrid hace unas semanas, no faltaron, c aro está, 
las referentes a la enseñanza primaria.

Con lucidez y energía afrontaban casi todos los 
aspectos que presenta este importantísimo proble 
ma, afirmando en él la presencia y la preocupación 
de la familia.

Esta actitud indica, sin duda, un grado de ma
durez y una conciencia de responsabilidad que iban 
echándose muy de menos y a las que no estábamM 
acostumbrados treinta años atrás.

La familia se ha dado cuenta dé algo fundamen* 
tal cual es su derecho, su deber y su misión en el 
cuadro complejo de la enseñanza y de te educación 
de sus hijos.

Enseñanza y educación, dos conceptos insepara
bles a través de todas las etapas, alta, media y ba
ja, de la función docente, aunque de modo espe
cial en la tercera, punto de partida de las otras 
dos, y para la generalidad de lo.s ciudadanos única 
fragua de su formación humana.

Dos conceptos que, con la generación, completan 
el fin primario del matrimonio y la obra social de 
la paternidad y la familia.

De donde resulta que la escuela viene a ser la 
prolongación de la familia, y como tal, su man* 
dataria, su intérprete y su complemento natural

Todos los derechos y sus correlativas obligacio
nes de la familia y de la escuela se encierran en 
el trinomio de esa fórmula, mucho más densa J 
rica de lo qüe a simple vista parece.

Sólo en ese plano, y en calidad de suplencia,^el 
Estado puede atribuirse -^y lo tiene— el derecho, 
nunca la exclusiva, de la enseñanza, que, por con
siguiente, no podrá arrogarse a su albedrío, de es
paldas o en contra de la familia. Eso entraría ya 
en la categoría de la usurpación y del abuso

Por fortuna, el Congreso a que aludimos y el cu
mulo de aquellas ponencias provinciales ofrecen la 
máxima garantía de la interpretación correcta y 
ortodoxa de esta tesis por parte del Estado esptóoi, 
que así entronca —lo hizo constar expresamente ei 
Jefe del Estado— con nuestra tradición cristiana y 
con un punto de doctrina que la Iglesia ha man
tenido siempre, como postulado irrenunciable, con 
tesón y firmeza sorprendentes frente a todas las 
resacas estatales de los dos últimos siglos.

Muy pocos ángulos de este problema general, re 
pito, quedaron fuera de la atención de las 
cías y del Congreso. Por descontado, ninguno oe 
lew que más directameqte empalaran con la inter
vención del Estado, siempre delante en esto, corno 
en otros muchísimos menesteres, del bien de la co
munidad.
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Tal vez a causa de esto, es decir, de no encua
draren el índice de esas aportaciones estatales —no 
digo iniciativas—, las ponencias no han querido 
tocar un aspecto de tipo más privado, aunque no 
por eso vacío, al contrario, de valor y aun de emo
tividad.

Hablo de las relaciones, cuanto más cordiales y 
cálidas, mejor, de la familia con la escuela, con
creta y propiamente con su escuela. Lo que si no 
es un mandato taxativo —no lo recuerdo ahora— 
delà Ley de -Enseñanza Primaria, creo que cuenta 
entre las recomendaciones al Magisterio como prln- 
cio pedagógico de primer orden.

La Pedagogía ciertamente las recomienda y las 
mge, Y en las Memoiúas de los opositores —que 
han dado pie a esas glosas— nadie omitió este pun- 

¡to, ni como hedió ni como elemento vital de la 
’ obra escolar, que nunca ha de ser huérfana, so 

pena de todos los inconvenientes de la orfandad.
Con admiración, más que con asombro —al cabo 

se tota de un fino sentido de las cosas—,' saqué 
en conclusión que, en cuanto a pormenores —es un 
dato y un síntoma— por ejemplo de material: me
sas. asientos... y decorado, la Pedagogía pone los 
ojos no sólo en lo más práctico y menos molesto, 
sino en que el niño,.sobre todo en sus primeros 
pasos por la Escuela, no eche de menos su casa y 
su familia. Objetivo en verdad interesante y de 
enorme repercusión en el alma infantil.

Por ahí puede comenzar su apego y su amor a 
la escuela, sin jo que nunca obtendrá de ella más 
dUí raquíticos r efímeros resultados.

Pero no es esto a lo que iba, sino á esa otra co
municación, especie de simbiosis espiritual, entre 
¡i familia y la escuela, que no ha de ser esporádica, 
ano organizada y constante, única fecunda.
Organizada pensando en el ideal, más o menos 

parecida a esto, si nos contentamos con lo que en 
tt noventa por 100 de los casos puede conseguirse 
06 momento.

Mucho más que la firma importa la efectividad;
que una vida muerta en un papel o en unas 

•w, el hecho de la asistencia a la escuela, de esa 
lyuda moral,, que no excluye la material, por par- 
®«r ^^ familias, de los padres preferentemente, 
hes hn nes, por de pronto, se habrían logrado: 

®tirse la familia vmeulada a la escuela, segundo 
W de sus hijos; seguir de cerca el aprovecha- 
mto de éstos, sin exponerse a lo que el niño 
wa subrayar o encubrir en su favor; asegurar 
“6 61 muchacho se siente vigilado en la Escuela 

Ji Por redundancia, en la misma calle.
^^ ^® éstos, otro igualmente decisivo y. por 

’^^^sario: el prestigio que este trato ha- 
£*i ^^ padres preste a la autoridad, circuns-

®° litigio, del maestro. La preste y' la 
llegado el caso, que probablemente llege- 

*. «» achaques de la vida aldeana, poco propicia 
í ‘L^,^’^P^e^sión y a las delicadezas, por cazurra '^celosa.

escuela y este ambiente debe alzarse la 
mLí® '^^ padres de familia, guardián en últi- 
termino de sus propios intereses.

Úe Al i^^'derá mejor enfocando el asunto des- 
IisaS2 j® opuesto. Seguramente se contarían con 
w^?® uH^ mmio'los padres qu« se hayan to 
iUAh«Æ ^^^JO de reflexionar alguna vez sobre lo 
ieauift ii^^® resulte el prestigio del maestro, en- 
Di^+ ^, detracción de una sobremesa familiar, 

los niños.
tlus^^^ ^^^ ^ meses y de años, aureolada to
se de ff “P^lwres y sacrificios, puede desmoronar- 
eios a1^^ '^^° ^^ piquete de una frase con hu- 

■iftie ^ '^® agudeza. Una crítica desfavo-/ 
Me^^ ^®^® ^^ ^^^- ^^ frecuencia gratuita 
4« ^^1 ’ P®^° recogida y alentada por los pa- 
iusen^^ ^°® ®^ temibles enemigos del maestro. 

Lo mi®'^^ añadidura e indefenso, 
We An ^^ ^^^ calor y cooperación, aunque se 
Wim ^^®^f®n<jia. implica prácticamente un 
íJr/p T^ ^^^ ^^ ®dele quedar impune. Con la agra- 
hdmX^^t ^ familia, por la ley del talión, será

^^^^™a de ese pecado.
*^®^ ’í^® debiera hablarse mucho, un 

®t SinA ^^® due nos cuidamos poco de tocul- 
^«ciiAil'^ ^ '^^^ ®®^ fecunda compenetración de 
'tilos v At ^ ^ familia, de poco servirán otros apre
tó colaboraciones urgentes, sí, pero en rea- 
hto Pun ^tmdarias y más aleatorias de cara al 
l'io carecen de ese otro clima que, aun- 

' AnS^t /■* lontananza, va camino de lograrse. 
^lela ®® ’^®' de las cosas quería es-

^ec€sita urgentemente entre nosotros.

PROFIDEN es

COMIO de Md"
Son ya muchos años 
haciendo «más sanas 
nuestras sonrisas». 
PROFIDEN es el buen 
con,séjci’o de higiene dental 
de la familia 
¡Y que bien vá!

La Crema Dental Científica 
PROFIDÉN, además: de limpiar 
las dientes maraviUasamente 
sin dañarías, mantiene las encías 
sanas y sonrosadas 
y presta a la boca 
un sabor fresco y agradable.

■Sí-

Para PROFIDEN una cosa es sagrada:
La salud de la boca de sus consumidores

CUANTO MAS SN5AY£, 
_ MAS Y MAS PR^KRIRA 

HLprofiden
LÀBORATORIOS PROFIDEN, S. A.
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pero que se enfrenta conEn el centro, el general Kassem, que ha vencido a la rebelión, 
graves problemas

LA REBELION DEL IRAQ
KASSEM, BLANCO DE MDCHOS FDEGOS
Aumenta, ia tensión entre El
EN las zonas claves del petróleo 

del Iraq—Mosul y Klrkouk— 
las cosas parecían bien ¡poco claras 
en la mañana del domingo 8 de 
marzo. Desde una semana antes 
al menos se susurraba en Bagdad 
ciertamehte que «en el Norte las 
cosas no marchaban». Pero la re
bellón del coronel Chauaf, jefe 
de la V Brigada estacionada en 
Mosul, sirvió, para aclarar las 
•cosas: la rebelión estalló al fin. 
Oficialmente, según declararon 
desde Radio Mosul, se trataba de 
un levantamiento contra el régi
men «¡prc-oomunista» del general 
Kassem, Desde Bagdad, donde 
una inmenra muchedumbre se es
tacionaba en las calles gritando 
contra los rebeldes, se comunica
ba a su vez que el levantamiento 
estaba dirigido en el exterior; 
desde Siria y Egipto concreta
mente.

En las primeras horas la situa
ción fue enormsmente confusa 
A las '12,45, sin embargo, el pro
pio coronel Chauaf se dirigía a la 
población civil anunciando en cor
tas palabras el Significado de la 
lucha:

-—El régimen dictatorial de Kas 
sem está a punto de derrumbarse 

porque había abandonado el ca
mino de la unidad árabe.

Una voz entera y pasada comu
nicaba al tiempo que hablaban 
desde Radio Mosul y en nombre 
de la República del Iraq.

¿POR QUE FUE ELEGIDO 
MOSUL? '

Apenas se han conocido detalles 
concretos de la rebelión. El coro
nel Ohauaf no era un hombre 
muy conooido, pero se sabe que 
formaba ¡parte del grupo de ofi
ciales más favorables al coronel 
Aref que al general Kassem. Un 
amigo .suyo en Ankara pudo decir 
únicamente que se trataba de un 
hombre sereno. Pero ¿había sido 
elegido bien el punte y lugar es
tratégico de la revuelta?

Todavía no hacía. muohos días 
Mosul había sido el centro de un 
vasto congreso de «Partidarios de 
la Paz» que ¡había reunido eñ la 
capital d&l petróleo a muchos mi
les de millares de personas. En
tre éstas se encontraban los jefes 
del partido comunista iraquí y 
numerosos representantes de los 
grupos de las tribus kurdas, cola
boradores, en general, con Kas
sem.

El Gobierno de Bagdad, aten-

Cairo y Beirut
diendo a ¡estos hechos y a la cele
bración del Congreso, haWa ««• 
tuado rebajas en las tarifas 15- 
rroviarias y había í^y°^®® *Á. 
concentración «pacifista» de Mo
sul.

. la GRAN CUESTlOlf
DEL PETROLEO

No deja de ser interesante Wje 
haya sido en la zona ,. 
donde se han producido 1« » 
vantamientos. El Iraq e® 
con una producción de ^.^Lj 
nes de toneladas anuales, i _ 
significa un ingreso^ anual de ^ 
de 200 millones de délies.en 
cepto de beneficios. „ ^varias 
región, en la que 
tribus kurdas, donde pa^i^^. 
dlffcü encontrar asist^J^^g. 
lar suficiente para el K^tw^ 
to porque los kur(^ ^^i^idad 
en la nueva Constl!tuci<^ig^ 
de derechoa-teór^amenU al ^^ 
nos—que el pueblo áreoe í ^^^ 
han perdido la 
gar a convertirse en una 
ca independiente, que ¿el 
en ese caso con los ku ^ 
Irán y Turquía. Por otra ^ 
un hombre ejerce mdud^. . 
fluencia sobre este secto , 
neral kurdo .Barzani, que ña
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’ nado sus entorohadcs en el Ejér- 
; cito soviético.
; Su historia es enormenaente sig- 
; niílcativa y posiblemente su nom- 
! bre volverá a salir a la palestra 

en cualquier momento. El general 
Mustafá Barzani tiene una vida 
complicada. En 1946 dirigió la re
vuelta kurda del Irán—también 
aportante zona petrolífera—, y 

! cuando fue derrotado,se refugió en 
¡ el Azerbaidján soviético. Duran- 
■ te años sirvió en el Ejército ruso. 
; cue le hizo ascender rápidamente 
; para tener preparado en un mo- 
, atento dado un ¡hombre de pres- 
■ ligio en una zona clave del Orien-

Medio. Durante el reinado de 
Pelsai no pudo regresar al Iraq, 
pero después de la revolución del 

■ « de julio, que derrocó la Monar
quía y provocó el asesinato del 

, el Príncipe heredero y el je- 
« del Gobierno, Mustafá Barza- 
® Se apresuró a instalarse en 
Bagdad.

En otras palabras: por estas 
razones parece poco acertado el 

^^^8^*^° por Chauaf .para la 
rebsUón. Sus contactos con otros 
sj^s del Ejército parecen, sin 

1 ^bargo, ciertos, Radío Mosul 
~^i<b, en lag pocas horas de. su 
•«“unicación con el mundo, que 

se había extendido 
a Kirkuk y que la H Oi- 

«Són, colocada bajo el mando 
uniJ®®®^^ A1 TabakaU, se había 
™°^ a la revolución. Los pasaje- 

> “0 un avión que llegaba a 
! ^Wad desde aquella roña pare- 

‘^ afirmar en la mañana del 

les—sobre todo ingleses—no se 
han arriesgado a hacer afirma
ciones o negaciones definitivas, 
porque la revuelta ha durado es
casamente dos días y se desco
nocen, no obstante, las verdade
ras conexiones y ramificaciones 
que tuviera en el Ejército:

Lo que no puede ponerse en du
da, no obstante, es que el Iraq, 
desde la revolución del 14 de ju
lio, no ha serenado sus estructu
ras y las crisis entre «pro-nasse
ristas» y «antinasseristas» se ha 
proseguido Implacablemente.

EL SIGNIFICADO REVO
LUCIONARIO DÉL MES 

DE. JULIO

En los momentos iniciales de la 
revoluciónde julio pareció que la 
victoria se inclinaría a favor del 
grupo de oficiales situados en tor
no al coronel Aref, partidario ar
diente de la integración de Iraq 

en la República Arabe Unida. En 
aquellos momentos, como había 
ocurrido en la revolución del 23 
de julio de '1/952 en El Cairo, se 
pensaba que Kassem era el hom
bre de paja del coronel Aref y de 
la Asociación de Oficiales Libres 
Iraquíes.

De- hecho, y contra la experien
cia de Egipto, donde prevaleció 
Nasser contra Naguib, las circuns- 
tanedas del Iraq eran muy distin
tas porque los intereses eran tam
bién mucho mayores y Rusia es
taba dispuesta a jugar otro jue
go. En Egipto ti partido' comunis
ta se había limitado a favorecer 
la línea panarabista de Nasser 
porque era una fórmula de lucha 

- también con tra el mundo occiden
tal Cuando se disolvieron los par
tidos políticos, sobre todo «r im
portante P. C. sirio, no se efec
tuaron apenas protestas y la cola
boración económica y técnica de 
Rusia siguió prestándose a Egio-
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to. Ahora bien, a raíz de la revo
lución iraquí el partido comunis
ta de este país adoptó una 
oión absolutamente antinasserista 
porque así convenía a sus intere
ses internacionales. La explicación 
es muy sencilla. La arquitectura 
política de la revolución árabe te
nía su genio organizador en ei 
partido árabe «Baath», al que 
pertenecía el grupo de oficiales 
partidarios de Aref, Tanto el par
tido como ellos favorecían la in
tegración con la R. A. U.

Existían, sin embargo, muchos 
intereses nacicnales contrarios a 
una fusión con la R. A. U. y, 
bre todo, estaba el petróleo. En 
esta posición el general Kassem, 
en principio, estaba cen los mo
derados, que deseaban manien^se 
en equilibrio entre los dos polos. 
Pero las circunstancias empuja-

* ron a Kassem, cada vez con más 
fuerza, a tener que apoyarse en 
las fuerzas de extrema izquierda 
contra los pronassenstas del
Baath.

Asi se dió la paradoja de au
la pugna del moderado 
el Lionel Aref terminara sienta 
—en el orden objetiv de .^s he
chos—la lucha entre 1 Cairo y el 
Kremlin.

LA DERROTA DE AREF

La nivelación de fuerzas era en 
los -primeros instantes muy dudo
sa y sólo la rápida intervención 
del partido comunastá iraquí en
trego la victoria a Kassem, que 
primero derrotó politicamente al 
coronel Aref, después lo envió, .de 
embajador a Bonn y cuando este 
regresó a Bagdad sin permiso de 
su gobierno se vió entre la espa
da y la .pared <de un juicio morial 
La primera fase de la batalla ha
bía terminado de esa forma, pero 
teniendo que darse entrada en el 
Gobierno en diciembre a los gru
pos de la extrema izquierda dis
puestos a no soltar delà mano un 
área del mundo, decisiva en un 
momento dado, para la defensa de 
Europa, puesto que el petróleo de 
Mosul y Kirkuk iba en su mayor 
parte a (Francia y otras zonas oc
cidentales. Presa importante que 
dejaba muy atrás los viejos inte
reses sostenidos hasta entonces 
en El Cairo. ——

BALANCE DE LA SITUA- 
• CION

En los últimos acontecimientos 
—que según Nasser no son nada 
más que el comienzo de ima serie 
de levantamientos contra Kas
sem—esta batalla se ha continua
do, pero de manera abierta y

Hasta ahora, aunque de mane
ra no completamente clara, Egip
to había reconocido que en el Iraq 
se cumplía también el espíritu de 
la revolución árabe, aunque fue
ra por una vía distinta. Desde el 
día 10 de marzo esta posición se 
ha roto completamente y la orto
doxia panárabe de El Cairo arro
ja sobre el general Kassem, y su 
movimiento toda clase dé repro
ches violentos. De hecho, los 
acontecimientos de Mosul han 
precipitado las cosas y han entre
gado más poder a la extrema iz
quierda, zona dialéctica dispues
ta a apoyar a Kassem en el cami 
no de la resistencia abierta a

/'Nasser.

En esta situación de crisis ma
nifiesta entre las dos capitales y 
las dos revoluciones árabes es 
evidente que los amigos del coro
nel Aref reunidos en torno al co
ronel Ohauaf eligieron Mosul por 
ser una ciudad inmediata a la 
frontera siria y en contacto, más 
o menos directo» con los grupos 
nasseristas.

> Las fuerzas de Kassem en el 
ejército no son quizá, decisivas,
pero parece contar con una guar
dia pretoriana fiel, la V División 
que en febrero ha sido equipada 
de tanques ligeros. Salvo este nú
cleo nilitar las demás fuerzas no 
son muy seguras y tiene razón 
Nasser cuando asegura, con cier 
to fundamento, que la rebelión de 
Mosul no será la última. Pero la 
aviación, que tenía fama de sel- 
realista y pronasaerista, ha sido 
con sus bombardeos rápidos la que 
ha dado la victoria inmediata a 
Kassem.

Politicamente la situación sigue 
en los términos anteriores acen
tuándose, en el complicado table
ro de ajedrez internacional, la 
pugna entre El Cairo y Moscú. Es
te último no ha dudado, en el mo
mento mismo que Kassem comuni
caba al mundo que la revolución 
había fracasado y que el coronel 
Ohauaf había sido ejecutado con 
otros 60 rebeldes, en proseguir, 
continuar y establecer nuevos 
acuerdos económicos con el Iraq.

LAS ACUSACIONES DE 
KASSEM

En medio de un gentío que na 
celebrado la victoria de forma de
lirante, Kassem ha acusado a Nas-« 
ser de’haber sostenido la revolu
ción de Mosul. Poco tiempo des
pués se entrevistó con el embaja
dor ruso Gregory Zaitsev. La tác
tica rusa es de aprovechar la si
tuación todo lo posible para colo
car a Kassem—que quizá en prin
cipio no soñara con esta situación 

dependencia—ante una situa- 
ci&i sin otra salida que la que 
proporcione el partido comunista. 
Esto se ve fácilmente atendiendo 
a algunos aspectos indiscutibles. 
En el norte, donde quedó procla
mado el «estado de sitio», los gw- 
pos populares de las organizacio
nes de extrema izquierda y las ju
ventudes patrióticas —los Pute
ras- controlaban la región en 
una colaboración miliciana con 
los soldados regulares. El caso es 
que Kassem había tomado medi
das, precisamente, contra esta mi
litarización popular de los comu
nistas. Nada se sabe, ahora, de 
esa situación, pero «Le Monde» del 
día 10 piensa que quedarán en 
suspenso y Kassem, lo quiera o 
no, en la cuerda de los equilibrios 
rusos, cuya ayuda le es más nece
sario que nunca después de haber 
cerrado las fronteras con Siria, 
Turquía y el irán.

LAS ACUSACIONES DE 
NASSER: liKASSEM ES 

UN TRAIDORíi

Mientras tanto, desde Damasco, 
el Presidente Nasser no ha duda 
do en lanzarse a uno de los más 
violentos ataques que se recuer
dan entre dos pueblos árabes. El 
punto de partida fue el entierro 
del oficial Mohamed Said Che
hab que a última hora y con otro 
grupo de sublevados consiguió al- 
cauz .r la frontera siria. Ya esta

ba casi a salvo cuando una patru
lla les dió el alto. En la misma 
frontera se efectuó la batalla, y 
aunque Said Chehab consiguió 
transpasarla batiéndese personal
mente y con valor-era un hom
bre vigoroso—, recibió tales heri
das que murió en el camino.

Su funeral—el féretro estaba cu
bierto por una enorme bandera de 
la R. A. U.—ha sido impresionan
te. En la mezquita, durante el ser
món del viernes, se han echado las 
campanas al vuelo sobre su marti
rio.

—He aquí el hombre que se ha 
sacrificado—decía el oficiante a la 
multitud—por la continuidad dei 
naoionaJisrro árabe.

El Presidente Nasser, que ha to
rnado la palabra después de los 
funerales, ha estado extremada
mente violento, lo que revela la 
complejidad del problema. «El 
traidoi Kassem—ha dicho—y los 
comunistas se han dado la mano 
para impedir la unión del mundo 
árabe. En cuatro ocasiones difs-
rentes yo he pedido a Flassem que 
nos entrevistáramos para estable
cer y examinar, entre nuestros 
pueblos, cualquiera clase de mo
dalidades de cooperación. Ahora 
comprendo norqué el dictador ira
quí no ha querido nunca; íiorque 
el odio más negro le animaba con 
relación a mi persona y contrae! 
nacionalismo árabe.

MAS ACUSACIONES

Dos Ordenes de acusaciones sue
vas fueron pronunciadas por Ñas- 
Ser. La primera se refería a la 
muerte del coronel Aref. ,

—No es cierto —dijo— que Arci 
haya venido a El Cairo como « 
dijo en el juicio de Bagdad a pit' 
parar la derrocación del regime-' 
de Kassem.

Después hizo un violen.o ataque 
a los comunistas ára^s ,«dtie 
son ni uatriotas ni demócratas. 
Después‘de una pausa volvió a la 
cuestión diciendo; «Todo e^¡®¿ 
sabe que los comunistas son 
tes pegados por el extr^f’^J ® 
ejemplo de los comunistas s*n_ 
lo define muy bien Nosotiosi^ 
mos sabido ahora 
órdenes y consignas del 
comunista Kassem ma es así—anadió—que 
puede ser considerado 
agiote del comunisifb interna 
nal en el mundo ara^. í^o 

Sus palabra Ç^’^.^SnÜco 
graves: tendrá un final 
ai de Nuri éald.

LA SITUACION ES TEllSA

Ijo único que se J® Jaro- 
dentro de la Mosul deado el Iwantajnienté je 
es que la situación sigue 

ua&r^X-rtS 

Cualquier cosa es Posim .yj^entí 
Circunstancias, P^ ..-^ querrá 
que la extrema iarneK» u ^^j 
cobrar el cheque ^ Arante 1» 
ha firmado y P'®’ 
crisis y que los 
nasseristas ** 
se a esto el ®^'’^®jJ^nt€maci> 
petróleo y de la Lg be»® 
nal para comprender <^ pg.,; 
asistido a una ®sc^a ^^ ¿ei 
no la última, del vasto cu**" 
Oriente Medio.

Enrique RUK
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TRADICION Y AUDACIA, 
ULTIMA FORMULA^ 
DEL MUEBLE ESPAÑOL

JiA

En cualquier precio, sencillez, 
elegancia y comodidad 
Sé preparan los envíos a jas Ferias 
de Nueva York, Munich y Helsinki

CUANDO olmos hablar del 
mueble español en general, 

puede acudir al recuerdo la 
imagen de 103 sobrios muebles 
del siglo XVI y XVII, máxima 
aportación de España a la his
toria del mueble universal. Son 
esos escuetos siUanes llamado^ 
“fraileros” en los que la made
ra de nogal so anima con los 
respaldos y asientos de cuero, 
son las mesas “tocineras”, las 
alacenas con puertas de “cuar
terones” o celosías mudéjares, 
las areas de novia y los grandes 
arcones consféTaHos de tachuelas 
doradas; so>n torios esos muebles 
que ahora son buscados en el 
mundo como pie%s de coleccio
nistas, pues sus’ líneas sobrias 
entonan períec tamen te con las 
audacias de aluminio y cristal 
de la arquitectura moderna.

También puede acudir al con
juro del concepto “mueble espa
ñol” versiones regionales como

Pág. 56.—EL ESPAÑOL
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Muebles totalmente desmontables, construidos con tubo de 
ac-ero. La mesa que en esta foto está colgada de la pared 

figuró en la Exposición de Bruselas

son las mailorquinas, andaluzas, 
vascas, valencianas o esas otras 
deformaciones nacionales de es
tilos históricos, como el “Uabc- 
llrio”. Pero lo que a .nadie se le 
ocurre pensar es en un mueble 
de líneas actualísimas que a gu 
vez pueda ser muy español, no 
sólo porque esté realizady en 
Pisp^ña, 'sino tamLión porque 
guarde las esencias m^s genui
nas Junto a la tnayor moderni
dad, y sin embargo, ese mueble 
existe en nuestra patria, divul
gar su conocimiento fis la razón 
de estas líneas.

UN AÑO BUSCANDO UN 
NOMBRE

Parece que encontrar un nom-, 
bre apropiado sea tarea fácil, 
pero puede resultar lo «co-ntra.rlo, 
sobre todo cuando el nombre 
tiene que ser representativo de 
muchas cosas a la vez. Este ha 
sido el caso de una Galería de 
arte y decoración que no hace 
mucho ha abierto sus puertas- 
©n Madrid. Uno de sus directo
res, Francisco Muñoz, da por
menores del suceso.

—^Teníamos ya todo listo para 
abrir la Galería ÿ no encontrá
bamos ningún nombre que nos 
acabase de gustar. Queríamos 
algo muy español, fácil de rete
ner, que resultase eufónico y 
gi ato. Casi cerca de un año es
tuvimos barajando y desechan
do nombres, hasta que recurri

mos ni azar abrlehdo un diccio
nario geográfico, el libro se 
abrió por la palabra “Darro”. 
E.ra lo que queríamos. ¿Cómo no 
se nog había ocurrido .antes?

Así fue bautizada una do las 
Galerías que ep corto tiempo 
ha hecho una labor más positi
va en la tarea de encontrar" un 
acento netamei^e hispano para 
el mueble moderno, I.a tarea ni 
ha sido ni es fácil, pues cada 
vez en este mundo de las rápi
das comunicaciones los naciona
lismos son más débiles y los re
gionalismos han desaparecido 
por completo. Hoy ya no se pro
ducen hechos culturales de rir- 
guna clase aislados, y por ello, 
concretándono?, al tema muebles, 
existen jiñas indudables analo
gías entre los que se producen^ 
en Dinamarca e Italia. Alemania 
y Brasil: Estados Unidos y Ja
pón. Todos tienen un “aire de 
familia” porgis responden a 
enunciados que se han ido fra
guando! lentamente entre artis
tas de diversos lugares, pero 
que una vez admitidos, alcanzan 
a todos los países.

EL MUEBLE NO ES 
SOLO TAREA DEL 

MUUEBLISTA
Hay quien pueda creer qué 

diseñar un mueble es tarea me
nor, que tiene menos importan
cia que .proyectar una casa, y 
que, por ^nto, debe ser tarea 
de antesanos o de dibujantes no 

creadores. I'ero si considerantiis 
que toda la vida humana esta 
sustentada en el mayor número 
de sus horas sobre muebles de 
una u otra clase, es cuando 
comprendemos la importancia tie 
que- esos muebles sean cómodos 
o no, gratos o repelentes.

Así lo han entendido muciioó 
grandes arquitectos, que ny sc 
han limitad^ a proyectar las 
paredes y las proporcione^ am 
espacio interior de una vlvleiiua, 
sino que han querido, que el mo
biliario esté en pertecia correla
ción con la arquitectura y han 
dibujado mueble p>r mueble to
do el ajuar de etas casas. El 
genial Gauaí csq hizo en la ma
yoría de las originales casas, 
iglesias y palacios que constru
yó. Sus muebles respondían a 
los mismos criterios estéticos 
que su arquitectura y gracias a 
elio Í3udo crear anticipándvSe en 
muchos años a todas las con-, 
quistas de la moderna técnica.

El proyectar muebles hace 
tiempo que ha dejado de ser ta
rea de los ebanistas, hoy Ig ha
cen ios más faimoajs arquitectos, 
lo cual nq supone un desdoro 
para su piljfesión, sino un com
plemento a su labor constructi
va. De nada serviría realizar be
llas casas si lós muebles que 
ocupan su interior son incómo
dos, inadecuados y feos.

UN EQUIPO DE JOVE
NES ARQUITECTOS ES

PAÑOLES

Convencidos de que los arqui
tectos son los más capaeilaJoa 
para crear fftuebles en perfecta 
consonancia con la arquitectura 
actual, “Darro” encarga los ól' 
señoí de sus creaciones a Jo* 
arquitectos españoles que por su 
manifestada predilección por es
tos temas, rdéjor puedan inter
pretar lo que se quiere conse
guir, que es bieii_.ambicioso.

—-No nos'Tnleresa_ tan sólo ha
cer muebles corno "ya se hacen 
en Italia o Suecia, nuestra üu- 
sión apunta más: alto: conse
guir que dentro de la.s líneas ac
tuales se pueda decir “este es 
un mueble español”, porque ter-- 
ga “algo” que lo haga distinto 
a los demás de su tipo que se 
hacen por el m u ndo.

La tarea es difícil, P®*^ "® 
imposible, en pocos años 
rro” .ha logrado conjuntos oe 
muebles que responden periec- 
tamente a sus postulados', para 
ello hay que conocer muy ble 
no solo la historia del 
actual, sino también la del e* 
paño! y todas sus manifestacu-. 
nes populares de las diversas re^ 
glones; de estas síntesis han va
lido comedores con. sillas de c - 
ro en su colbr^uatura!, 
de hierro y mimbre, sillones, ■• 
sas de madera o metal, a’^biar 
o aparadores, en los que ya 
posible dlsUnguir ese sello n 
pánico perseguido.

No se trata de afanen nacio
nalistas llevados a 
dantesccs, sino de la 
bre de que -«h la 
asombroso de España ygs 
chlslmos elementos ut^^JJ. 
para ser puestos al día. El 
vlduo siempre aspira a q 
obra se destaque en lo P j^ 
de las semejantes, ¿por q

XL ESPAÑOL.—Pág. 50

MCD 2022-L5



«uniB de individuos qú« consti- | 
uye una. nacionalidad no puede 1 
tener el mismo afán? |

Ya forman un nutrido equipo 1 
los jóvenes arquitectos' españe- t 

üuc diseñan muebles con llu- 1 
ion y responsabilidad y entre. 1 

otros es de justicia nombrar a 1 
103 siguientes: Ramón Vázquez 1 
Molezún, Miguel Fisac, José Ar- 1 
tomo Corrales, Javier Carvajal. 
José Luis Picardo, Fernando Ra
món Moliner. Juan Antonio Cc- 
derch. Correa, Milá, .Javier Fe- 
duchl. De la Hoz, etc.

A este grupo hay que añadir 
el de ctros diseñadores que sin 
ser arquitectos también n s n 
contribuido en gran manera a 
que el mueble en España esté 
en camino de convertirse en al
go mav actual y a la vez muy 
genuuiA entre otros, Nestor. 
Bas'.'.Techna. Gregorio de Vi
cente, l^ranciscû Muñoz, Alonso 
Maní nez. etc. ■

Nombres toúo.s éstos que h-^v 
que coplear detrás de los que 
fueron adelantados de la misma 
idea. Luis M. Feduchi, Z'U'zo. 
Gutiérrez Soto...

MUEBLES CON T ECNICA
DE MECANO

La observación de que el tra
bajo con elementos metálico.; 
prefabricados facilitaba en gran 
manera la tarea para los anda
miajes e instalaciones de carác
ter témpora'!, movió a la cata 
Huarte a llevar a ¡a práctica la 
construcción de muebles con pie
zas desmontables metálicas en 
su mayor parte. Como si se tra
tase de un .juego de “meccano'’ 
(que tanto ilusiona a los niños) 
hecho a una escala Tíormal, fue
ron surgiend.o los pdimeros mue
bles de la ifrma “H-Mueble.s’’, 
en cuya H inicial parecía estar 
simbolizada' los tubos metálicos 
de acero con que dichos mue
bles se lograban.

Néstor Basterrechea, -un pintor 
de San Sebastián que más pare
ce nacido en Canarias por el co
lor de su pelo y pid, ha sido 
quien ha dibujado casi todos los 
muebles de esta firma, los cua
les unen a su gran solidez una 
audacia de lineas que los hace 
inconfundibles. El dibujante re
conoce los esfuerzos que han te
nido que realizar.

—Como siempre que en arte 
se produce un hecho nuevo Ta 
gente empieza por escandalizar
se, primero: por irse acostum
brando, después; por admitirlo 
sin discusión más tarde. Se con
vence de que las nuevas fórmu-, 
te'» iOn más eficaces y más be
llas que ias desterradas, pero se 
tarda mucro tiem po.

Hay que reconocer que quien 
intenta una’ de estas aventuras 
no tiene que contar so'lamente 
con dinero y capacidad de entu
siasmo!, debe estar dispuesto a 
nha resistencia heroica. Es lar- 

• go y costoso hacer cambiar a las 
masas de sqs ideas fijas, adqui
ridas por la rutina más que por 
®1 raciocinio. Aunque lo que so 
ofrezca nuevo sea mucho mejor, 
encontrará de antemano con la 
■■esistencia pasiva de los que les 
b'Uesta pensar. .En esta fase de 
convencimiento se encuentran 
Síhora las casas españolas de 
Puebles que se han propuesto 
barrer tanto falso modernismo

La chimenea es de chapa de hierro trabajado a mano; esta 
colgada del techo y puede graduarse su altura. Muebles en 

castaño con tapicería de telar

barato como se expende en los 
almacenes de muebles en serie.

—¿Esperamqs que llegará un día 
eír.que el i>úblico esté lo sufi
ciente educado para que sepa 
distinguir por si qué rnuebles son 
verdaderamente estimables y 
bien construidos. Cuando llegue 
ese momento se habrá acatado 
la confusión en que ahora se en
cuentran las gentes poco prepa
radas.

de nogal, las sillasComedor metálico ;-4a mesa con tablero 
tapizadas de lana azul y negro. La cristalería es de vidrio 

verde mallorquín y los manteles de cáñamo tejido

'‘FUNCIONAL”, PALABRA 
MAL EMPLEADA

Para designar de alguna ma
nera las más actuales ténder- 
cías, tanto arquitectónicas como 
de mobiliario, se viene emplean
do una palabra que ha hecho ex
traña fortuna, palabra mal em
pleada por 10 que st explicará, y 
que conviene ir desenmascaran- 

no suDone nada de-do * porq ue 
finitorío.
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Todo lo’que cumple una fun
ción o sirve para cumpliría, es 
“Punclonial”. y por lo tanto, re
sulta ridículo c inadecuado de
cir “Una silla, o una lámpara, o 
una mesa, funcional”. Tan fyr- 
Cional es una cabaña ffonsxfiir.a 

✓ isobre un palafito, como un ras-' 
cacielos: un templo romano'cc- 
mó una catedral gótica, Por lo 
tanto, denominar a una cama 
funcional, queriendo con ello de
terminar un estilo es no decir 
nada.

Una señora se ha presentado' 
no hace muchos días en una de 
estas casas de muebles que des- 
tacamos en esta información. 
Por su porte debería haber es- 
tado más al tanto de las termi
nologías,

—Quiero'una silla funcional.
—Pero ¿de qué estilo?—le res

ponde el encargado.
—Pues de estilo funcional. 

Vuelve a insistir la señora.
-—Todas las sillas son funcic- 

' nales, todas sirven para sen
tarse.

El resultado fue poco halagüe
ño para el vendedor: la posible 

.■cliente- se ofende dei reconocl- 
mierfto de su Ignorancia y se 
marcha sin comprar nada.

UNA REVOLUCION EN LA 
HISTORIA DEL MUEBLE

En ej año 1925 el arquitecto 
nacido en Hungría, pero forma
do en Alemania, Marcel Breuer, 
consigue la primera silla de tu
bo de metal, posible ésta gracias 
al descubrimiento de las propie
dades elásticas del acero y la 
producción en serie del mismo.

Este tipo de silla habría de cam
biar lOs conceptos que hasta en
tonces se habían tenido de lo 
que debía ser un mueble. Son 
las butacas que hacen furor en 
todas 1M clínicas y despachos 
instalados a la “última moda” 
de entonces en los que combinan 
sus formas frías y curvadas con 
las audacias del cubismo.

Los primeros en fabricar en 
España aquellos muebles de ace
ro fueron la casa “Rólaco”, los 
cuales alcanzaron su máxima di
fusión por los años anteriores a 
1936. En la posguerra española 
las dificuitades de fabricación de 
aceros y el cambio de gustos im
puesto por muchas razone:^ de
secharon dicha, producción que 
fue sustituida por los muebles 
en madera de estilos más tradi
cionales.

Pero “Bolaco” tenía entre sus 
más ambiciosos proyecto.? no el 
construir para unos cuantos adi
nerados que pueden permitirse 3a 
satisfacción de todos los capri
chos, sino el llegar a poder fa
bricar ajuares completos de mue
bles modernos para casas mc- 
destas, en los que su mínimo 
costo no^ supusiese un atentado 
ai buen gusto y la solidez. Con
secuentes con este propósito han 
realizado numerosas gestionas 
encaminada-s a la co.nsecución 
del fin propuesto, los talleres de 
gran, envergadura que precisan 
tan ambiciosos planes están en 
marcha y es muy posible que no 
transcurran muchos años sin que 
todos los hogares españoles, áun 
los menos dotados económica
mente, puedan disponer de la pó- 
sibílidad de amueblar sus casas

dentro .de los criterios más exi
gentes y a unos precios asequi
bles jipara las clases obreras. El 
diseñador Javier Peduchi está 
entregado a esta tarea.

EL NUEVO MUEBLE ESPA- 
NOL COMIENZA SU OFEN

SIVA EXTRANJERA

Para que un negocio sea ren
table tiene que estar asentado 
soibre uno de estos dos princi
pios: o vender poco a precios 
muy elevados o mucho con bajos 
márgenes comerciales que en 
conjunto, sumen un mucho. Tra- 
tándose de operaciones movidas 
por un imperativo social, sobre 
todos, tenían que apoyarse forzo
samente en márgenes escaso^ 
procedentes de infinitas ventas. 
Cuando mayor sea ej número de 
clientes consumidores más' nu
merosos podrá ser el muestrario' 
a elegir y de mayor calidad la 
obra conseguida.

Se trataba, pues, de ganar 
clientes en todas las partes y, 
por lo tanto, los mercados ex
tranjeros, en los que se aprecia 
tanto la labor de artesanía y 
originalidad, es preciso añadidos 
a los mercados nacionales de 
consumó interior.

Lia ofensiva extranjera ha si
do planeada con toda amplitud y 
para este año en curso véase la 
labor que va a ser desplegada: 
En el mes de abril y en la Ga
lería “Artea” de la capital fin
landesa, una gran exposición de- 
dlcadS, a España en sus muebles 
y modernas artesanías. Concu
rrencia’ a la Ter la de Munich ion 
pabellones propios. Perla de Nue-

MAESTRO DE LA HISTORIA
CON SU l>arba un poco ddia- 

na—vihienffa bartxi» del Mío 
Cid, señor de tas ha^ñas—vi
ve con proa al centenario don 
Ramón Menéndez Pidal, con 
la lozanía de tas canciones po
pulares antiguas que él estudia 
desde hace tantos años. iiSoy 
el español, de todos los tiem
pos, que ha oído y leido mayor 
número de romancesiy, ha di
cho don Ramón, sin un tim
bre de orgullo en. la frase ñ- 
no con la sencillez con que se' 
expresa una verdad.

Entregado a ta apasionada 
definición de España es uno 
de los más altos blasones que 
nuestro país puede ostentar 
ante el mundo de la tñencia.

Podría hacerse un cantar de 
gesta sobre ese campeador de 
la continuidad en trabajo 
que, cumplidos los noventa 
años y su último libro sobre la 
«Chanson de Roland y el neo- 
tradicio¡naUsmoy^, se engancha 
en una nueva aventura crea
dora.

Porque tas noventa años 
fructíferos del actual presiden
te de la Academia Española 
son una gracia que Dios ha 
concedido al sabio investiga
dor, pero son también una gra- ... Ya cuando en 1902 enlaza
da que le ha sido otorgada a ron en la Academia Española, 
la cultura de nuestro país y a ingresando el uno y contestan- 
la ejemplaridad do çd mareso el otro, Menésv-
Por eso su cumpleaños^nasu despicar^ Menéndez Pelayo el 
do celebrado en ta Prensa con espaldarazo pareció una justi
ta alegría del juglar que canta tía a un valer indiscutible que

y narra una buena nueva al 
pueblo.

Zahorí a la busca de corrien
tes enterradas; descubridor de 
las mejores fuentes y de las 
aguas maestras que han deter
minado la fecundidad históri
ca de España, es el hombre en 
cuya obra ingente están tas 
grandes héroes, tas romances 
que los cantan, los caudillos 
históricos de las .gestas y la 
galería de tas ^mejores cuadros 
de nuestro pasado épico y líri
co, fijados para siempre por la 
valiosa pluma de ese ‘maestro 
venerable, cada uno en el lu
gar que le corresponde en los 
grandes muros de nuestra glo
riosa historia.

Y si la Historia es la maes
tra de la vida, Menéndez Pidal 
se nos aparece como un •maes
tro de la Historia y como un 
ejerció die una existencia en 
validez.

No hay hiperoritica que des- 
cuelgne la obra realizada por 
Menéndez Pidal cuyas lozanas 
energías éntelectudles y físicas 
parecen nutrirse en la •^ofun- 
didad del terreno histórico que 
cultíva.

han venido a confirmar los 
frutos que, para el altísimo 
bien común de nuestra cultura 
han sido logrados.

La permanencia histórica y 
temperamental de nuestro sen
tido épico está en la obra en
tera de ese buceador de nues
tra grandeza, tan amante áe 
las paredes maesras de nues
tra Historia como desinteresa
do por los entorpecedores ta
biques que en las etapas de 
decadencia fueron levantados 
como para asfixiar por dentro 
el mismo genio de España,

Por todo ello, el homenaje 
que acaba de tributar se a,l 
hombre lo es también a 
obra paVeniemente miniada 
sobre el estudio de los códices, 
con la paciencia monacal 
un. fraile seglar que logran^ 
un impresionante muestrarw 
de las glorias pasadas señala 
a todos en qué virtudes per
manentes hdy que 
siempre el presente y el futuro 
de nuestra Patria.

Y nuestra España recobra^i 
que en tas dioramas irnpres^ 
nantes de Menéndez P^^ 
apoya, para el futuro, 
de vivas razones históricas 
siente el orgullo de que sea un 
hombre tan valioso él 
en el lugar mds alto wl^^ 
ganismo rector de la Len^ 
«portadora del infrio», según 
la expresión clásica.
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ptes ceríá nieces comerciales 
del mundo entero, en que estarán 
«oresniadas con intalaciones 
attecuadas estas casas de que ve
nimos hablando.

Muebles “H” presentará en la | 
Feria de .la gran ciudad norte
americana unas butacas de hie
rro lapizadas en Piei blanca que 
seguramente causarán sensa
ción.. De la importancia técnica 
de estos muebles baste con sa
ber que dicha casa ha patenta
do sus métodos de fabricación y 
sus modelos en los siguiente.s 
países: Italia, Francia, Bel&i^- 
indaterra. Alemania y Estados 
Unidos, o sea prácticamente 
en 103 más importantes hoy día 
en estas cuestiones.

UNA DELICADA LArtOK 
DE CONJUNCION

Instalar una fábrica o un ta- _ 
lier de mobiliario es relativa
mente sencillo, no tanto el lo
grar una elevación masiva y a 
la vez cualitativa de todo el 
mueble español, entre uno Y otro 
extremo hay una ingrata labor 
no rentable en los primeros ino
mentos. Es a la vez una función 
desinfectante y formativa, en 
cuanto señala a los malos mede- 
los que hay que desterrar y en 
cuanto va señalando 10 que por 
auténtico y valiosos debe ser di
fundido.

A nadie se le oculta que eo 
ésta una delicada labor de con
junción en la que toctos cuantos 
intervienen tienen que ir ele 
acuerdo. No se trata tan sólo de 
proyectar un mueble más o me
nos vistoso, sino de saber si las 
tapicerías en que se piensa exis
ten en el mercado, ^i con las 
maderas deseadas resulta eco
nómico o no su empleo de una 
calidad u otra, y muchos otros 
factores imposibles de mencio
nar detalladamente aquí. Por

natural, el cuero sin teñir, las 
harpilleras, las telas rústicas con
feccionadas en los telares fami
liares, han tomado carta de na
turaleza en las más audaces 
concepciones mueblísticas.

Todo esto entona a la perfec
ción con la anterioridad cons
tructiva que se observa en las 
viviendas. Ei ladrillo visto, las 
paredes rústicas con un simple 
encalado por toda pintura, las 
maderas sin enmascarar con es
maltes, han introducido en las 
viviendas un aire de verdad que 
se habían olvidado por completo 
debajo de los estucos Imitando 
mármoles y del hierro colado que 
figuraba bronce.

Todo se ha vuelto más natural 
y también más cerca de la natu
raleza pues lo que nunca falta
rá en ningún interior moderno 
son las llantas con flores o sin 
ellas que ponen trozos vivos 
campestres dentro de las casas, 

lio mismo ha ocurrido en las 
vajillas y el arreglo de la mesa, 
en las que son muy frecuentes 
los manteles de paja o rafia te
ñida en vivos colores sustituyen
do a los brocados. Las cristale
rías de sólido vidrio y los platos 
y fuentes de cerámica, popular 
han desterrado a las porcelanas 
y los tallados cristales.

6Ífo, el arquitecto o técnico dise
ñador no sólo tiene que estar 
intimamente familiarizado con 
la historia ~dei—arte de su país, 
sino saber también qué modelos 
pueden resultar rentables su fa-

con

brlcaclón.
A este respecto, hemos po i- 

do comprobar que ninguna su
gerencia es de atendida por los 
diseñadores. Así, no han vacila
do en resucitar el tejer telas qu® 
desde el siglo XVITI no se fabri
caban, como son las mezclas de 
lino y seda. O el tapizar muebles 
con tejidos que nunca se habían 
«npi€9do en éstos menesteres, 
coniu wn las mantas de cuadros 
blancos y marrón que sé utili
zan para abrigar a l's caballe
rías. 0 el entonar conjuntos de 
muebles de un salón o cuarto de 
estar en tonos muy sobrios, to
mados de los grandes pintores 
españoles: los grises, los negros, 
los diferentes blancos se corab'- 
nan en unas gradaciones insos
pechadas..

REVALORIZACION DE WS 
HUMILDES MATERIALES
Las preferencias de los mue

blistas españoles actuales se ir- 
dinan decididamente por los ma- 
ieriales humildes, * por los que 
basta ahora apenal habían figu
rado en los interiores de las ca
sas ciudadanas. Loíj teji 'os de 
esparto, el mimbre en su color

Disponiendo la mesa con elementos bien hispanos. La ya.p- 
11a está hecha por los altareros de Fuente del Arzobispo, 

según modelos simplificados. Jarrones de vidrio

existe un propósito firme de 
afrentarila con todas sus couse» 
cuencias y que se va camino de 
una rápida solución. No son sue
ños, sino realidades ya percep
tibles, que cada día alcanzan a 
mayor número de interesados. 
Las gentes adineradas y las que 
no lo son han comprendido que 
los tiempos son otros de mayor 
austeridad y que es preciso con
formarse con menos, pero que 
por compensación pfiede y debe 
tener la máxima calidad, dentro 
de su sencillez.

sa relumbrón gustosamente sa
crificado a la comodidad y la 
sincera presencia de lo autentico 
Todo puede ser igualmente no
ble, la caoba y el pino, el lienzo 
y O'! damasco, el barro y la por
celana, sólo consiste en la mane
ra de tratar cada materia, de la 
que se puede obtener la máxima 
belleza y el más perfecto rendi
miento.

Con sátisfácclón hemos desta
cado algunas de estas entidades 
emipeñadas en la noble tarea que 
queda dicha, por fortuna no son 
las únicas y se podrían multipli
car los ejemplos por un número 
mucho mayor, sólo hemos que- 
rldó informar de las más cerca
nas y por considerar que supone 
un deber de justicia alentar tan 
nobles propósitos.

J. RAMIREZ DE LUCAS

(Fotos de Kindel, Muller y 
z Cortina.)

MOTIVOS, DE OPTIMISMO

El que hayan coincidido tar
tas-diversas voluntades en una 
misma tarea demuestra que
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Las inversiones en el sector

Una reunión de los técnicos de la Oficina * 
Coordlnxición y Programación Económi- ‘ 
de la Presidencia del Gobierno, donde 
ha elaborado el Programa Nacional de 

Ordenación de las Inversiones

GARANIIA (CONOMICA
El programa de
ORDENACION DE LAS INVERSIONES
81.500 MILLONES DE PESETAS PARA 
UN INCREMENTO ANUAL DEL

p D día 13 de este mes de mar- 
*- zo de 1959 el «Boletín Oficial 

del Estado» publicaba un Decre
to de la Presidencia del Gobier- 

, no por el que se aprobaba el 
Programa Nacional de Ordena
ción de las Inversiones.

Dieciocho páginas de la citada 
publicación estaban dedicadas a 
tan importante documento. Un 
documento cuya finalidad es la 
de—continuando la política eco
nómica prevista por el Gobierno 
español—asegurar la ordenada 
inversión de nuestras disponibi
lidades exteriores e interiores.

Los economistas del Estado 
pertenecientes a la Oficina de 
Coordinación y Programación 
Económica de la Presidencia del 
Gobierno, los economistas del Es
tado y los técnicos correspon
dientes de los restantes departa
mentos ministeriales, organiza
ción sindical. Consejo de Econo
mía Nacional y cuantos otros na 
habido necesidad de incorporar

industrial son preferentes
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Los regadíos y las obras públicas serán Impulsadas de ma 
ñera adecuada

fe

al trabajo, han estado reunidos 
por espacio de varios meses, y 
de sus estudios ha salido este 
Programa de Ordenación de las 
Inversiones que, siguiendo la de
claración ministerial de 27 de fe* 
brero de 1937, la cual decía que 
«en la política de inversiones se 
ha de procurar que el ahorro es
pañol se oriente a aquellas acti
vidades que más beneficien el 
progreso de la economía patria 
y el bienestar de los españoles», 
tenderá también a la reducción 
de los gastos no rentables, incre
mentando en cambio las inver
siones reproductivas.

El presente Programa, pues, 
®onao su nombre indica, es un 
instrumento en el sentido de que 
ofrece un planteamiento global 
y panorámico de la economía es
pañola conforme a las peculia
res características de la actua- 
"dad, y su ejecución permitirá 
aplicar en cada, caso concreto 
las soluciones adecuadas sin que 
80 produzcan efectos secundarios 
desfavorables en otros sectores 
aeonómicos.
i Programa, conforme se 
®dlca en el preámbulo del De- 
reto, servirá de orientación a 
os particulares ál suministrarleá 
nn conocimiento de las magnitu- 
“08 macroeconómicas que deter- 
'“man el desarrollo del país y de 
« directrices de la acción esta- 

en la esfera económica, den- 
del mayor respeto y conve- 

We estímulo a la iniciativa 
privada,

el Programa de Or- 
’^® ^ois Inversiones res- 
'“^®' adecuada flexibili- 

que le permite incorporar a 
ms necesarias en cada momen- 
revisiones y reajustes perió- 

dlcos. De esta manera se intro
ducirán en el momento oportuno 
las mejoras que la experiencia 
adquirida durante su puesta en 
práctica haya acon.sejado.

El presenta Programa, por 
tanto, evitará que esta marcha 
eri la elevación de' vida de los 
españoles, patente y palpable, 
pueda ser perturbada por fenó
menos de carácter económico, 
tales como procesos inflacionis
tas, desequilibrios en. la balanza 
de pagos u otros estrangulamien
tos en ninguno de los sectores 
que integran el conjunto econó
mico del país. En resumen, el 
objetivo final del Programa se 
centra en asegurar la ordenada 
Inversión de nuestras disponibi
lidades interiores y exteriores 
para el’ futuro, partiendo de las 
premisas actuales. El manteni
miento de lá estabilidad moneta- 
ría y del pleno empleo serán sus 

más constantes y des- des metas 
tacadas.

LA mejora ECONOMI-
CA DE ESPAÑA

Las economías de los Estados 
modernos alustan sus evolucio- —. —?es 7 desarrollos a profundos aceite de 8,21 litros por persona •
Estudios teóricos que tienen su en 1940 se ha pasado a ^,26 li
base en antecedentes prácticos o tros en 1958; <^®\'^®,^®^J J®
históricos de la vida de la na- ^-''’-’ ”«——’ » ’««*■
dón.

Es evidente que en los últimos 
años España ha conocido un des
arrollo económico sin preceden
tes en toda su Historia. La Ren
ta nacional total, evaluada en pe
setas constantes, ha aumentado 
en un 80 por 100, mientras que 
la Renta cper cápita» ha alc^- 
zado un incremento de más del. 
50 por 100 en relación con la del 
año 1940, lo cual quiere decir que

los 30 millones de habitantes 
la España de hoy tienen un 
vel de vida superior en un 
por lOO al nivel de vida de 

de 
ni-
50 

los
23 millones de españoles del año 
1940. La próducción industrial ha 
aumentado muy considerable
mente; el índice medio del año 
1956 equivale al 235,5 por 100 de 
là producción de 1949. En los 
sectores básicos o de industrias 
de cabecera se han logrado indi
ces superiores al referido índice 
medio que varían desde el 300 
por 100 para el acero y la celu
losa hasta el 2.509 por ICO para 
abonos nitrogenados, pasando 
Sor el 370 por 100 para el ce- 

lento, 500 por 100 para la elec
tricidad y 2.000 por 100 para el 
aluminio.

Este aumento de la producción 
general del país, unido en los úl
timos años a,la mejoría del abas
tecimiento procedente del exte
rior, han permitido una elevación 
del nivel de vida de los españo
les que las cifras proclaman me
jor que las palabras. Los consu
mos <per cápita» de los prlnci-, 
pales productos allmentipios han 
aumentado en la siguiente for
ma: de un consumo anual de 

en 1940 se ha pasado a 16,26 li
iros en xovo, uc* *4^ *^p.***v^r ^^^ 
12,82 kilogramos, a 16,54, y de 
pescado fresco, de 15,24 kilogra
mos, a 19,69 en el mismo perio
do; en cuanto al consumo de 
azúcar, fué de 5,46 kilogramos en 
1)944 y llegó a 16,30 en 1958. Y el 
número de viviendas, escuelas, 
construcciones sanitarias e innu
merables bienes de consumo ban 
alcanzado un ritmo de crecimien
to sin parangón en las épocas 
anteriores. .

Todo ello prueba que" a raíz
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UB nuestra guerra de Liberación 
-^onforme resalta la Introduc
ción técnica del presente Pro
grama o t d e nador—se despertó 
un vigoroso espíritu de resurgi
miento en todos los órdenes de 
la vida española que se ha pías- 
inado también en el campo eco
nómico. Esta política ha estado 
presidida por los principios de 
incremento de la Renta ‘nacional 
y de su más equitativa distribu
ción. Los precios agrícolas—que 
han melorado la condición de la 
clase media rural—, los grandes 
avances en seguros y servicios 
sociales-—que afectan a todo el 
conjunto de la población traba
jadora—, la evolución que se 
marca en el terreno fiscal, la de
cidida presencia del Estado en 
la actividad de Industrialización 
en defensa de los intereses gene
rales, la legislación de concen
tración parcelaria, fincas mejo
rables y colonización, los planes 
de desarrollo regional—Badajoz 
y Jaén—, son una palpable mues
tra de que a la par del fomen
to de la Renta nacional se ha 
ido desarrollando una ambiciosa 
política de redistribución de la 
misma.

Pero como el punto de arran
que no era satisfactorio—es de
cir, la economía española en 
1909 se encontraba prácticamen
te desaparecida—y la demanda 
de bienes a partir de esta fecha 
,86 produce a un ritmo mucho 
más acelerado qUe el que algu
nas veces es posible imprimir a 
la producción industrial, gana- 

i dera y agrícola, representó un 
esfuerzo ingente el mantener el 
equilibrio.

En este proceso de manteni
miento del equilibrio general son 
puntos capitales el equilibrio 
presupuestario, el equilibrio fi
nanciero y el equilibrio econó
mico.

La reforma tributaria ha su
puesto un gran avance en orden 
al equilibrio presupuestario, ha
biéndose logrado no sólo la ni
velación del presupuesto ordina
rio, sino un Importante superá
vit de 7.500 millones de pesetas, 
quedando sólo por cubrir parte 
del Estado, Letra 0 del Presu
puesto, relativo a las inversiones 
y créditos oficiales.

En segundo lugar, la reciente 
Ley de Instituciones de Crédito 
a medio y largo plazo será un 
eficaz instrumento — y y& han 
comenzado a seqtlrse sus benefi
ciosos efectos— en el manteni
miento del equilibrio financiero. 

Y como colofón de estas eta
pas generales, el presente" Pro
grama de Ordenación de las In
versiones garantizará el desarro
llo de nuestra economía dentro 
de una estructura homogénea y 
saludable y él perfecto y cons
tante incremento de la produc
ción dentro de un marco, de ple
pa estabilidad.

VOLUMEN Y GRITERIOS 
DE SELECCION

La finalidad última de todo 
• plan de ordenación económica 

consiste en la elevación del. ni
vel de vida de la población de 
un país, que se manifiesta en el Al sector agrario se destinan 

▼ crecimiento de la Renta nació- 15.778,40 millones de pesetas. La 
, nal. Dos son los pasos previos a programación de inversiones que 

la determinación de la tasa de se establece en el sector agrario 
crecimiento de la Renta nació- persigue fundam'entalmente el

nal en el futuro. En primer lu
gar, la fijación de una cifra glo
bal de las inversiones ajustada 
a las posibilidades reales del 
ahorro, 8upuestos4que permanez
can invariables loa demás facto
res que componen la demanda 
efectiva, y en segundo lugar el 
establecimiento de los criterios 
que han de orientar la selección 
de los programas por sectores 
económicos.

Con respecto ai primero de es
tos puntos, el presente Programa 
de Ordenación de las Inversio
nes estima en 81.309 millones de 
pesetas el volumen de Inversión 
que no exceda de nuestro aho
rro. Este volumen de Inversio
nes permitiría alcanzar en la ac
tual coyuntura y realizando una 
eficaz selección de las mismas 
una tasa de crecimiento de la 
Renta nacional de un 4 por 10!) 
respecto al año anterior, dentro 
de un marco de equilibrio finan
ciero.

En lo que respecta a la selec
ción de las Inversiones, el Pro
grama fomenta aquellos sectores 
que producen mayor cantidad de 
divisas en relación con las que 
cónsu/nen, conteriiéndoss pnjden- 
temente aquellas otras que cons
tituyen un gravamen para nues
tro comercio exterior; se da pre
ferencia, como es lógico, a 
aquella.^ actividades económicas
que exigen menores importacio
nes y se otorga carácter, prefe
rente á aquellos sectores produc
tivos cuyo desarrollo permite dis
minuir las Importaciones sin gra
var indirectamente la balanza de- 
pagos, siempre que las nuevas 
producciones puedan obtenerse 
en condiciones favorables, te
niendo en cuenta la situación del 
comercio exterior en cada mo
mento. También se concede ca
rácter preferente a las inveraic- 
nes cuya capacidad generadora 
de renta sea mayor, en lo que 
respecta a Ip relación capital 
—producto, y a la relación, va
lor añadido—, producción por uni
dad de importación. Por último 
el Programa responde a la nece
sidad de superar el estrangula
miento que pudiera provocar el 
desfase de algunos sectores bási
cos en relación con aquellos que 
abastecen el consumo, cuales son 
fundamentalmente la energía en 
general, la siderurgia, el cemen
to y materiales de construcción 
y los fertilizantes.

De todas estas consideraciones 
generales el Programa deduce 
que en este su propósito de In
crementar y mantener el des
arrollo armónico de nuestra eco
nomía, ajustado a las posibili
dades actuales de nuestra Pa
tria, tienen carácter preferente 
la expansión agraria—principal
mente en los sectores agrícola y 
ganadero—, la de los sectores in
dustriales básicos y la de aque
llos otros en que exista posibili
dad de conseguir una expansión
de sus exportaciones a corto 
plazo.

INVERSIONES PARA EL 
SECTOR AGRARIO

aumento de las exportaciones dei 
sector, impulsando la producción 

artículos que tt 
SS± *7^. ^“ ‘■'‘Ciclonal "; 

cuales son el 
aceite, la aceituna, la almendra 
te avellana, el corcho, las frutes 
de hueso y conservadas, los al
baricoques, la uva de mesa, el 
torrmte, la cebolla y buzo de na
ranja concentrado y los plátanos 
entrando en las partidas de S 
portaciones previsibles el arroz 
^cara, las patatas, el vino, 103 

w ®®°93 y oleaginosos y Uts hortalizas. '
Asimismo se sustituirán aque

llas Importaciones de alimentos 
y naaterias primas que actual
mente pesan sobre nuestra ba
lanza de pagos y que pueden pro
ducirse a precios adecuados en 
el interior. Igualmente se au
mentarán las producciones para 
atender el creciente consumo.

Con respecto a la Bustltuclôn 
de importaciones de alimentos, 
principalmente en lo que se re- 
flere a aceites comestibles y gra
sas industriales, azúcar, piensos, 
carnes y otros productif deriva
dos de la ganadería, las inver
siones programadas conseguirán 
durante los cinco años próximos 
una disminución de la actual ci
fra de 120 millones de dólares a 
la de 64 millones aproximada
mente, lo cual representa una 
evidente economía de divisas. En 
cuanto a las materias primas de 
origen agrícola —algodón, gra
sas, plantas indu.s triales, etc—, de 
los actuales 60 millones de dóla
res, valor de la importación, mer
ced a las inversiones programa
das se reducirán hasta llegar a 
la cifra de 30 millones de dóla
res, aproximadamente. Y por lo 
que respecta a las importacio
nes de materias primas para la 
agricultura —^fertilizantes carbu
rantes, insecticidas, etc.—, así co
mo de maquinaria para transfor
mación del sector agrario, apro
vechando las divisas ahorradas 
de los anteriores supuestos, pe

, dría disponerse de cien millones 
de dólares anuales en lugar de 
los sesenta con los que actual
mente se cuenta, con lo cual po
drá continuar t-1 proceso de ex
pansión agraria.

l’odos estos supuestos hacen 
que de los 39,5 millones de dó
lares como saldo positivo del pri
mer año se llegue al quinto año 
con un saldo de 183,4 millones de 
dólares, en este concreto sector 
agrario, lo que significa una me
jora de 143,9 millones de dólares 
para nuestra balanza de pagos.

El Programa .Nacional de In
versiones prevee la Intensifica
ción y aceleración del ritmo ac
tual de transformación^ de terre
nos de secano en regadío progra
mando, para un periodo de cinco 
anualidades, la conversión de 
cuatrocientas mil hectáreas de 
secano en regadío.

Por lo que respecta a la con" ■ 
centración parcelaria, teniendo 
en cuenta sus notables resulta
dos, se establece en el programa 
las Inversiones precisas para po
der alcanzar al final del quinqué 
nio una superficie total concen
trada de 75Ó.000 hectáreas apro
ximadas y una superficie 
los mejorados de unas lW4íw 
hectáreas, con cuyas reaUzadone 
se obtendrá un notable jument 
en los rendimientos sobre una
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la cantidad aproxi- 
millones de tonela-

l^VERSIONES EN EL 
SECTOR INDUSTRIAL

OTROS SECTORES DE 
INTERES PUBLICO

mada de 20 
das.

En cuanto 
partiendo de

de 
re- 
SU- 
au-

orementará en los siguientes has
ta alcanzar '

ordenación y saneamiento 
montes públicos y privados, 
población y aumento de las 
perficies de árboles frutales y

la hipótesis de que 
la potencia que se ha de finan
ciar cada año es la media arit-

a energía eléctrica,

de! 
Ión 
len 
:o- 
el 

ra, 
tas 
al
fil 

ta- 
08, 
! X- 
OZ 
03 
as

i e> 
os 
11- 
a- 
o- 
» 
U- 
ra

superficie total próxima ar-las 
900.000í hectáreas.

En lo que se refiere a la cons
trucción de silos, graneros y al
macenes de productos agrícolas, 
tan necesarios para que puedan 
ser almacenados los excedentes 
capaces de anular desajustes en
tre la oferta y la demanda, así 
como evitar las pérdidas de una 
conservación en almacenes ina
decuados, se han destinado in
versiones para la construcción 
anual de silos y graneros con una 

1 capacidad alrededor de las 135.000 
toneladas.

La repoblación forestal segui- 
j rá transformando unas 100.000 
í hectáreas anuales, nivel medio al

canzado en los últimos años, al 
mismo tiempo que se realizan 

! programas de mejora de montee 
públicos, reposición de marras, 

mentó de la zona olivarera
En cuanto a la ganadería se 

incrementará la selección y me
jora de ganado, lucha contra las 

! enfermedades y construcción de 
i albergues y de las tierras trans
formadas para nuevos riegos se 
Irán obteniendo los productos ne- 

i cesarlos para poder hacer frente 
al incremento de la riqueza ga- 

; nadera.
Por lo que respecta al aumen

to de los rendimientos sanita- 
j|no8 de las producciones agríco- 
' ‘88 86 intensificará el empleo del 
f fertilizante, lucha contra las pía- 
W del campo, empleo de semi
tas selectas, aumento del par- 
«nn?® tractores al ritmo de 
M.000 unidades anuales y dota- 

1 Jion de arados, gradas, sembra- 
toras, abonadoras, cosechadoras, 
«cetera.

wti *°® sectores básicos indus- 
' i ®® destinan 16.566,4 millo- 

• P®®®^ y a otras activi- 
básicas 

•02,3 millones de pesetas.
’aversiones programadas 

leeuir ®®®tor responden a con- 
Ina ^-arnentos. mayores aún • tos y ácidos sulfúricos y la celu- 

9«e actualmente ' ........ - • - *
producción de ener- 

v Materias primas básicas
también desarrollar 

dan °tras industrias que pue-
sus expórtacio- 

m auml’l ^®^ ®® ^^^ previsto 
de ®® ^^ de extración

y metales, artículos 
y conservas vegetales 

® industrias de la all-
«Jtaclón en general. 

11o para el dasarro-
del carbón va 

^damentalmente a la 
^® tas labores mi- 

m ci^jeto de conseguir
tjctlvid"^ progresivo en la pro-
’5 ®t Mismo tiempo que
lo ••''tener un Incremen-
*®ítro 1 t^?,?ducción de hulla y 
®Pta« en las clases más 
**'O ^t* coqulzaclón direc-
Wmer tier mezclas. Para el
tjocl6n A® calcula una pro-
'®^ Millones de tone-

carbon, cifra que se in-

mética de la suma de las poten
cias cuya entrada en servicio se 
preveo para dicho año y los tros 
restantes, en el próximo año se 
alcanzará la cifra aproximada 
de 18.000 G. W. h., que represen
taría un 10 por 100 de aumento 
sobre la producción actual. El 
mismo ritmo de expansión podrá 
continuarse en los años sucesivos

Por lo que se refiere al refino 
de petróleos se ha calculado para 
el primer año la destilación de 
una cifra próxima a los siete mi
llones de toneladas, que repre
senta un aumento del 4,5 por 100 
sobre la registrada en.el año 1968. , 

• En el sector siderúrgico, las in
versiones previstas harán posible 
pa,ra el primer año una capaci
dad de producción de lingote de 
acero y laminado del orden de 
2 y 1,4 millones de toneladas, res
pectivamente. Al final del perio
do de cinco años se obtendrán 
aproximadamente 3 y 2,1 millo
nes de toneladas.

Para la industria del cemento 
se ha estimado en el primer año 
una capacidad de producción de 
5,2 millones de toneladas frente 
a la de 4.8 millones registradas 
en el año 1958. La continuidad 
de las Inversiones durante los 
próximos años permitirá alcan
zar al final del periodo 7,4 mi
Hones de toneladas aproximada
mente, cantidad que se estima 
cubrirá las futuras necesidades 
de consumo de cemento en Es
paña.

La producción de abonos nitro
genados se elevará ya en 1959 a 
las 70.000 toneladas de nitrógeno 
fijado; las construcciones nava
les darán un promedio anual de 
cien mil toneladas de registro 
bruto; la producción de alumi
nio pasará de las actuales 16.000 
toneladas a 27.000 toneladas en 
1959, con posibilidades de expan
sión para años sucesivos; aumen
tarán las restantes producciones 
metalúrgicas, las de superfosfa- 

losa textil alcanzará la cifra de 
50.000 toneladas por año, en tan
to que la celulosa papel se apro
ximará a las trescientas' mil to
neladas.

Al mismo tiempo se ha previsto 
la renovación del equipo indus
trial a un ritmo continuado con 

el que es posible lograr el pro
gresivo acercamiento de nuestros 
métodos productivos a los nive
les del exterior, facilitando la re
novación de utillaje y la dotación 
del equipo necesario *a las^ nuevas 
plantas cuya puesta en marcha 
se halla prevista en el programa.

El sector agrícola y el sector 
industrial son evidentemente los 
más importantes, en volumen 
monetario, del programa.

Después de ellos, no obstante, 
el sector de obras públicas —tan
to en lo que respecta a presas, 
canales, mejora de regadíos, 
obras de defensa, .jbras de abas
tecimiento y saneamiento, canali
zación del Manzanares y dpi Tai
billa, aforos, sondeos y encauza
mientos, maquinaria para qbras 
hidráulicas, obras y reparaciones 
de puertos, maquinaria de puer
tos, Renfe y carreteras— conta
bilizan un total de 11.437,9 mi
llones de pesetas.

A los aeropuertos, tanto para 
las construcciones como para la 
protección de vuelo, el 'programa 
de inversiones destina 484,6 mi
llones de pesetas y al sector de 
la vivienda 17.921,48 millonea de 
pesetas, lo que dará lugar a la 
construcción de 140.000 vivien
das anuales en el quinquenio pre
fijado.

Existen otros sectores o acti
vidades diversas que son tam
bién importantes para la expan
sión económica de España. Así
al conjunto de hoteles, albergues 
y paradores de turismo, otras 
construcciones no viviendas, tales 
como escuelas, corporaciones lo
cales, investigación científica y 
técnica, energía nuclear y radio- 
audición y televisión, se destina 
un total de 7.226,40 millones de 
pesetas.

Por último, el programa hace 
un detenido estudio de las nor
rias de financiación y del presu
puesto de divisas, teniendo siem
pre en cuenta las correcciones 
oportunas que de acuerdo con la 
experiencia se irán adecuando en 
cada momento.

. El Programa Nacional de Or
denación de- las Inversiones, pues, 
es uno de los más modernos Ins* 
trumentos de garantía económi
ca realizados por los técnicos 
competentes y una pieza decisi
va en este proceso de expansión 
económica y elevación del nivel 
de vida que registra España en 
los veinticinco últimos años.

MCD 2022-L5



Il ESRUei
del ejemplar: 3,00 pías. > Suscripciones: Trimestre, 38 pías.; semestre, 75; Año,15«

SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ES?A5011'

lA ECONOMIC
El mOGRAniA DE ORDEDACIOD DE LAS IHUERSIOnE
81.500 MILLONES DE PESETAS PARI 
UN INCREMENTO ANUAL DEL 
4 POR 100 EN LA RENTA NACIONAJ
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